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ADVF.RTENC1A: 
El presente trr..bo.jo cJ.t.:Í cstru..:tur~do cu d•J~ partes; 111 

ílrir.i.ern es unu 3{ntesia del Text.J Jel Pr·:.ifo::Pr Julio del Ria Reyn;ign 

Pu riod" 3"1<l Interpretativo El Reportaje. 

Este libr~ ne p3reci6 muy completo y de f~cil comprenai6n por lo ~le 

seleccioné lo que consideré de mnyor importancia y como una poaible 

guia de consulta para los estudiantes de Ciencias de la Comunicación 

en dicha síntesis tranacribo citas textuales de autores reconocidos 

en la materia y algunos fragmentos de reportajes escritos por desta­

oadoa periodistas como es el caso de P~rnando Benítez, Antonio Rodrf 

guez, Luis Suárez y José Natividad Rosales,. 

Al penaar cuál aer!n el tem~ de tesis para presentar el trabajo caer~ 

to pensé en desarrollar un reportaje; me documenté y.empecé a salee -

clonar material bibliográfico y hemerográfico de algunos autores y p~ 

riodietae ~arn dnr1e formn n lB primera parte de éste trabajo. 

En la tegur.:·!a p11rtc 1 apoyado ~n ln2 concttpt~1s aelecciona­

do3, tlosu.r:..-o~lo un re-portl'\.je escrit•J cuya temática se dE:rivó de un 

probler.ta educo ti vo, econónico y aocial en la comunidad escolar dottde 

pr~3t0 min nerv!~ioe de Pr~fesor de ~ducación Primaria en el turno 

vcspcrt lno .l.icho problema afectó en forma directa la educación y eat!:! 

bilidad de loa educandos y aua familiares, 

Con eotos materiale3 recopilados y el proyecto del ropo! 

je me dirigí a Ja Profrn, Tati11na' Galván 11. solicitándola como ase 

sora de Tesis, ya antes había llevado a cabo el Servicio Social con 

ella, que consistió en leer e integrar un catálogo de Teais de los a­

lumnos titulados en Ciencias de la Com11nicación, éato con el objeto 

de evitar la repetición de los temas de loe trabajos escritoa, 

La Profesora Tatiana. me hizo el favor de leer mi proyec­

to, corregir algunos errores, me orientó y aconsejÓ para darle mayor 

interés y sentido al trabajo que ahora pongo a la consideración de 

asesores y lectores, agradeciendo las opiniones e indicacionco que 

pudieran surgir. 
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El poder llef:ar al fina:i.. de U..'1<:::. :nctá. trazada, lE.. cual 

encierra un ~rudo de dificultad y reto, con~tituye UJ1Q de las 

satisfacciones ~ás grandes, que una per~ona locra para consigo 

T.iS!Da. 

Exi~ten adquisiciones de cosas tangible!3, {!tte sin lugar 

a duda satiefacen nuestro ego oersonal; como podría ser la com­

"9ra de un auto nuevo, la adquisici6n de una residencía, un via­

je, joyas etc, 

Pero pienso que las adqui~1ciones inta.~fibles co~o pue­

de ser la obtenci6n de un Título Profesional, o alca~zar un Gra­

do Acadé~ico noe reporta otro tipo de eatisfacci6n y bieneetar. 

Así como el trabajo y ahorro constante• ee convierten er. los -

instru..~entos prrra poder alcanzar ~etan runbicioeas, de esa miema 

~a.nera el estudio y la dedicaci6n, acortarán la distancia que 

separa al estudiante del profesionista. 

Co110 toda '.J'?rs?n~~ econ611icamente activa , he sabido lo 

que significa la ad1uisici6n de cosas materiales, obtenidas con 

dinero: pero ahora ~e corresponde vivir ese mo~ento de transición 

entre el estudiante -:¡ue deja de serlo, p9.ra enfrentarme a una re­

alidad c¡ue parecía inalcan?.able: concluir :ni carrera y titularme, 

Ojalá y el e~otivo ~o~ento que disfruto, fuera ~aboreado 

por todos aquellos estudiantes que algún dia inere~amos a una Ins 

tituci6n Superior o Facultad, con el inquebrantable propósito de 

llegar al final del ca.:nino, supersndo cualquier obstáculo o difi­

cultad que se nos presentara. 

Por lo que a :ní respecta, el futuro, aunque siempre dif! 

cil de vencer, ~e parece ~anos adverso porque no todos cuentan con 

un Título Universitario, o de alQ.lJ1a otra Instituci6n o Escuela¡ y 

co~o lo traté de ex~licar al ~rincipio del prólogo, é~te ~o~ento 

de :ni vida, ante la posibilidad de poseer mientras viva un Título 

o Licenciatura en Ciencias de la Comunicación, no lo cambiaría p~ 

ninguna adquisición material por irrenistible que fuer~. · 
1 
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PARTE I: COJICEFTOS DE Ilr.PORTANCIA RELACIONADOS CON llL REPORTAJE 

A).- !IOCIOl1ES Gh'JIFJL\LES DEL REPORTME 

:El reportaje oe considerado como el eénero periodístico más 

completo, Ea nota infamativa ya que casi siempre tiene como Wl -

tecedente una noticia, En ella encontramos au génesis, su actua. -

lidad, eu interés y puede iniciarae de acuerdo con esa técnica. 

Ea una crónica porque con frecuencia asume es ta forma para narrar 

los hechos. Ea entrevista porque de ella se airve ol periodista 

para recoger pe.labran de loo testie;oe, A veces puede ser editorial, 

cuando ante la emotividad de loe euoeooo so sucumbe a la tentación 

de defenderlos o atacarlos, Pero, además, el reportaje va más allá, 

Tiene otros prop6eitoa, A máo de procedimientos y técnicao de tra­

bajo más complejos y definidos. 

Estos nuevos métodos y técnicas se hallan sintetizados en el géne­

ro periodístico del Siglo XX: el reportaje. Gén~ro quo puede eatie 

facer todas las exigencias del lector contemporáneo y permitir al 

reportero captar con profundido.d esa realidad. Llegar a la esencia 

de lo~ hechos y los acontecimientos. En o!ntesie, responder al Pº! 

qué y· para qué. Los géneros del periodismo de opinión han oido el 

editorial y el artículo de fondo: loe del periodismo informativo 

sdn la crónica, la entrevista y la nota informa.tiva; e.hor-~, para 

el periodismo explicativo e interpretativo surge el reportaje. 

Por otra parto, nos atrevemos a afirmar que el reportaje oe la oal­

vación del periodiamo eecri to. Autos de que loa modios audiovieua -

lee (radio y TV,) de comunicación fueran inventadoo, la prenoa es -

crita era el prinoipal medio de difusión, HingÚ.n otro, ni siquiera 

el cine lo hab!a arreblltudo ese privilegio. Pero sufre un colapoo 

al nacer el poriodiE!lllo sonoro: el hombre puede conocer afortunada -

mente una n,,ticia con sólo tornar un botón del radio, Lueeo un dia 

"uciago" aparecen los televisores que aparte de escucharla puedo -

ver, llegando el caso, como apunta Gabe C. Parks, de ser observador 

del nacimiento de la noticia. (1) 

(1) r,qbe C. Pqrks. Lq Noticia y el Renortero p. 77 
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Hablar de reportaje con significudo absoluto no deja de ocr una ,,_ 

ventura, ya que el periodismo hc.t t:volucionado vertit;inon<.i.¡:¡,cuto,de~ 

truyendo y """'Pliando sus propiur, concepciones. Se trutu de un fcnó 

meno que ha propicio.do definiciones incompletas puesto que no re­

flejan la naturalc:oa de lo definido. 

La palabra reportaje tiene nélcionalidad francesa. -reportage- Sig­

nifico. una"compte rendu 11
, inf 1JrmaciÓn sobre un ucontcoimiento o un 

viu.jc eocri to por un reriodistu. 

Vivalrli completo.: "reportaje, voz fro.nceet1 rle origen inglés y adaE 

tada al español, proviene dol verbo la.tino reportaje, que signifi­

ca tr"er o llevar una noticia, anunciar, referir¡ es decir, in!ornlar 

al lector sobre algo que el reportero juzga digno de ser referido" 

(2). 

A principios del Siglo XIX, en el Parlamento inglés, los periodis­

tas tomaban notas a hurtudillas de lo que all! pC decía. Luego, fu~ 

ron publicadas por los peri6dicos, principalmente por el Gcntlccan,o 

magazine (1736). A éstas informaciones se lec diÓ el nombre do re­

port11.jeo. 

En l891aparece en la ciudad de Uéxico una profusa cantidad de re -

portajca sensacionalistas que violaban la vida privnda. FeriÓdicos 

como el Monitor Republicano, El Partido Liberal y El Heraldo ini -

ciaron una campafla reprobando el eénero. La República y El J!acional, 

en cambio, lo defendían. 

Rn el fragor de la polémica, el diario El Siglo Diez y llueve publi­

có un artículo de 1~ Redacción en el que se exponía su punto de 

vista sobre la conveniencia o inconveniencia del reportaje. En el 

mismo escrito se le considera como "una noticia verdadera y opor­

tuna, detallada y atractiva''. (3) 

En las definiciones expuestas, todavía se munifieettln concepcioneo 

elementales sobre el reportaje, e invariablemente ec alude a él 

como. "entrevista", 11 re!lortaje11
, 11noticia11 • 

(2) Vivaldi Géneros Periodísticos p. 65 
(3) El Reportaje Inútil •m el ~ielo Diez y nueve 
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'lin P.rnb11rvo, con el des11rr11llo r.rqdunl del pcriodiomo, se gesta 

una nucvn ~cepciÓn. Ln rcq!idAd social del Siglo tX estremece a 

los hor.lbre9. La PrimerR. Guerra Mundial y luego La Segunda, contr!, 

bu yen ri 11ur~ r>roriuzr.~1 i;r'l .rerii: de rr.od i ficaciones en todos los e~ 

nos de la ~ctivirl~d hum~na. Tenemos el caso muy concreto de los 

medios de comunicnción. 

uor otro laño, se ar,uñiza DJEÍS la necesidad humana de naber lo que 

pasa, el pcriodir;mo oe bcnefi~in. ~luchas técnicas de la comunica­

ción son ndantadnn 111 periodismo y ns! e~; como adquiere unn gran 

imoortn.ncia la infonnac iÓn 'Pºr cBtC' medio. La. nota rápida, concisa 

casi en comprimidos, <leAcA'rtR n 1~ de los editorialeR. El lector 

lee aprisa, no tiene tiempo. 

Pero a ln vez que ocurre esto fenómeno, loa lectores del mundo de­

sean ser informados mán profundamente. I~s directores y loa mismoa 

reporteroa encuentran que la info1~nciÓn de lao noticias no ea su­

ficiente, la búsqueda ncuciosa del trasfondo de .ln noticia consti­

tuye un elemento esencinl en cierto género de información publica­

da por los periódicos. Pnra esta información es indispensable la 

investigación yn que sin ella no puede llegarse a profundizar. 

En el reportHje mismo, el que se hace reportaje-investigación. El 

reportero procura informarse en e1 propio lugnr ~e loa hechos , 

~reguntn para obtener dntos, se documenta en librea, utiliza, en 

una palabra, técnicas rudimentnrine o de investigación. 

De éste modo, e1 rc~o1~aje, no es ya una "entrevista" un "repor -

taje" o una "notici.aº; su significado es diferente, dando como re­

sultnuo que se bifurque la definición. Por un lado el reportaje 

cobija lns ?rimera acepciones mencionndns, y, por otro, une infor­

mación que es oroOucto de la invest iga.ción. 

qoger Clausse sitúa al reuortuje dentro de lo que denomina "el co­

montA.rio de informacjón•• y lo describe diciendo: en un hecho que 

nuede verse a través de un temperamento, unn filosofía, una esté­

tica y esto de manera ~eliberada y con toda buena ré. No sólo ae 
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organiza con fines descriptivos, tiene una vida, una palpitación, 

un mRtiz cuyo carácter, c~s o menos pronunciado, eo siempre sen -

sible. 

Tal es su originalidad. "Es !1i se quiere, retrato o fotografía de 

arte" Fraser Bond se refiere a cierta clase de colaboraciones que 

considera como 11 una actividad natural del cronista" y que son "ª!!. 
cuelA lógica de 1n crónica noticiosa". tlo es una información ele­

mental 11 continÚl'l más allá de la noticia; amplifica sus hechos me­

diante ol estudio y 1~ investir.nción; a menudo dramatiza estadís­

ticas al convertirlas en animnda narración, pero reconoce su con- . 

sanguinidad con la crónica noticiosa" (4). 

A esta clane de colaboraciones, cuyo medio natural es el suplemen­

to dominical, las revistas o en algunos casos loa mismos diarios 

lo denominan "renortnj e glorificado" ( 5). 

De una noticia, parten un cúmulo de temas que runplifican los hechos 

reouiriéndose para ello de la investigación -sen sobre documentos 

o sobre el terreno mismo donde aquéllos aucedieron-. Una vez rea­

lizado esto se procede a rednctar como 1•narración animada que va 

de los p:Írr11fos objetivos a las anécdotas, bién sean humoríaticas 

o emotivas" (6). 

El resultado será un reportaje p,lorificndo con los elementos funda­

mentales de nrofundidad, investigación y forma. 

John Hohenberg, urofesor de la escuela de Graduados de Periodismo 

de la Universidad de ~~'unbia, llnma reportaje-investigación a una 

noticia significativa • Y advierte ~que ae ha llegado a considerar 

como un trabajo eigiléso del reportero en el terreno del crimen , 

pero que de hecho abqrcn otras actividades socialeo. Los reporte­

ros no se limitan ri. tratar con criminales "han tenido que inves -

(4) Praser Bond, Introducción al periodismo, p. 346 

(5) ~raser Bond, Introducción ol periodismo, p. 474,475 

(6) Ibidem, p. 347 ]5? 354 356 357 
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tigar inntitucioneF nAr:l '-!'nfermoo mentnles,o ccntro::i caritativos 

pn.rticulnrec o bién P-1 canto elevado de la educación" ·{7). 

Un renortaje-invcstigaciÓn ae~n Hohenberg "no trata de nlcanzar 

un fin determinar1o, r111lvo el de presentar todos los hechos que i2_ 

tervienen en detcnnin~dR situación. Sin embargo, mán de una serie 

de artículos iniciados como un trabajo de inveatigación se han co~ 

vertido <m unn cruzndn, con la participación de todon loa depar -

tamcntoa del periórtico". Cuando esto sucede el reportaje oc enno -

blece, porque la cniznda (que puede ser unn serie de reportajes , 

editoriales u otroa génc1'08 periodísticos), "intenta logrur algo 

que beneficie al pÚblico". 

Nenle Copple, otro profesor universitario nortenmericnno, le llama 

reportaje profundo y coincide con Hohenberg al denominarlo también 

reportaje de investigación. 

Para llegar al reportaje orofundo, ·afirma Copple, ea preciso inter­

pretnr las noticias con ol fin de: 

1.- Proporcionar al lector antecedentes completos de loe hechos que 

originaron la noticia. 

2.- Dar el alcance que tuvieron los hechos y circunetancias en el 

momento en que ocurrieron y explorará' lo.que pueda resultar de e­

lloo en el futuro, o aea, hacer una interpretación. 

3.- Analizar los hechos y situaciones descritaa en l y 2 .Esto es 

análieis(~h 

Por su función interpretativa, el mismo Copple denomina al reporta­

je interpretativo. 

Mario Rojas Avcndnfio, periodista mexicano, le llamó reportaje en 

tercera dimensión. Para él significa la noticia trnbnjndn en todos 

los aspectos, la informnción que llega al cómo y por qué de los 

hechos (9). 

(7) John Hohenberg. El Perioñismo Profesional, p. 472, 473 

(P) Neal~ Copple, op, cit, p. 25 

(9) Mario qojns Avendafio. ~· Reportaje Modenio, Antología p. 11 12 
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Finalmente, Martín Vivaldi lo llama gran reportaje, reportaje in{e! 

pretativo o en profundidad, a la información del reportero fiel a 

la realidad, que debe reflejar "no sólo la apariencia externa de 

las cosaa, sino su más Íntima esencia y sustancia", aunque para 

ello se valgn de las dotes del oeriodista-escritor (10). 

F.n términos gPnerales los autores mencionados coinciden al señalar 

las características funrl8mentales del reportaje. 

Sin embargo. es menester 2nña1nr e1 concepto interpretación. 

Hohenberf, dice, por su parte, que no se debe confundir· la interpre­

tación con la que se hace en un editorial. 

Vivaldi profundiz" al aclarar que "si la opinión ea un juicio aubje­

tivo, la interpretación es simplemente según la doctrina moderna 

una valoración objetiva bnsnda en los acontecimiento~, análisis , 

hilación y e:tnosición comnrensivn d~ las acontecimientos. De tal 

mAn~ra que el reportero no imponga su opinión, sino que ~ea el lec­

tor quien s;:ique sus propias conclusiones. 

También destaca ln característica de ofrecer soluciones a proble ~ 

mas sociales. Eúste la l.dea generalüada de que el periódico es Wl 

servidor pÚbl ico. De ahí que a través de sus medios de expresión 

(notas informativ:is, entrevistnp, P.ditariales, r:eportajea etc.), 

colabore, en muchas ocasiones, para apo'rtar soluciones a proble -

ma.s sociales. 

El reportaje,al igual que el desarrollo general del periodismo, se 

preocupa también por buscar soluciones a loa focos de infección 

social. 

En México,se conocen reportnjes que han contribuido a ese propÓai­

to, por ejemplo el de Antonio Rodríguez sobre el Valle del Mezqui­

tal, y el de Carmen 11.adri~al relacionado con las instituciones co­

rreccionales para la juventud delincuente. 

Es probable que entre los conceptos vertidos en torno al reportaje, 

(10) Martín Vivaldi. op. cit. p. 89 90 108. 



- 12 -

el mqs e'f'.'rirenív"J :w·.! P1 de Pumbprt.1 i;'uenca, PrJfcsor de la Univcr­

sidi:J.d ';P.ntr.~1 ciP. Vene:':UPl:t, c11rinr!'1 afir:nn. 1U!" 11 cl reportnjP a men~ 

dtJ escr!t1 ~on 1 Íf.'J;>re·,.·1, r.entr') de ~u nronia dinámica informativa, 

qnrisi~nn ~r ~l ~~s r~~uci~~ esu~cin ~e p3pe1 l1nn C'1~~entraci6n de 

hecbO~ sint,;1;icn; 0 n ]R. ~:nnerfi.~ie, rí:'rO ~i.r!lrl'JS Ei(''!'UTC desde Uil 

núclel') .Y P'"(~U~st0s ~'Jn viP'lt' n1ástico y sut~P.stivr:f' (1.l). 

'Prosipi1~ diciPnr!o <Jue 1?1 renortr!jf' moderno es 1Jn ins";rument·J de lu 

ch:'!. S'lcial 'l; 9r-rvicio del m1r.hlo .. d.ifercnci:.~ rte 111 n".lta infonnR 

tivq, el !"e~ort·1,jP. est.u1:ill un estarl~ n .?ÍtU'lciÓn .social; y para e~ 

C'f'Jnt!'flr su tri:>~fondo, lo r)i.cP Muy cl::lrf"Jmente: "el report2je no eg 

notictR, en un~ situqci6n; nn A~ ~Pnnacionnlistn, en rqdiografÍa 

social; no PS nuceso extraorrliniir;."), ~s descubrimientJ r\c una rea­

lir}nrl." 

Como se señn.labp al nrinci pin, en <'1 concept'J de Humb!?rto Cuenca 

se h~lla ?.. flor '1e niel la mayor -pF!rte e~ las carncteríuticu.s del 

rennrtA¿e. ~1 estilry a~ rerlacci&n ~ebe ser liger~ e indispensable 

11'1. fonna art{~tic?.., o C'lmlJ ~l 1') nombra su "Vigor Pl9stico''• 

Sin i:tMh'lr1:,o, c:i. diferenci~ 1e ln. n0ve1~, en el reportaje no hay fan 

tHsÍn, ~unnue sí Be invPnti1 -di~e VivAldi- en el s~ntido etimol&e! 

co m~~ nuro de l~ nnl9.brf'f inve!1ci.Ón (de invenina, hiü1nr, encontrar) 

es· ñer.i!', "sP. rr~~U!'H rlar con el neC!rcto de ln.. vidR, en un verdade 

ro af&n científico, nronio y cqr~cterístico del hu~n periodismo''. 

Ln.s rf!lnci,.n1es humqnos c0n sus imolic~ciones conflictiv~u1, proble­

mÁticns, rl)n e"(nuestns r111r r:uencB- con d.P.1.ermineción y hasta en for­

ma uo~tica, 011~ Vivq]~i emn~rentn con ln de la novela. 

~sí, el report3je que ya ''11~ ce scnr~cionn!i:mo'' y iu~ por ~erlo 

hRbÍ~ sido v~nule.i.ao y <'SC'lTflPrir1r, r<>n t;>} Sipl') ·u(, 3e dignifica. 

~i r..eirlos '101Jn11rl ~e lf"v~ntnrn de :m tumbe. y?. no 1irÍr, nhora: 

ll"q rep,,rtR2'.P'O y el intervilí s0n en mi c1Jncepto d0s fprm;'1B ptÍblicas 

rte ten~enci~s ~tte me horrorizAn 1
' {l?). 

f 11) Humberto f"!uencn, Tm:::i.een Li ternrin del Perio1 i smr:i p. 4? 

02) ºnP.porters. tnterview, Periodismo11 ~n el 9i{!lo X:IX No, l5qB;i p.l 
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B ) ,- DEFillICION DE REPORTAJE FOil AUTORES RECONOCIDOS 

Aun citando se contemplan los conceptos sobre el reportaje y 

lo.o características ideales de un reportero, el trabajo resulto.ría 

un eetv.dio incomr·leto de no dur una visión de los reporteros en 

torno al reportaje, Sobre todo aquellos reporteros que hn.n hecho 

trscendente el reportaje; en eapecial, por loa temas, propósitos y 

técnicas manifestados on sus escritos, 

l,- l'E!lJllJIDO BE!!ITEZ 

Fernando Benítez , periodivto. y eocritor, ha hecho, entre otros, 

un reportaje oobre la situación agraria en Yucat.Ín llamado Ki: ol 

drama de un pueblo y uno. planta, que lo ha colocado entre uno de 

loe reporteros más serios del periodismo mexicano. ~l reportaje 

-dice- ea un relato de un acontecimiento presente o pasado (que no 

necesariamente debe catar baso.do en situaciones presentes, sino que 

puede hacerlas retroopectivamonte como el "Día D"), con un interés 

concreto, en general muy actual y vivo. 

Ese acontecimiento que se rolo.tu debe sor real, Fundamentado en h·e:­

chos reales. No os como l<i novela donde l<i ficción opera a sus an­

chas, 

El reportaje debo ir al oeollo del asunto; nu(s que dar un tratamion 

to ligero, debe abondar, invoetig¡ir, para encontrar la verdad y da! 

la a conocer. !!ay por lo tanto, que infonnarae convenientemente, ha 

cor hablar a los testigos, a l<i historia, Ea ejemplo, el estudio de 

la realidad de la penínaul<i do Yucatán; para hacerlo, pregunt6 al 

campesino, a los funcion<irios, a los hacendadoa, 

Benítoz orce en la dificultad de conservar la objetividad al escri­

bir eobre temas tan importantes, Afirma quo no se puede ser objeti­

vo cuando "hay una lucha entre los explotados y loe explotadores", 

El, decididamente, toma partido en sus reportajes, Eetú con los 

explotados, 
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En cuanto al estilo, el autor de Viajo a la Tnrahwnara, estima que 

ha de estar escrito con originalidad, sentido periodíatico y un 

lenguaje sencillo, accesible, puesto que el público al que va diri 

gido ea muy amplio. "Ea poaible que a un novelista le importe muy 

poco ser leído, pero el reportero tiene que procur~r atraerse el 

interés del lector." 

El propósito social de au obra reporteril es explícita. De rnunera 

rotunda expresó su finalidad suprema do sus reportajes: "trato de 

que México corrija una ocrie de injusticias, de uoñalar crímenes 

e infamias que nos deshonran y que impiden el progreso de !léxico". 

Fernando Benítez al hacer eue reportajes, ha llev-~do on mente tal 

deseo. 

También ha dicho: "El reportaje debe reprcaentar una gran solida -

ridnd con loe hechos eocinlee y con loe hombres". 

2.- AllTONIO RODRIGUEZ 

Con el reportaje de loa indios otom!ea que escribió en el año do 

1952, Antonio Rodríguez se ha situado como uno de loa reportaron máa 

dieotros dentro del periodiomo mexicano. Aparte del JDencionado re­

portaje ha publicado otros, na menos can9cidoa, que han acrecentado 

su prestigio. íla sido de gran vulía apuntar oue opinionea sobre to­

dos los reporteros entrevistados. se ha preocupado también por te­

orizar sus experiencias. 

"Puede decirse -afirma Rodr!¡¡uez- sin aspirar a la definición per 

feota,que el reportaje ea una in!'ormación completa sobre un asunto 

de interés general, tunt~ cuanto posible, importante, con expooioión 

desarrollo y fin, que expresa por su factura y cualidndeo formales, 

una voluntad creadora y una intención humanística trascendente." 

La definición de Rodríguez apunta como primer elemento, la infor -

milción. Eticuentra en ella la primera caracter!etica. Agrega que no 

todas las ini'ormacionea son reportajes. Para que adquiera una natu­

raleza reporteril debe ser "completa, abarca el hecho en su glo -

balidnd". 
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Es frrntible que unA noticin sen reportn,ie -recalca- si el hecho 

es tratado deade sus causas, pasondo por el desarrollo y hanta 

llegn.r a las conrrncuencias que implique. A la rnanera de una obra 

teatral que tiene comienzo o exr.osición, desarrollo, desenlace. 

A.demás con ese oroceso lo informRción se vuelve completa y ad qui~ 

re importancia. Pero esa importancia está considerada nl tema. El 

tema puede darle realce y convertirlR en irílportnnte. w.ás que esta 

nseveración no conduzca a creer que en Jo grende entá lo import~ 

te. "No siempre debemos buscar lo e-:rande; las pequeñas cosas pue­

den tener grn.ndes cosas, lo intrascendente tiene muchas veces lo 

máa -µermanente 11 • 

Para Antonio Rodríguez es regla fundamental que el reportero estu­

die n fondo el tema. Hay que buscar la verdad en aquello que se re 

porte. 'P~ra ello, requiere de técnica.e: entreviotas, lectura de li 

broa y todo lo que conduzca n ln nuturflleza misma del asunto. 11 El 

reportero que no eatudie n fondo el tema, no eo responsable repor­

tero", sentencia Rodríguez. 

A la estilístic11. propin. del reportaje, le procura sua mejores ate·n­

cioneo; opina que hn de hacerse pensando en un amplio público lec -

tor. Por lo tnnto, la sencillez en el lenguaje aerÁ cualidad natu -

ral en la forma de redactar. E2to no quiere decir vulgaridad, como 

algunos lo entienden. 

Además, el estilo será atractivo. la expresión clara .. La narración 

tiene unn secuenciA 1Ó~ica. rara cotas exigencian, el réportero tle-

be ser un artista ; un re~ren~or de 1~ realidad al deocribirla. Es­

tas son sus pnlnbras cuando defino nl reportero-artista y explica 

la plasticidad deJ reportaje: 

"T,o n.rtístico residirá puea, en el ingenio manifestado por el repor­

tero para añadir sus propias virtudes de creador (de belleza, de e -

motivido.d, de elegancia, de poesía de fuerza o de pasión) a la mate­

ria pr0porcionuda por 1A. vida hauta convertirla, hasta donde sea po­

sible, en a1¡>;o doto.do de otra vida no menos ~autivrt y desde luego 
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Un estilo, indudablemente literario, pero que no debe perder su sen­

tido periodístico. 

"Pretendemos transformar", ha dicho Antonio Rodríguez para explicar 

el propósito esencial del reportaje, Esto quiere decir que no sólo 

pretende informar, Ee obligación del reportero influir en la vida 

social, Se alza como in6trumonto quo·contribuye al mejoramiento so 

oial y económico de laa condicioneo de vida del hombre. 

Siempre que elabora un reportaje lo mueve ena intención. Aludía al 

del "Vallo del Mezquital"; primordialmente: procu.r6 estremecer a 

la opinión pública aeílalundo ene tradicional problema nacional. El 

artículo creó el ambiento para que mejordee la oituación social de 

loe otomíes, 

3,- LUIS SUAREZ 

El autor de El 1~Óxico Sobreviviente ea, ain duda alguna, uno do 

loe reporteros con mayores inquietudes. Se had1etinguido por ser 

un constante viajero que va siempre en busca de loa hechos que se -

rán loa temas de sus reportajes, Probablemente sus trabajos no ten­

gan las dimensiones de un Ki: el drama de tui pueblo y una planta , 

pero en cambio ha llegado a dominar el difícil arte del reportaje 

compacto, oon una excepcional visión periodística: 

La aaidua práctica del reportaje, le ha proporcionado una antiL'ULI 

experiencia que le permite opinar con conocimiento, 

Luis suárez scílala que el reportaje ca un relato objetivo de un he­

cho, cuyo centro aorá el hombre, por lo que eee hecho es importante 

siempre, 

puede hnber reportajes sobre temas de mcnoa importancia como el de­

rrumbe de un edificio, que si tuviera que reportarlo no lo haría u 

la manera de una nota informativa. El partiría de la catástrofe pa­

ra eacribir sobre las condiciones del subouolo, sobro las personas 

afectadas; es decir, haría un tratamiento más profundo de la noticia. 
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Suár~z, al l1ah1nr de ln investigación, exicc 'lUe ::;e indague lo que 

se va a narrar. ~1 lector n0 debe recibir s6lnmente una re5eüa si~ 

ple. Por eao el reportero tiene oue leer lo que se relacione con 

el tema. En el CA.so de un reporta.je que hizo sobre Metepec, leyó 

un libro ~obre las condiciones de esa población, pnra documentar­

se. Pero ente prurito documental er; ndemáe conveniente denpué:ii de 

investip;ar sobre el terreno de los hecho2. ·Tal medida tomó al ear­

cribir 9obre Baja California; entonces leyó el reportaje de Fer­

nando Jordán: "JU otro México". Deede luego, ya sobre el terreno, 

la obaervación y la entrevista le proporcionnron datoa que comple­

tan satisfactoriamente la investignción. Con esos recursos, el le~ 

tor podrá leer un informe verdadero. 

Al ilrUal que Fernando Benítez, ln objetividad ea para Suárez punto 

de atención. I.a. denea y la nrocura en nus reportajes. Ea haatn una 

carecterística suy1t. l'ero la entiende como relativa. Opina que ea 

imposible que el reoortero se deshaga de su personalidad y subjetl 

vidad. Es difícil que trasmita el hecho puro • Tiene forzosamente 

que matizar la verdad, recrearla, pues el reportero ee recreador 1• 

de loa hechos. F.s necesario recordar -dice- que lu verdad ea rela­

tiva, por tanto la objetividad también. ~·anto un reportero de iz­

quierda como de derecha, pueden decir la verdad, eólo que tanto 

uno como otro matizan, cadn quién tratará el hecho deade su punto 

de vista. En otras palabras, ambos escriben la verdad, cada quien 

a su. modo. 

Concede al reportaje una forma literaria eatrictn • Si se ve desde 

este punto de vista, dice el periodista, el reportaje es literatu­

rA.. Sin PmbRrr;o, rm f1mdnmPnt~l diferi:in~ia '~on el.lR entá en las si_ 

tuaciones y- en la acción de loo pernonaJen. Fn lao obran litera -

rias éstos son imnginndos por el escritor, aunque tengan rasgos 

realistas. Los personajes de un reportaje, son de carne y hueso , 

viven realmente. Además la forma periodística se hace p~lpable en 

el reporta.je; JJuia Suárez estima que al igual que en la nota. in -

formativa, en la "entrada" del reportaje se dá unl\ t:!Íntesis de la 
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noticia, 

A Suárcz le preocupan loo problemas socialee, Y on ellos se ha 

inspirado p••ra hacer eue reportajes. ltabre quién los haga eobre 

asuntos menoo importantco, pero para él, el hombre oo su gran 

tema,eapocialmcnte el indígena, las condiciones de la población 

indígena de l.!~xico. ¿ El motivo ?: informar de su situación pre­

caria para que la mojaron, 

4,- JOSE NATIVIDAD ROSALES 

Jooó l!atividlld Roealea inicia su carrera como roportoro en la 

revista Siempre, Su primer reporte.jo :fué oobre la situación de loe 

braceroa en loe Estados Unidos, El más importante y comentado ha 

aido Misión Seoreta en ol Vaticano, Al igual que Luio Suároz, se 

inclinJJ. por hacer reportajes cortos. De todos loe reportaros men­

cionados aquí, !latividad Rosales, por su tendencia 11 llegar a un 

gran público, oin tomar en cuenta el camino, so•salo de la Órbita 

moourada, aerena, y cae en el senaacionaliamo, A peBllr de ello, 

ea ol clásico reportero audaz, al estilo cinematográfico, Por otra 

parte, su técnica reporteril eo muy buena, Su 111oi6n Secreta en el 

Vaticano lo demuestra, 

Define el reportaje de lo. siguiente rnaners1 una investigaci6n -

exhaustiva de un hecho, en un momento dado cuya narración eo es­

cueta y objetiva. Ea también la simple exposición de un hecho que 

debe tenor una gran calidad literaria, Pero, sobre todo, ee la 

trasmisión de la verdad de un momento, Trata de aprehender la.vor­

dud de un momento o instante dado. Debo aer, adomáo, fresco y vivaz. 

El reportero estima lo. inveatigaci6n como un elemento muy importán­

te. Pero antes -dice- h~y que elaborar un esquema previo que airve 

para plantear cómo se V'd a hacer, Deapués el reportero tiene la 

obligación do documentaras en libros y periÓdicoo. Ya en el lugar 

de loa hechos, se debo reportar preguntando. Pero, lo más conve -

nionte es observarlos, ya que ellos no mienten como lae peroo:nas. 
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Ha dicho: "Yo confío más en las coaaa mudas". 

Cuando ae ha hablado de una calidad literaria del reportaje -advie~ 

te- no quiere decir que sea igual a ln literatura misma, a un cuen­

to o a una nove la, por ejemplo; la novela ea todo~· lo contrario 

porque aua hechos son imaginarios; el novelista recrea con la ima­

ginación. El reportero trata asuntos' serios y del momento • Tam­

poco con la crónica tiene mucha nemejanza; ésta es más extensa , 

más profunda .. Llega al mismo centro del· hecho. Además, la crónica 

regresa al pasado frecuentemente. 

En cuanto al propósito de aus trabajos periodíeticoa dice quo cuan­

do escribió el reportaje sobre China quiso dar a conocer a cae país 

en su exacta realidad. En el del Vaticano tuvo la idea de deacnma~ 

carar al clero del Siglo xx. De esta forma él considera que eatá 

contribuyendo al mejoramiento de la sociedad. 
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C) ,- CARACTERISTICAS DEL REPORTAJE 

Aquí procodcromoa u roaumir lo exwninado haotu ahora, En pi·~ 

me:r lu¡¡ar se ha analizado el doaarrollo del concepto reportaje, 

Etimo1Ógic'1mente se ha visto que viene de "rcportage", P"-lubra frJ.~ 

e cea, con la cual se quería. oxproea.r tm informe o 11 compte rendu11 

de cualquier hecho o suceso. 

A principios del Siglo XIX, como oc ha dicno, se llrunÓ usí al re -

porto de lo que trut1<bun loo parl,.mentarios ingleses. 

Y aquí en 1:éxico, El Siglo Diez; y Nuevo daba su propia definición, 

Poro como consta en las definiciones de los reportero~, el concept.o 

ha variado conaiderablomente, 

La definición del periódico El Siglo Diez y lluevo dl.fiero mucho de 

las de los reportoroa, Si esa definición se le diera.a un estudiun­

te do poriodiamo, la atribuiría a la nota informativa. 

TaMbién ae <i.ocía unteriormente, que en el Siglo XX, durant~ la P>:i­

mera Guerra Uundial, cuando el lector desea ostar mejor informo.do, 

Ko le satisfacen las informacioneo concisas, quiere saber con deta­

lles cuanto ocurro a su alrededor. Loe conflictos internacionalca·1. 

las revoluciones, loa problemas de su propio país, de su provincia, 

aon temas que le apaaionan, Ea entonoea cuando al reportaje, pobre 

en ío:nna y fondo, adquiere profundidad y es vestido dignamente. Ya 

no ae ocupará tan solo de loa problemas parlamentarios y crimina­

les, como lo había hecho antes; ahora hay temus más importantes 

que requieren de un tratamiento mús profundo. Así se escriben re­

vortajoa como el de John Roed: Los diez dias que conruovieron al 

mundo y que fue recibido por la opinión pública mundial con mucho 

interés. 

Hay ocaeioneo en que los sucesos son tratados con tanta profundi 

dad que el diario y la rovieta son insuficientes o pequel'ioa para 

darle cabida. De eoto modo adquieren dimena.lonea de libro, 

TambiÓn se dijo que, con este nuevo giro de la realidad y del gé -

nero,la palabra reportaje adquirió otro significado; y que onton -

ces se perciben dos acepciones de la mioma palabra pero distintas: 
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La primitiva que ea válida, con la oboerv .. ción que se hacía hace 

un momento, Y la segunda, dibujada ya con m1Ía o menos claridad 

por tratadietae y reporteros, no desmentida por sus obres, como 

loe reportajes de Benítez, Una información trecondente, produc -

to de una ardua investig-ación; trascendente eesún la concibe Sal­

vador Borrego, ya que: 

"Profundiza por un lado en ous raicee hasta penetrar en la si¡¡ni­

f1caci6n do loo acontecimientoa, en tanto t¡ue por otro yergue sus 

antenas y alza su mirada hacia más elevadas formas de existencia 

aocial". Es el periodiuta que tien& como funciones: 

a),- Profundizar en loa acontocimientoo diarioo p<>ra doocubrir loe 

aignificados sociales. 

b).- Vincular a los lectores con finos elevudoo de porfeccioMmie!! 

to oocial (13). 

Foaterionnentc oc hun an,.lizado las definiciones que se entresaca­

ron de loo tratudistao, Bond habla claramente do la investigación 

y diferoncía al reporto.je, "reportaje glorificado", como él lo lla­

roa, de la nota infonnativa. 

Foro el tema y el uropÓoito oc diluyen do manera ocneilile, a to.l 

gro.do que dejo. inédi too eotoa doa puntos. 

En cambio Hohenborg, resalta esas característic~s quo dosdoña Bond, 

principalmente lo. temática o. lo. que a reg.i.f\a.dientoo c•.mcede un no­

ble propÓoito social, 

J!umborto Cuenca clarifico. una do las cnracteríoticas del reportaje: 

éota· os una si ttiación y no una noticia. A~Í la dif orencia. entre loe 

dos géneros queda bién deliroi tuda y no puode oor t'.!Íe explícita la. 

misión del reportaje en Cuenca, 

Copple, por su parto, destaca la. característica de la profundidad 

en la que radica el futuro de la prensa. oocri te, 

Rojas Avendaflo amplifica lo. in:tormaci6n htlotll llegar u lo. terc<>ra 

dimensión. 

(13) Salvador Borrego, perio<lismo t:r-,:iscendente, p. 131 



- 22 -

Vivaldi 1 finalmente, insiste en el papel fundamental que juega el 

reportero como escritor del gran reportaje. 

Desde Benítez hasta Nativiti::td Rosales, el reportaje es un relato 

vivo, el estilo es atractivo, ágil, literario, pero a la vez peri~ 

dístico. Han tenido mucho cuidado en diferenciarlo ele loe géneros 

narrativos literarios. Ln técnica ~e,redacción ~uede ser la misma 

pero no donde ésta SI'.! aplica¡ el reportnje narra lo real, la nove­

l~ lo imaginario. 

Como fondo eotán los hechos sociales, donde el hombre, corno perso­

naje principal, está en medio con sus relaciones y conflictos. 

En sus declaraciones, los report~ros, con m;e o menos precisión 

tienen la idea de que el repo~taje eo una investigación. 

Es también preocup~ción suya la objetividad; sin embargo, la mayor 

parte de eDos ae muestra escéptica de poder lograrla, 

Unánimemente reconocen el propósito oocial del reportaje, Le adj~ 

dican una clevadfl misión: transformar la .oocicdrid para acabar con 

euo problemas. 

Con ligeras variantes, éstQS son loe puntos más sobresali~ntes en 

lae definiciones de los reporteros. 

Hasta aquí se han trnnemitido la.a opiniones de los tratadistas del 

periodismo y de 1 os periodistas. Ahora ee procede.re al análisis de 

algunos reportajes y de lo expresado por los reporteros con el fin 

de eeftalar las característicao del reportaje. 

1.- EL REPORTAJE ES IN!'ORllA'!'IVO. 

Informar en periodismo, es dar a conocer un suceso o situación 

de interés en una publicación periodística. Es información un ·edi 

torinli una caricatura, una crónica. Im eae sentido todo lo que se 

publica en un periódico es 'información periodística, Por lo tanto, 

también ea el reportaje, 

P"ra que sea información periodística es preciso que tenga interés. 

El hombre y lo que le rodea es lo que le interesa al hombre. Hasta 

aqu!, la diferencia con la nota informativa es nula, Sin embargo , 

e.n el reportaje el interés es nermanente; en la noticia, es mo-
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ment~neo. Una información neriodística con interés permanente es 

el informe que José Pagés T,lerr,o publicó semanas después del hecho 

en la revista Hoy, sobre la invasión del ejército alemán en terri­

torio polaco, a principios de la Segunda Guerra Mundial. La infor­

mación de inte~és momentÁneo se publicó en los diarios. La prime -

ra es un reportaje; la segunda, una nota informativa. 

2.- F.L REPORTAJF, ES NA~RACION. 

~través del análisis de un sinúmero de reportajes, puede con­

cluirse que en su mnyor!a son°narrntivos", similares en su estruc­

tura a la novela -muchas novelns se han basado en reportajes; y en 

la actualidad, el reportaje forma parte de la literatu~a actual-. 

No obstante, hay reportajes que no utilizan la técnica narrativo­

descriptiva. }jp éstos se cuenta, fundamentalmente se 'expone, no se 

describe. 

veamos dos reportajes que adoptan formae narrativo-deocriptivas. 

He MUÍ unos párrafos de "El VRlle del Mezquital'' do Al'ltonio Rodrf 

¡wez: 
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Llanos de Santa Ana Dathá y de Capula,cerroo de San Mi­
guel y del Sáuz;meaetas de Portezuelos y de MothÓ y to­
dos loa pueblos que el Val le de la Desolación y del Aban­
dono encierra en au círculo de angustia. 

Por cualquiera de ellos que uno camine, hacia donde quie­
ra que dirija la mirada; por todas partee contempla el mis­
mo ,Paisaje inf~rnal; en todos los lugares asiste al mismo 
tragico espectaculo; de todas las bocas escucha el mismo 
clamor de desesperación. 

Cubierta de arena y guijarros en loa llanos; asfaltado con 
la losa estéril de tepetate, en las lomas; calva desollada 
y huesuda en loe cerros, la tierra apenas cambia eu aspecto 
de un lugar a otro. 
Abajo o arriba, en loa llanos o en loe montea, la vege­
tación siempre igual; nquí el cordón de agujas punzantes o 
el nopal arrugado y famélico; allá el erizo cruel de las 
hiznagas o la tortura del garambullo; como un leit motiv 
el mezquite de brazos nudosos y lleno·de espinae,que dá el 
nombre de esta tierra agresiva ·e inhospitalaria. 

Por todas partea: eacncoz, miseria, hambre y' sed. 

El clamor de la tierra. 

A pesar de descarnada, Rrenosa y tachonada de guijarros 
la tierra -la adolorida Madre Tierra- cuando le mitigan eu 
milenaria sed recompensa los esfuerzas del hombre y la 
devuelve, en raudales de vida de agua que recibe. 

A orillas de Tula -que ea el Nilo del Mezquital- la vege­
tación es excelente y la agricultura remunerativa. Y loa 
afortunados propietarios de ese listón verde que acom-
palla loa zig-zags del rio, tienen el privilegio de gozar la 
bienaventuranza de un oasis en plena aidez del desierto. 

Pero por un capricho monstruoso de la naturaleza, el Tu-
la. es el único;loe arroyos son eecasoa;el agua corre o yace 
a profundidades mayores de 90 metros,y la lluvia rara vez 
aparece. 

La barrera de sierras que recorren de norte a BUr, formando 
loa espinazos monta6oaos de Hidalgo, en medio de loa 
cuales florece la Vega de Meztitlán,cierra el paso a las nu­
bes que vienen .del Golfo, acaparando para BUS bosques de 
pinos y oyemeles, toda BU preciosa provisión. 
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Es notorio que Antonio RodrÍ~ez anima cadn objeto que describe; es 

decir le da vida. ta clave está en los epítetos propios para los se 

res vivos, nero que ~quÍ si:r1en p~ra calificar a lon inanimados : 

"La losa estéril del tet!etnte, er. las lomJJ.a; calva desollada y hue­

suda en los cerros, la tierra apenns Ca!:lbie de aspecto de un lugar 

a otroº. 

Oe ese modo da vívncid~d al ambiente, de acuerdo con la impresión 

que al escritor le cauna 1o que observa. A esta forma, en literatu­

r11, se llama topografÍR, .va] estilo, impresionista. 

Fernanño Ben!tez es el ~utor del fra~ento que corresponde a otra 

aeacripción: 

Donde· t~rminq el ho;!nequenal o la Ee!ve esninosa, el pue­
blo sur~e como un ORSis, dominado por lon redondos, es­
peso, brillantes lau!"eJes de Indias y la airosa espadai1a 
de la iglesia. Esta es la primera impresión. 

LueRo Yienen los dets:t.lles; cabañas de tejados cónicos en­
tre la vegetacijn de tos huertos familiares, lRs bardas de 
~iedrns enc~lad~s, la nlnza transformada en campo de beia­
bol. Y ante todo, un nerfume dulce de hiet"bas mezcladas 
a la emanación c~liña del desierto, u.~a atmósfera de maiz 
y de henequén de 0.10~ oblicuos, de cabellos restirados, 
de nies descalzos y silenciosos. 

En la l!l.13.ñnne., los hombres en el campo y las tt:UJeres son 
las dueftas de los pueblos.Andan majestuosas, llevando en 
l~ cabeza tres bandejas con tres clases diferentes de mniz 
y montRdos a sus c~deras los niños o los cántaros redon­
dos. El t~b~rnerc limpia el montrador y boateza; en el mo­
lino se chis~orrea; un cazador con su vieja escopeta; cru~ 
2a la pl~za seguido de sus nerros escuálidos; los zopilotes 
montan la puardia en el atrio de la iglesia. 

~ el sur hay mÁs tierra. Abajo se extiende la misma in­
terminable roca, pe~o cubierta de una tierra espesa, _negra 
y roj~, que tolera sin mucha pérdida, el cultivo de la ca­
i'I11 de azúcar. En Ticul • en Tecax, en Cananá, hasta· la fron­
tera con Quintana Roo, se elevan los penachos de las pal­
meras, el bambú forma apretodos bosquecillos, loa pláta­
nos abren sus frescas hojas y laa naranjas brillan en los 
huertos umbrosos. 
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De nuevo se percibe una senll'lCiÓn "viva" en lo descrito por Bcni­

tez, Impresiona, excita la imacinución, la sensibilidad, 

Loe epítetos son prolíficos, lao fi¡;ur~s llenas de color. La frase 

concisa y el párrafo corto. Lila metáforas, sin llei:;ar a sor un abu­

so, son abundantes y lÓGicao. Estamos, pues, frente a una descrip -

ción. Y de un estilo artístico, un estilo que recrea las cosas, co­

mo apuntaron en su oportunidad loo reporteros entroviatudos. De este 

modo la obra, o sea el reportaje, adquiere un cariz artístico. El 

reportero es un artista como lo os el pintor o el literato. 

Con el ar.áliois anterior se puede deducir que el reportaje tiene 

rascoo litcr~rios. fin embargo, el reportaje tiene ou fonna propia. 

Utiliza con restricción loa giros del leneunje, r.o tiene esas li­

bc~tadcs de abstraer y jugar con las conotruccionea nominales o 

cr~~~ticales. 3c cuida de no caer en lo ininteligible o de obscu­

recer loa hech0s (como sucedo en literatura). 

r~on técnic.:rn audaces , el estilo de redacción del reportaje estd'. 

on deuda con la li tero tura, pero se le puede conoidorar como W!.3. 

rs.mifica.ción o prolo11gación ouyn.. 

Otra de las tócr.icas de la literott1ra aplicada. al reportaje ea el 

diáloeo. El siguiente fr~ei:icnto eo el ejemplo de cuar.do los parla­

mentos intervienen en el reportaje. 

El oefior :Jkumpurdis andet. cntr!) loa clientes con un pttro 
eu la boca y vestido do pc.ntalonea cortos que dejan al dee 
cubierto stt2 delaii.daa y a.ncian.....a :pierr'..as. -

TodoG tencnoo nucstr-..i hi ~torio. -dice en :::u rr.;.i.rcu<l.J acen­
to es;>-:.if:•Jl- lo. nüt ~s !:!U~' uloc:rc. Yo soy Uh cocor­
cii.l.?:to en e~ponj:::.c. Ton!o. mi comercio en !.:a.drid t.ion-
de vi~! i~rcon ~nos, ~ero la gue~ru de 193C me arruinó co­
tr.o '-' ·~untiJ~ rJtr,,r;;. ¡, ~uión compra un.:i. esponja en tiem-
poo :"le Q.rnrr-'""' ? 

.:i fifl!iür Sku!Tip,1rdiP tiene que i:-itctTU.i:::pirsc. H!J horrbrc 
;Je noble Cé..i."cc~-.~, ::en tL~.:.~ b.:..rb~\ \Jntrec . .t.nü,_ loG ojoa febri­
lee y tlesce.lzo, entró er. el tcntlucho ¡_:ri t.:.:.~do: 



- 27 -

¡ La guerra aiempre hablando do la {>Uerra. Yo des -
ciando on línea recta de García; el aenornl García que 
combatió en el 47 contra los americanoo y puedo decirlos 
que su hert>iemo fue perfectamente innecesario. Ni logró 
salvar la mitad del torritorio ni au descendiente pudo ad­
quirir un triste par de zapatos, 

DoaaparociÓ por la puerta del cobertizo y el sefior Sk\lm­
purdis termina do envolver un poco.de frijol en un perió­
dico griego. 

-Pobre hombre -exclama- se divorció de su mujer, una 
americana, y desdo entonces anda perdido. Eo un hombre 
inotruído, habla vurios idiomas. Vino a la isla con el pro­
pÓsi to de arreglar el turismo y se ha ido quedando ••• 
- ¿ De qué vive preguntó ? -. 
- De ouo contavoo. Una viuda lo aloja en su casa. Bebe lo 
que le ofrecen. 

- Sr, es una pena contaba el viejo- ¡ Un hombre de su 
inteligencia ¡ Ln semana pasada un hijo le mandó doa 
nuevos. r.oa vendió en veinte peoon (14). 

Si se observa cata forma os un recurso de la novela. l'ero hay una 

diferencia de contenido entre ol do la novela o el cuento y el dot 

reportaje. r.uia Suárez la ha señalado con claridad: Los reportajes 

aon de carne y hueso y loo hechos narrados en el género period!sti­

co en cuecti6n son narrados de la vida real, 

Eao es evidente, los personajes do la novela pueden desenvolver -

ae como seres htunanos poro no oon reales. El noveliata loe orea, 

inspirado on la vida, nacen de su imaginación. Son en parte rea -

lidad y en parte ficción. Loa del reportdjo son nada más lo pri­

mero. El Quijote ea producto de la imaginaoión de Cervantes. El se­

ñor García de Benítez ea producto de la realidad, 

El estilo atractivo se manifiesta en los dos texton anu.lizudos , 

preocupación que ha oido expreaada por Denítez: "os posible que 

a un noveliota le importe muy poco lo leído que sea, pero on cam­

bio , el reportero tiene el objetivo de interesar". !lo olvida 

(14) Fernando Donüez, Ki: El drama. de un pueblo y una planta p, 27 
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tl\Jllbién apuntar ln a~ilidad y el sentido periodístico que se per -

cibe en e1 renortaje. Otra cualidad del eotilo es la claridnd, me~ 

cionada yn por Antonio QodrÍguoz. 

3.- 1'L qlfPOQ'!'A.JF. TRATA DE HF.CHOS SOCIAJ,F.S. 

!.a nota introductoria del reportaje de Antonio Rodríguez dice 

que la revista ff.nlfona "atenta a los problemas del "País, decidió 

nnalizar de cerca, con sus propino ojos y auscultar con sua pro­

nios oídos, la trn~edia en nue viven los 50 000 otomíes del Valle 

del Mezquital" ( 15). 

Este párrafo sugiere el tema tratndo: la situación en que viven 

los habitantes del Mezquital, ea decir, un hecho. Pero un hecho 

oue es soctnl, par se~ producto de las relaciones humanas. 

Un ejeml'lo mó.s es el de Femando Benítez: l.a vida del henequén 

yucateco. 11 F.l nncimiento y desarrollo de la industria, las rebe­

liones de los campesinos eaclavoe, los conflictos dramáticos a 

qua diÓ lugar la é\VAriciR de loa monopolios extranjeros, los san­

grientos episodios de la ~efot~n Agraria y la circunstancia de 

que la Revolución se hay~ visto traicionada por ladrones sin ee­

crúpulos ... unn historia sucia de explotncionea sucesivas, de 

f\audes colosales y de crímenes, iluminada a trechos por un im -

puloo herÓico, generoso y ,iusttciero" (16). 

;, No ee tAmbi.én Acaso, n.ounto sociql lon diez dias que corunovie­

ron a1 mundo ? F.n este reportaje J~hn Reed narra cómo los bolche 

viques tomaron el podnr en 'lUsin. El prefacio de Lenin a esta obra 

dice: "Trn.zn un cuadro exacto y extreordinnriRmente vivo de acon­

tecimientos que tan gran iml'ortancia tienen para la intelieencia 

de la ?"evolución nroletaria, de la dictRdura del proletariado". 

Otro hecho social tratRdo en un reportaje es el "reparto de tierras 

'1lgodone?"ns" del neriodista checoslovRco Egon Erwin Kisch. Este a­

cude a1 encuentro de 1n realidad en la enmaren lagunera para co -

(15) Revista MnBnnn Núm. 419 n. 12 
(16) Fernando Reníte~ op. cit., n. 38 
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nacer los resultqdos obtenidos con ln repartición de tierras rea­

lizada por el rP.Pimen cnrdenista. 

Estos reportRjes tienen como temática fenómenos de la vida social, 

los indios otomíes dc 1 VRlle del Mezquital. Benítez hizo otro tan­

to en flU reportaje oobrc el henequén yucnteco, Reed analizó un co!! 

flicto , ]P revolución rusa, y Uatividad Rosales una institución, 

la Ip,lesia. 

P.n eota forma se confirma lo dicho por Hohenberg, Cuenca y los re­

porteros cntrevistadoo, que la realidad social es el tema del re -

portaje. F.stP. ya no tiene como contcnidoa,,'1llntoa 11 frÍvolos" (crimi­

n>\lea): es dienificado cuando el reportero ae lanza a la "gran n­

vontura" dirían !lenitez y BodrÍguez de descubrir la realidad humana. 

ne este modo puede concluirse que el reportaje tiene como tema loB 

hechos sociales. 

4.- F.L REPORTAJE 'P.S UNA INVESTIGACION SOCIAL. 

José llatividañ Rosales habla explícitamente de la ·"investiga -

ción exhaustivn11 • Pero los otros reporteros no lo hacen de manera. 

expresa. aún cuando sí mencjonan la necesidad de observar aobre el 

terreno, de leer libros y documentos y pteguntar; todos ellos, ins­

tri.imentos pronios de la investignción que permite? eBtudiar y anal! 

zar la vida social o, como afirma Fernando Benítez, que permiten ir 

~1 meollo del asunto, ~ ahondar en el tema scgÚn pregona Rodríguez 

al igual que Luis suárez. Fs precisamente esta ca~acteríatica la 

que hace al reportaje traocendente, contribuyendo a allo la forma 

de redactarlo, 0.unque en menor gntdo. Ni siquiera el tema más sus­

tancioso puede hacerse trnscendente si no es estudiado hasta sua 

raiceo como nr.untabnn Borrego y Rojna Avendaño, con la ayuda de 

inatrur:ientos de la inveBtip.nción. 

He aquí un ejemplo, produato de la observación sobre el terreno. 

Bscribe llenítez: 

El ojo, R1 fin, termina por educnrBe y distinguir la edad y 
lR bur.nn disposición de 1os agRves. El hencquenal bien 

~embraño -un mer.Rte debe tener un promedio de 108 
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~~t~s- r~ tPn hermnn~ como un viñedo it~li~no ., co~0 
Un 01 ÍV'1T' PSTIR.ño1. T~S n1~ntqs di:> "'r,~1idns ".' nfil:-:idn:: ho­
jn~ cAniri~nt·1 ~, ee ordPnAn ~i~~tr~~~~entP ~~ 1~ llRnUT~ 
calcinAdq. l 1n:o:- !'""Veri1""i! €':1~f':G'!:tt-, un~ econ.,-{.., -'!'?" l)nC''!!" 
n!J f~1t1 ni. r;nb!'R n~dq, un"l ~ÍntP!3i~ Pntr"' !I'} f"'lmnl v f11n 
,..ionnl, n"}rcc"'n canst'!"'Ti,... ]o; r2np....,~ enencí.·~les en 1,..,: rlg~ 
ven ;.rt1c:-:it,..ro~, v'?rrles y ti~rnof1 rn su nrimt•!'!> ~1Jvent:11.; 

VÍl'."0!'1')~')~ V "lU::'"tP!'')S P,TI GIJ m"3dlll"e?, ('1 mímero dp, hO~";f.; 
,.,..,'!"tA'l~s !ilre~ert,,r rle mi tronco ncr'!liten CtJ1r.ular e~ 1rrn-
~3n riP. :-u ñesnrro11o. wt•!'=.t~ e:s 1.in ~Pnerturnnl ~e diez !lño::". 
~~p tienP ouin~~ v ~'1 llee~~o n 1., edn1 r~Ític~ en,QUP su 
P~r-'1no debe s~r mut1lado. Rse otro a)c 0 n?n vq el ~imite 

'le su vi.d3: tiene vei.ntic1.1'.ltro ~ños. Hri ~on~do su Última 
horn. T.ns hojRs se ma:rchitnn, lo~ viejos troncos de "ndávc­
res in~c~u1tos n loE ouc ha de ,nren<lerse fuegr. pArq que su 
crirruTicion no C'1Ut<:\t"i.e n lo!'l ,1nvenea. Luego, el empobrecido 
r:nmno dcsci:tnsa ~'Jl"'!'~r. die?: f:lño:: de un esfuerzo eme hA tenni 
n11:f]-., con t".ld~El sns reserv . .,.s. -

C:i se sir:i.eran T"evisnndo 103 renortnjes rle Rec1, -Pagés Llergo, y 

~tro~ t?ntos, ~e rnc-.,n+r,~(~n ~~t~s descrincion~s ori~innles en lns 

~bs~rvqcioncs 1ue "~ce pl r~r.~rtero en cJ lu0Br 1e1 suceso. 

:·'J mRyOT' nnrte, 1 os reinorteros :"\Cuden a l!!~ fuentes documentales,. 

a fin de ftJrtale~er sun nrtícu1os; yn se he visto cómo los repor -

teros hacen de la investigAciÓn una necesidad. T~n referencias hi~ 

t'1ricas o 1Rs ~itas rle un libro o ñocumento incruBtndas en un 

rep:oTtRje oon mnnifest~ciones de la inve2ti~nción d:ocumentnl • Por 

P.jem11lo, Luis c;uñrez rn ~1 renortP.je sobre 'lUlum, una ciudad pre­

hier,ñnicn reciPn deecubiert,~ dice: 

··'F.n e1 rec1f!nte 1ibro de Los Mayas, d".'lnde el norteameri­
cnno r.ar1es nn1lcnkap cuent~.1~ gr~n nventura de 102 r.es­
cubrimientos qrqueolÓp;icos, este autor habln del Gran 
Cniro nue prob~b1emente serÍR Tulum, pues no se conoce 
en ese ámbito del litoral indicios de ningunR otra ciudad 
amurn11arlR; y Tulum ~osee, qdemÁs, la singularidRd de 
ser e1 Único con~1Jnto prel'ti s11Rnico -no 10 Única construcción 
Tlern si el conjunto de confltrucciones ~P. trAZP. adecuada 
y función cnmp1em~ntn:ria- fl.1zndo e 1fl oril1n del 
mar, y amurAllndo (l"/\. 

(17) J,uis Su#Írez 11 Nuevo nescubrímiento de TUlum" Tl· 9 
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Aquí se ve Que 8uárez hace la referencia, en este caao, para cla -

rificar la identidad del nuevo descubrimiento arqueológico. ~aa 

cita lo sacó del libro de l~s Mnyns. 

OtrH pnrt.e de la inveatip;aciÓn son lns entrevistas qt~e el repor­

tero uea para recoger datos y utilizarlos como información perso­

nal o transmitirlos entrecomilladnmente al lector (esta Última,una 

forma de recurso n~ractivo). Al~nos de loa tratadistas analiza -

dos, todos loa reporteros, inclusive Natividad Rosales, quien no 

da mucha v~lidez n la entrevista, la considera un flUXilia.r indis­

pensable del reportaje. Al analizar varios reportajes, ae ratifica 

eeta cuestión a guia de ejemplo, he aquí parte de un reportaje de 

Egon Erwin Kisch donde se descubre la entrevista en forma <le diá -

logo: 

"F.n un cnrro tirado por caballos vienen del campo unos 
cuantos ejidatarios y,traa ellos, en un qamión de carga, 
un prupo mRs numeroao. Es la hora dol relevo. Quieren 
saber quién es y qué trae por aquí este visitante descono­
cido llegado al ejido. ¿ Tal vez un propagandista del go­
bierno ? ne forma un coro a nuestro alrededor. 

La conversación va animándose, poco a poco. 
¿ Qué tal se vive por aquí ? ' 
¿ Cómo quiere usted que se viva? Bastante mal ••• 
¿ Mal ? ¿ Por qué ? Loe campos están hermoeoa y el al­
godón tiene ahora un buén precio en el mercado. 
Sr,, pero loe beneficios no llegan a nosotros. Por bién 
que vayan 1a8 cosas, no sacamos más que un peso y me­
dio al dia. 
Fero tengo entendido que eso no es más que un anticipo 
¿ No se reparten loe beneficios al venderse la cosecha ? 
Así debía de ser, pero en la práctica nunca hay nada que 
repartir. 
¿ cómo en eso ? 
Porque tenemos que saldar todavía las deudas que ve­
nimos arrastrando el primer afio, en que apenas recogimos 
nAaa. ~enemos que pAgar al Banco Ejidal, para que éste 
oague a loe .. latifundistas, 
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Pero es factible creer también que la objetividad puede aumentar 

considerabl amente, en la medida en que el reportero utilice o con­

trole con mayor rigor los instrumentos de auscultación y no se dis 

criminen las fuentes informativas. 

Eata característica ea posible que sea la más indefinida en el aná­

lisis de loe reportajes. No obstante,, es propio de la naturaleza 

propia del reportaje, Y" que en el periodismo, una de las principa­

les finalidades es encontrar la verdad, que sólo cuandtt· hay obje -

tividad se consigue. 

6.- EL ~EPORTAJE CONTRIBUYE AL MEJORAMIENTO SOCIAL. 

Fernando Benítez ha dicho que trata con su obra que México co­

rrija lns injusticias que obstruyen el progreso del país. Antonio 

Rodríguez, no sólo pretende informar, sino llamar la atención de 

quienes rigen el país para que resuelvan los problemas que él repor­

ta. Luia suárez se ha preocupado~ porque mejoren lao condiciones 

de vida de los indios. Cuando José Natividad Rosales escribió so -

bre el Vaticano y sobre ln República Popular China, tuvo como m&vil 

principal la mejor comprensión de esos dos asuntos por parte de los 

lectores. 

Estn pauta es general en todos loa reporteros, y en formn explÍ -

cita o implícita, en los reportajes eotudiados, se percibe una pr~ 

ocupación social. Benítez en su reportaje, haciendo DUyna unas pa­

labras· de Antonio Caso, indica ese propósito. "No creo en los dis­

cursos indigenistas d~ce Antonio ~aso: Cnmbio diez discursos indi­

genistas por una máquina de coser, pero e! creo en la eficacia de 

la literatura para denunciar crímenes y lao injusticias de que se 

han hecho víctimas a millones de indios mayas. Es decir, a millo­

nes de compntriotaa. 11 

Rodrír,uez, al finnliznr su reportaje sobre el Mezquital,dice "Como 

ciudadanos de un país libre y como hombres de una época avanzada 

tenemos la obligación de hacor todo lo que esté a nuestro alcance 

para solucionar el problema del MezQuital~ 
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la revista Siempre expone el propósito social del reportaje al pr! 

sentar el de José Natividad Rosales sobre el brRcerismo "Presentar 

al pueblo y a1 gobierno no sólo la visión descarnada de este probl! 

mn que atormenta a México, sino su posible solución, ea el propósi­

to que indujo a Siempre a enviar a Natividad Roeales a loa campos 

de algodón en Texas, Arizona y Nuevo. México ••• 

Que estas observttcionea y experiencias sirvan para liquidar una s! 

tuación que nos avergÜenza, serín la mejor recompensa de este es­

fuerzo." 

Prácticamente todos loa reportajes buscan contribuir al mejoramien­

to de la sociedad. Por lo tanto, puede concluirse que otra caracte­

rística del reportaje es contribuir al mejoramiento de la sociedad. 

Podemos concluir diciendo que el reportaje ea un género periodís -

tico que consiste en narrar la información sobre un hecho o una si­

tuación que han sido investigados ~bjetivamente y que tiene el pro­

póei to de contribuir al mejoramiento social. 
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ll). - PROBT,>:f~AS ~ETODllLOGTCOS ílEL REPORTAJE 

El reportaje y la inve$ti~ación social siguen procedimientos 

afines de elaboración. 

Desde el momento que el reportaje ya no es lírico, ni privilegio 

de algunos genios, e] F,énero cobrn ripor científico y se sirve de 

un método y de e1~nr.ts técnicas para lograr su pronÓsito. 

Relncion~da también con Ja inve~tigaciÓn social estará la temática 

y la meta finnl de éste género periodístico. 

Pnra responder satisfactoriomente a lRs necesidades vieentes del 

lector moderno, el reportero ya no puede improvisar su trabajo. El 

lector eatÁ m~s nrepqrado. N0 se le puede engañar con facilidad.1a 

paulatina des~p~rición del analfabetismo y la mayor democratiza -

ción de 1n ertucacián, han oermitido el aumento de le~tores más pr~ 

pRrndoa que exigen se les dip.a la verdad, lo que sucede tal como es. 

Ante este nuevo estndo de cosas, el reportero se encuentra con que 

neceaita pensar, exponer e investignr los sucesos con preciaión,con 

lógica. En otras oRlnbras, tiene urgencia de métodos y técnicas ri-

1r,uroeas pnra captnr los hechos y rednctarlos. 

l.- REPOllTAJP. P. !Nl'!lSTHlACION SOCIAL 

El reportaje es rolativamente joven. En buena parte, a su juve!! 

tud se debe que métodos r técnicas de indagación no se hallen per -

feccionadoa. 

Más nn sólo su reciente creación ha contribuido a eae estado de 

cosas, el reportero es culpable con su sistemática manifestación 

desnP.ctiva ante cualouier rep;lnmento cuyo propósito sea ordenar su 

trabajo, Consider" que hacer olgo metódicamente es propio de la ge!! 

te de "nocAa $1gnllas" o ciue empieza a envejecer. Tiene más fÓ en su 

intuici¿n, o como dl dice~ en 11 el olfato''• 

Otra causa es la limitación ~ue le imoone ou más terrible enemigo: 

el tiempo. Rl material que trabR,Í" e3 susc~ntible de morir en un 

corto laoso si no se publictJ con cierta oportunifüid. Su valor está 

en relación direc1;a con lrl celerlda.d con que se ínforrna a ln. opi -
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n.lóo pÚbl ica. Con tal ner:::;oP.ctivA, el métndo y las técnicas de 

investiF,ación del reportero resu1tan todaví~ imperfectos. 

F.n re•lid~d, esos motivos no dejan de tener validez en cunnto a 

que el renortn.je esté ntrnsAdo en comnar.qción con otras activida­

des que se precisan para lR investigación. su tardía npnrición 

como F.énero periodístico (unos 7!J nños mÁs o menos), es motivo 

suficiente nora no estar totRlmente confo,.,,;ado. !lay disciplinas 

oue ndquieren su madurez, sólo p~sndos muchos años. Sin embargo, 

es menester acelerar su µreceso de l.ntegración como disciplina ri­

gurosR. J,a investiP.nción social, que apenas surge el siglo pasndo,. 

ha conseguido perfeccionar sensiblemente su método· y técnicas de 

trRbajo. ~i se exnlica oue el reportaje no ha superada su etapa 

nrimitivn poraue e1 rP.uortero ne fÍR m~s del sentido ~común o de 

"las ag:illas11 no quiere decir oue esta sen manera justificable ni 

imponible de sunernr. 

No bAstn que el renorl'lje eal¡¡:a por la geneBlidad de algunos cuan­

tos reporteros, esta profesi~n es de profesionales y no de genios. 

Un reportaje debe ser resultRdo de una labor ordenada. Y ello ee ,. 

r.:onaemiirá, Al rec::mocerne las bondacleo de ltt reglomentación de 

los métodos y técnicas de tr~bnjo. 

JN'l'RílD\JCCION 

Tt".MAS TEMAS 

cnNCL\JSIOtlF.S 
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No cqbp r!urla que f'l tir::rp".'.' ros~ir."'I .v ~·•!'i!'Un:R nl reoortero. oue no 

t,iene 1nstrnm~nt.,~ y ~Pt')i::>r. ~°l~~i~ier.ternent(' r.::µ_f'ti"'0s. F.n cierta 

formn est,., PS v~rtiarl, !'IPr0 ,,., tie~rr. no rlP.i"'! de !:er un mito, un 

fqntRnm~ ~recido ~ ~ienci~ ~ onc~~n~~A ne) reportnro. En un grRn 

número dí! r"'r.nr.~icne~. Sf' ~rPnrr1 vu l:JlJ.e e1 rerC'r1:ajP e!:' JBb0ri:n;o 

y aue, por t~ntn, ~e rP11uierP de r;:...:-s tiem!'o o"lr;:'\ elAbornrln. 

Y P.n ÚJtim•J rflf;n, :"tunriu<• p1 t iP-mno fucr;c dctcrmin~ntt.,, el ~ervicio 

funfiqmentr\l rl'e un mPtorJ:o es n!'S<f'10't'C:ior.:1r ~1 crimir1n míls ~orto para. 

lle(!:ir a 1'1. meta r1r'1DUPStA.. l'n0s instrumerüo~ efieiP.ntes permitirrin 

trab~.hr con m:tynr cele:ir!tJrl. 't's mán fácil que una ncrsona aprenda 

nronto n m~nejn: con un urocerlimiento ndocuado y ordenado, qu~ 

11 sobre 1 a mnrch11.11 • 

F.n las ciencias ~ocínlr.s, ni se connigttiÓ t~) nerfec~ión, es por 

hryber tom~~o como modelo q lns ciencías n~tural~s. El reeultndo fue 

sRtipfac~orio: qrtuqlmrnte, ~ Jn invcstíRacídn sociAl ue le respe­

tq nor su riF~r ~!entÍfic0. 

Ante t~l n1tuncián, e! reuortero ~ su vez, pue~e recoger algunos 

Pnseíl~n7as de In jnveoti?~ci&n soci~l. Pnsefi~nzns que apren~ería .. 

del método y técnicRs cít~das. ~nnto Pl método c?mo lnn técnicas 

1c la ínvestipnci~n socin1 son Anlicables al repprtnje. 

2.- si-:1\H',TAN?.AS 

Puede <lecirse oue P,] método del reportaje y la investigación 

eociRl reRlizen los mismos nr1sos; la dnicR diferencia estriba en 

el rip,or con que se llevan n cnbo. 

Ambos invAstie~idores reqlizan, en orimer Jugar, un proyecto; es de­

cir, un esouema de la investiRación. r.n segundo lugar, viene la 

consecución de r'tat.os. r:n tercer ltw~r, su cla:;iiicnciÓn y 0rdena­

mieuto. 8omo cuarto v .. ·50, las conclusiones. Y com(1 quinto, la re­

<lAcct6n. N0 ~hst~nte ~ot1s coinci~cncian, el m~todo del reportaje 

no tienn eJ rir:or de 1a im.'Pst.ipnr:-iñn :-5oei~il. ú.1s rep')rteros ex -

nres~n unR oninión aimil~r. l<l¿n!ic:l onini~r1 s~ corr~b~r6 en el 

~n.lli~is de los rPnorteron: no exi8tP. un múto'1n ~·ir~n llefinidn ni 
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confonnado. 

Lo expuesto no quiere decir que el reportero carezca de un método 

de averi1?Uación. Anteriormente se demostró que sí lo tiene. 

Lo que se ha querido saber en este caso es el rigor con que lo a -

plica, y se ha visto que es mínimo. 

El reoortero nue atiende más a la im~rovisación cuando investiga , 

menoscnba ln veracidnd infonnntiva. Re preciso apuntar que en la m! 

dida en que un método sea más riguroso, y laa técnicas más precinaa 

en eea medidR los reaultndoa serán verdaderos, se nnegarf.n más n 

loa hechos reales. 

El reportaje, en el grado que utilice métodos rigurosos será exacto. 

Ln investigación social, que siguió el ejemplo de las ciencias natu­

rales, lo~ró un pro~reso enorme en ese aspecto. ·ne allí que sus re -

ault~dos se respeten tanto. Considerando lo anterior, es consecuente 

que el mejor método, el de ln inve8tigaoión social, sen el aplicado 

al reportaje. 
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'lemPj,.nzns .v niferenc1"s de 1 os Proceso o del Reportrije y la Investi­

gación nocial. 

RRPORT~JF, 

No existe un 
método bién 
definido .V con­
formada. 

Prencinde de tres 
técnicas que 

utiliza la inves­
tigación eociol. 

La vida social, 
es ñe,cir: el 
hombre y sus re­
laciones con o-
tro a hombrea; 
avocándose nre-
f erent ement e a 
estudiar situaciones 
muy concretas y 
actuales. 

Rl renortero in­
forma concretamente 
n la opinión nú­
blica. 

Estilo ameno, a­
gil y lenguaje 
sencillo con rasgos 
literarios. 

Ml!TODO 

'!'F.CNICAS 

TEMATICA 

META 
FINAT. 

REDACCION 

INVESTIGACION SOCIAL 

Método bién definido y 
conformado. 

Utiliza entre sus 
técnicas: la cédula de 
la entrevista, la 
muestra y las 
estadísticas. 

La Vida social 
avocándose pre­
ferentemente a 
estudiar situaciones 
más generales y 
1tbetractns. 

El investigador 
social informa 
generalizando. 

Estilo serio a 
veces pesado, y 
lenguaje lleno 
de tecnicismos. 
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),- DT!'ERSNCIAS 

Ln búsqueda óe afini~ades entre la investigación social y el r~ 

portaje no se hir.o para demostrar que son la misma cosa. De ninguna 

manera fue esa la pretensión, pues trabajar con parecidos métodos y 

técnicaa, no quiere decir que. sean iguales. Entre ambos, hay dife­

rencias de fondo y forma muy importa~tea, Citemos algunas: 

a).- El reportero no utiliza el método y la técnica para formular 

hipótesis y leyes, sino para organizar su trabajo y recolectar los 

datos con imparcialidad. 

b).- Aunque la pretensión ambiciosa ea que loa métodos y lao técni­

cas del reportaje sean rigurosas como los de la investigación so­

cial será muy difícil lograrlo totalmente, 

c).- Pese a que ambos tienen como temática la vida social, el repo! 

taje estudia de preferencia situaciones muy concretas y actuales. El 

investigador socialt en cambio, más generales y abstractas. 

d).- De ahí se desprenda, por tanto, que el repdrtero informa con­

cretamente a la opinión pÚblica y el inveotigador social generaliza. 

e).- En razón también de los estudios integraleo que hace el inves­

tigiidor, dura más tiempo, a veces aftos en su investigación. Paro el 

reportero .eso, desde luego, no ee posible. 

f)',- El estilo de redacción en el reportaje debe ser ameno, ágil y 

que el lenguaje sencillo tenga rasgos literarios. Los informes de la 

investigación social son en un estilo serio, a veces pesado, y su 

lenguaje está lleno de tecnicismos. 
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F.).- METODO DF.L RF.PORT4JE 

1,- PASOS 

PArn cualnuier c~nocimiento nue se ?retende captar de ln reali­

dad, es lndisnensable un procedimiento, nero si se quiere captar con 

exactitud, deberR ser orñ~nado. por tal razón, la investigación que 

eso pretenrle tiene QUe ~.iuntarse a un sistE!ma que comprenda varios 

paeos re¡rirl'lA por ln lÓ~ica. E'n suma, r()rll.liere de 11n método. El Lic. 

Henrique Gonzá1 ez CaAanovn ~firma ]o nntorior y apoya· este concepto 

en un11 Conferencia aue sustentó en la Rsc. Nn.l. de Ciencias Pal. Y. 

Sociales donde señnJÓ la coincidencia de los métodos científicos y 

loa riel neriodismo, cunnrlo A.firmó que era nece~mrio "formar los há­

bitos que lleven a la posibilidad diligente de aprehander los datos 

en ~ue se suatenta toda información y entrenar a los estudiantes pa­

ra oue reflexionen sobre ellos, los 'discutan, critiquen y conviertan 

en verdn~eras ~nn~a de conocimiento ~nra una ncción que en su tiempo 

~roporcionnría datos, invitando a nuevas reflexiones ..• De hacerse 

esto ·se ndvertit'Ía que el método del periodismo no difiere. caen -.. 

cialmente de los métodos científicos destinados a averiguar y exponer 

lR verdnd'' ( lA), 

(lfl) Henrique Gonz>Ílez CRsnnova. "Utilidad Nacional de la Carrera 

del ~eriodismo" 1 Revista de Ciencias Pol. y Sociales llo 7 

p, 135 . 
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2.- PROTI.CTO DE IllV<:STIGACION 

En cierta fonna, el reportero esboza un pllUl de trabajo previo 

a la investigación, pRra que el reportero tenga una noción cuando 

menos, saber que va n investigar. 

Nonnalmente el reportero ncue~da con su periódico el tema a desa -

rrollar. En ocasiones se fija el tiempo que va a durar la investi­

gación y su costo. Y ya sobre la marcha, improvisa las técnicas pa­

ra reco~er los d~toa. 

En la inveotigación social, enta misma fase es, en verdad, concien­

zuda. El investigador eelecciona y define el objeto de estudio, se 

preocupa por la clase de técnicas que va a utilizar, cuánto dinero 

y tiempo se llevnrá, selecciona los colaboradorea y fija sus poaib1es 

fuentee de información. 

En esta fonna loa dos investigadores (el reportero y el eocial) 

coinciden en partir de esta fnae. Sin embargo, os practicada por po­

cos re~orteroa. Al menos, no sucede con la frecuencia Que sería de­

seable y convéniente. Ln mnyorÍ• apoya la idea de investigar sin un 

plan previo. No tiene caso quebrarse la cabeza, cuando las circuna -

tancias darán al traete con el plan. Todo ae debe hacer segÚn lo 

di.aten las circunstancias, aseP.Uran. 

Hay quienes delimitan el tema del reportaje, de acuerdo con las in­

dicaciones del periódico, pero muchas veces no quedR bién claro. Ya 

en la investigación se en~uentran barreras, en ocasiones insalva -

bles, que impiden resultados satisfactorios. Además, debido también 

a la defectuosa selección del tema, puede ocurrir que mi interés 

periodístico no sea real. 

Cuando el reportero se lanzn a. reportar." equisº a.ounto, lleva mÁJ o 

menos precieR la cantidad de diaa que durará au investigación y 

el dinero que gRstaré.. MRa, CRsi nunca resulta liién parado con el 

director si sus pesquicias duran más de lo previsto, ni con el con­

'tador, cuando presenta cuentas abultadas de gastos imprevistos. 

Las técnicas del reportero obedecen más a ln intuición que n la re-
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flexión. 

ne hncersn un estudio nrevio rte la inconvenienci~ a conveniencin. de 

un instrum~nto, serín ~~n nrovechoao pnr~ la recolección de datos , 

oue rlejnrlo, e11mo se hnce, n unfl nr.irecinción subjetiva. 

F.1 investip;nr1or !-:aci.-, 1 , ~n Cf1mbio, ha encontrado fórmulas sencillas 

y nrácticRs oue n ln vez puerten ser para e1 re;i,:n·tero un armr!. que le 

ayuclrtrR 11 rer.'J1Ver totias es:is nnomalías. 

Rsta ser-un~~ etnon 1iene 1uP.ar cuando el reportero lee sobre el 

~sunto y luep,o investiga r.n ~1 terreno de loo hecho3. 

Al~o similnr hnce el investi~ador social en este segundo paso. Pro­

cur~ leer las fuentes ~ocum~ntnles sobre el temR de la investígación 

y ya en el CA.mpo, con nyur1R de numerosos instrumentos, recaba su in­

formación rle VA.riR.s form~s. 

LR. reco1ecctón de inf~rmriciones que hace el reportero na es precisa­

mente muy di.~~ dr.i crédito. ~on nu:neroeas nlns cnrtao n. la redacciónº 

que 11e{lnn protest11.ndo o aclnrAndo dntos poco veraces. Y e.s que \,el 

reportero arrih~ R esta segunda etapa en desorden* Ln primera no la 

llevó n c.'l.bo con lÓgicn. o ae nlano ln ignoró. EfJR circunstancia. re­

percute desfavor~blemente en la recopilación de datos. En ninguna 

diDciFlinn exacta se rechaza estudiar teóricnmente lo que Se practi­

carJ\ después. 
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I~ tercPr~ n~rte del rcnort~je consiste en cl~sif1car y ordenar 

e1 mRteri~l recopido ~n lR etann anterior. Se aRlutinan o separan 

1 os datan de ~cuert1o r,on l11s ca:racteríetican comunes • .Sin embargo. 

cotidinnamPnte se leen rep0rtnjes con unrr lA.mentable fnlta de rigor. 

AbundA.n a11uel los en lo!> aue se hace público lo menos importante y 

tr~sccndcnte. 

El investi¡mñor social, nnrovechando el método de ln~ ciencias na­

turA.lcs, consimie pronorcionnr a esta ctnpa una extraordinaria vali 

dez reflexiva. Clasificn y ordenn loB datos, hecho que le pennitc 

aietinguir lo sustancial de lo insustancial, lo general de lo part! 

culRr, lo verdRdero ñe lo falao. 
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5.- CONCLUSIONF.S 

Ea costumbre de ~lgunas reportert'ls como Fernando Benítez, Anto­

nio 'lodrie;uez, tuis suárez. y ,T'J!ii? !lntividad Rosales, hacer, al fin! 

lizar el reportRje, un resumen y una síntesis de lo tratado, que a 

la vez critican y evRluan. F.sto se llevR a cabo con el fin de aacar 

conclusiones oue puedan convertirse en generalizaciones válidas, en 

la medida que los procedimientos anteriores sean correctos. 

El fin de toda investigación social es establecer generalizaciones 

científicas cuyo pro?Ósito no es otro que descubrir la dinámica de 

los fenómenos sociale~ es decir, las leyes que .los rigen. En cierto 

modo, son las conclusiones que el investigador social desprende de 

su estudio, ya que para conseguirlas, aparte de clasificar, analiza, 

sintetiza y define. 

Así el investiga~or y el reportero cumplen con esta parte del pensar 

reflexivo que se manifiesta en todo método de trabajo. Pero como se 

ha dicho, son escasos los reporteros que cumplen riguroaamente El 

investigRdor social, en cnmbio 1 con riRoriamo estricto llega a cri­

ticar las conclusiones que obtiene enfrentándolas con dato~ comp1~ -

mentarioe y con una posterior experimentación. 
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6. - REDl\~C IOfl DEFINT'!'TV A 

llnn ve7, 11ue el reportero da Jos pasos eeµecificados anteriorme!! 

te, está listo para rednctar lon resultados de su investigación. En 

diferentes formas va redactando y relatando el suceso, las aventuras 

nue se corrieron para investigarlo etc. El estilo y lenguaje del re­

lato estarán a la altura del lector heterogéneo de loo periódicos o 

revista.a. 

En la investigación socinl también se tiende n informar sobre loo 

resultados alcanzados. CuRndo el investigador concluye con los pasos 

descritos, redacta un informe. su estructura. no eatR en pugna con 

el modo de pensar reflexivo ni el procedimiento de investigación. ne 

esa fonna, hay inveatig~dores que explican cómo nació la idea de la 

investigación, cómo ee realizó, cuáles fueron los resultados y solu­

ciones del fenómeno estudiado. El estilo que se utiliza para narrar 

todos loe pasos oue se dieron, var~a mucho y puede abarcar desde el 

académico hRsta el más linero. Pero c~si aiempr~ resulta árido. El 

lenguaje atiborrado de tecnicismos, lo hace difícilmente aseauible 

~ amplios círculos de lectores. Sin embargo, existe una tendencia 

débil aún, n convertir el informe aocial en algo más ameno y senci­

llo, ya que muchas de eetas inveetigaciones invaden cada dÍa máe 

lo.e terrenos periodísticos. 
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F) .- 'l'F.rNT~~s 

~e h~ visto lo in~ispensable que ea tener un método, es decir, 

r.Ómo conser.:uir un~ cosa. PP.ra t~mbién es muy import11nte tener ins -

trumentos con aué recoP.erl n.. 'P.1 re'Portaje, como activid~d fundrunen­

t~lm~nte ind~g~dor~, nrP.ci~A de técnicas para conseguir las infor -

macion~s. 

0tro tnnto m1cede c~n la i&ve~ti5aci6n soc~al. E2ta dispone de una 

serie de técnicas pa.rR recolectar y medir da ton, los cuales se ase­

mej~n A lns del reportRje. 

l.- OnSF.RVACION ~TN CONTROL 

Ll11mRdR tAmhién no estructurada, la observación sin control es 

~quellA PRrte ~e ln investigneión reporteril en 1~ qqe el reportero 

se convierte en testigo de un suceso o aituación y apunta o retiene 

en ln memori~. taño ] a percihido, a través de sus sentidos. 

Como obsP.rv~dor, el ~enortero puede encontrarse en dos posiciones: 

to. de oboervador no 11><rtici Mnte. 

Lq rle observador pnrticin~nte. 

Ejemplos de observaciones no participantes, o casi participantes , 

son el ·ae John Reed cu~ndo Rnunta las anécdotas ,sucedidas en torno 

a 1a revolución rusn y e1 cn~o de Benítez o el de Rodríguez quienes 

conviven nor nlgÚn tiemno con un determinado grupo humano; a de ca -

nacer sus hRbitos, costumbren, t~añiciones etc. 

~1 investigador social, como cualquier científico, observa también 

lo que ocurre en el terreno do los hechos. Y ea normal que anote "el 

BB'pecto físico de unn ciudA.d, su atmósfera social, su organiznción 

induatri~l, la f.lromiscuid:id de fJU noblaciÓn"', observaciones que l)rO­

porcionan un~ visión ael modo y ~el medio en oue viven los habitan -

tes de esq ciudad. 

Ln observación pnrticinnnte responde a aouella modalidad se¡;.Ún la 

cu~l el inVesti~a.Oor convive y comnnrte ln vida del grupo estudiado. 

Mels Anderson (investir;arlor social) hizo un estu<lio sobre el vaga -

hundn. 'PArn rirlnuirir unA visión da sun costul'!lhrr.1'i y conduct'l. social, 
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convivió con varios durante un tiempo. Gracias a esta observación 

pRrticipativa y sin control descubrió aspectos de la vida del vaga­

bundo, nue "no hubiera sido posible obtener si no hubiera eliminado 

la distRncia social y mental, •• • 

Snltq a Ja vista que dichas observAcionea son utilizadao por el re­

portero y el investigador social. Ambos van al terreno de los hechos 

observan la conducta de lRs personRs y los aspectos físicos de las 

cosas, nnotRn sus impresiones. Se confunden entre los miembros de la 

comunidad para ~articipar en todos sus actos, costumbres y ritos ; 

viven un suceso pnra captar con profundidnd su naturaleza, au vida. 

Son muy afines las observaciones que Fernando Benítez en Yucatán 

pnra desentraHar loa relaciones de los miembros de eoa comunidad y 

las de Nelo Anderoon,al estudiar al vagabundo. 

Sin embargo, la observación de algunos reporteros deja que desear. A 

.veces desconocen el lugar y la gente que describen, hay cientos de 

reportajes que con un poco de 11 0Í~no 11 y otro tanto de imaginaciÓ~ , 

conmueven con eupueato11 realismo 11 • En otros casos, ol reportero cono-· 

ce lo que describe por haberlo observado, pero es parcial, en una 

parte del todo, por más 11 boni ta" o por mÁs cómoda para observarse. 

F.o ciero que el reportero utiliza la libreta de apuntes, pero nada 

satisfactorio puedo esnerarae de unas hojas de papel mal ordenadas 

y con datos peor anotados. 

El investigador social, en cambio, se despoja de aus prejuicios y 

emociones, sus notas en la libreta de apuntes tienen orden y aon. el~ 

sificadas y numeradas convenientemente, lo mismo que un investigador 

de Biología al anotar las reacciones de una bacteria. 

2.- IMPORTANCIA DE LA INVRSTIGACION DOCUMENTAL. 
1 

En su oportunidad se di~o que la técnica de la investigación do­

cumental, es muy necesaria para redondear , profundizar y fortalecer 

un reporta,ie. Result11 provechoso leer todo lo escrito sobre el tema. 

Se pudo comprobar en el análisis de los reportajes, que la lectura 
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concienzuda de los libros, ~rtículos, folletos y cualquier clase de 

documentos, es valioso. Ante P.Ba necesidad ee h~ creado unn técnica 

de investigación documental. 

Su conveniencia para e1 re~ortaje se manifiesta claramente en Cannen 

Madrigal, en su reportaje excepcional sobre la delincuencia juvenil 

donde cita libros que le sirvieron Para nutrir el tema e ilustrar al 

lector. 

En todn investigación social hay también una parte en la que se recu 

rre a las fuentes documentales. He aquí otra semejanza entre la inve~ 

tigación social y el reportaje. 

Sólo desde hace poco tiempo, el reportero recurre a las lecturas.Loa 

reporta,ies de principio de siglo, eran por lo general ºvivoe", es 

decir, la mayor parte de Ja inveoti~aciÓn se hacía sobre el terreno 

y las deacripcion~o ee basaban en inda~aciones de ese tipo. Rnra vez 

las citas bibliográficas nparecían·como producto de una investiga -

ción documental. ne época reciente data la preocupación del reporte­

r~ por buscnr y leer cuanto se relacione con loa hechos. Cuando eso 

sucede, loa reportajes incorporan a su labor un elemento máe; la. do­

cumentación, nl grado de haber surgido algunos máa documentales que 

"Vivoa11 • 

Es' precisamente por lo reciente de su empleo, por lo que e ate inatn1-

mento se encuentrR aún en estado nidimentario. No ea nada insólito 

que a loa roporteroa se les 0curra indagar la literatura sobre el 

tema, o que sin saber n ~uien recurrir, en una biblioteca, hasta de! 

conozcRn el mnnejo de un fichero, menor es RÚn su conocimiento cuando 

se trnta de hacer las fichas bihliopráficas o de 'trabajo. 

Los in~eetigadores sociales, desde háce muchos ~ños, lograron esta -

hlecer una eficiente técnica pnrs~encontrar datos documentales~ no 

perderse en búsquedas vanas. Inspirado'en la reflexión sistemática 

consiguieron, después de muchos afios de experiencia, recolectar con 

gran eficacia los datos bibliográficos. Han esbozado una lista de 

fuentes informativas documentales que sirve de guía a cualquier in-
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veotigador, Además, aprendieron cómo conducirse en una bibliote -

ca, cómo loor, hacer fiohae biblioeroficas y de "tr..Lbajo". 

Existe abundante literatura que da cuenta do estas experiencias 

y a las que nos ref erimoe con detalle. 

),- LA EllTREV!STA 

Es de elemental importancia hacer preguntas a las personas 

relacionadae con el tema que se investiga. Ya se dijo de la en -

trevista como instrumento para la recolección de datos que propo~ 

cionan al reportero mejor oompreneión de loe hechos, La. inveeti -

gadora Paulina Young, afirma que, con "la entrevista, el e8tudio 

de la vida y de los problemas sociales, se puede ir múe allá de 

la conducta y de loe f enómenoe exteriores" relativos a loe miem­

bros do una comunidad, Se penetra en la intimidad de.las pereo 

nae sacando datos, que de otra forma eer!an dif!oilec de conee 

¡;uir. (19) 

So trata, pues, de otra técnica útil tanto para el reportero como 

para el inveetl~.,.dor social. Ambos establecen relación con loe 

miembroe de una comunidad o con los testigos de un bocho y ·dialo-•· 

gan para que cuenten sus impresio~ee, Son fuentes de información 

capacee de despejar incógnitas que la obeervacidn ein control o los 

documentos no podr!an esclarecer. 

Posiblemente, la entrevista os uno de los instrumentos más anti 

guos del reportaje. Situación suficiente pan;. que se considerara 

como el más perfecto. 

Sin embargo la realidad ea muy distinta. Muchos reporteros ee pre­

eenta.n al entrevistado sin eabor de modo preciso lo que van a pre­

guntar, a quién, cómo y dónde, Desde luego que, sin conocer eetoa 

aspectos, la entrovieta estará condenada al fracaso. 

La entrevista en la investigación social, con objetivo y procedi­

miento similares a los del reportaje, deberá ser sistemática • Bas 

ta leer un libro sobro métodos de investigación social para saber 

(19) P. Young- Métodos Cient!fiMA de Investigación Social p. 192 
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la forma rigurosa en que deben! entrevistarse. Las preguntan ne 

hacen de acuerdo con un plan preconcebido, ee inveetiga al entre­

vistado, se estudia si es o no convéniente utilizar libreta de 

apuntes e incluso se llegará a estudiar el lugar donde se lleve 

u cubo así como otros puntos menos importantes, 

Loe reportoroe metÓdicÓs acoetrumbran hacer el croquis del terre­

no a inveotigar, ubicando las principales instituciones, CUando 

Antonio RodrÍguem estudió lae comunas en China, describió gráfi­

camente la posición de las casas-habitación y de loe l1J8!1ree más 

significativos en cada comuna. En alguna.e revistas constitUJ"e ya 

un hábito encontrar esta olase de mapas, 

En la investigación eocial es común y huetn podría deciree que 

obligatorio, eeftalar en un mapa loa aspectos topogn{fiooa de la 

zona correspondiente. Entoe aspectos pueden ser loa límitee geo 

gn(ficoe, el clima, loe minerales, vegetación, fauna etc. Todo 1 

en relación a su organización social. 

Sin embargo, en el reportaje, no se ha generalizado ol uso de los 

mapas, Es menester su introducción tal y como aconteció en la in­

vestigación social. 

Hasta aqu! hemoe visto que hay una relativa, pero cierta semejan­

za: entro las técnicas del reportaje y lae del investigador social. 

Se debe a que haotu el momento, el reportero no oe ha preocupado 

mayormente por buscar mde instrumentos, como lo ha hecho el inves­

tigador social, Este Último viene utilizando algunos otros más 1 

como ejemplo tenemos el empleo de la cédula de entrevista, el mues 

treo y las estadísticas, 

4,- LA CEDULA DE EN1'REVISTA 

La oédula de entrevista es un cueetionario sobre lo que eepe­

oÍficamonte se quiere conocer, Loe datos reoogidoo deben cuanti -

ficaree, convertirlos por tanto, en objetivos, Ricardo Pozas y o­

tros investigadores coneideran aste instrumento como uno de loe 
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mÁa Útiles. Por ejemnlo si se trAtR de S'l.ber "cÓmo est;:i°n distri -

buidR.s en li:t comunidq_d :i1P1.mi:te carA.cterístic11s o situaciones soci~ 

les observad~s, R lns que al explicArlas oe les quiere dar mayor 

objetividnd", la cédula de entrevista. lo permitirá. (20) 

Bl renortero int~resndo nor dich~s cuestiones, ha loerado conocerlas 

ahora ya digerid~s o nor cálculos que él mismo hace, con la ayuda de 

la i:naginnción y de S'.loosiciones, oero can· el A.UX.ilio de la cédula 

1e entrevistR. 

5.- F.L MUESTRF.O 

Y.uy usual en la investignciÓn social, consiste en observar e ín 

terrogar q la parte más represent8tiva de un grupo o comunidad, he­

cho que proporciona. nl investigador datos significa.t:vos y válidos 

<lel conjunto, ya que la parte seleccionada reune una serie de cara~ 

t er!st icas globnles. 

P.sta técnicR no es común ~ todos los reporteros, aunque excepciona~ 

mente y ~e form~ incipiente la practican ya algunos, sobre todo cua~ 

do se dedican a 1nterro~Rr un~ serie de personae a fin de conformar ... 
un criterio. Si el reoortero utilizara el muestreo como lo hace el 

investigRdor, es decir, como un sistema bién ordenado, tendría la el! 

ve p~ra recolectar datos verídicos y ~decuados ~or él mismo. 

(20) Ricardo Pozas Rl Desarrollo de la Comunidad p. 181 
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6,- L.\S EST~DISTIC~S 

En la investig~ción aociRl e~iste pronunciada inclinación a 

cuantificar los datos, princip~lmente los de entrevista y ~uestre­

o. Pauline Young ~poy~ esta tendencia cuando dice: "debe tenerse 

en cuenta nue el des~rrollo Ce la ciencia se caracteri~a por el gr~ 

do en que los datos y procedimientos cuantitativos y e:mctoa sobr~ 

pA.san A. lA sim"t>le especulación y a. las impresiones cualitativa.a" 

(21). 

No obotante hny investt~ndores como Pozas nue recomiendan us~r las 

estadÍstic~s con cautel~ qnte la desmedida inclinación de algunoa 

a q,uerer cua.ntifici:ir todos 1os datos, ya que "si se presentan ina -

decund~mente, o se inte~nretrui de modo incorrecto, como es frecuente, 

producirtÍn una impresión de falsedad y de completo alejamiento de 

la real id"d" • 

De éualriuier m.wera, lns estadísticas se consideran Útilas en una 

investig,.ción social, ya que permiten medir los datos y, por ende, 

conocer ciertas ~endencias de los fenómenos sociales. 

El reportero contempla ya la utilidad de utilizar esta técnica. SÍ 

no precisamente para tabular, sí para leer e interpretar los da -

tos que muchas veces el mismo investigador socia.l le proporciona 

en forma de cuadros estadísticos. 

Naüa mejoT oue el Teportero mismo pueda medir los datos que recolec­

ta. -Conocimientos elementales de estadística permiten obtener po= 

ejempla:el porcant~je de capitalinos 0ue poseen auto, o la relación 

entre el incremento de policías y la reducción de robos durante el 

mes de noviembre en el n.P. 
En conclusión, se ha demostrado la semejanza de varias técnicas uti­

lizadas en el reuortaje y la investigación social. Y se ha visto ~ue 

las de esta Última son más exactas. 

El reportero aúri utiliza técnicas intuitivas. La observación, ia 
investigación documental, la en~revista y los mapas, son técnicas -

(21) Pauline Young. op. ci•. p. 277 
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que el ~eportero usa a diario, empíricamente, es decir, técnicas 

basadas en la exJ)eriencia, sin que ller,uen a una sistematización. 

Aouellas técnicas de investitz:::i.ciÓn social, que como ::JC decía ~on 

semejantes a las del reportaje, siguen un orden, una conducta re­

gulAda y sistemática. For tales consideraciones puede concluirse 

que el renortaje puede hRcerlas suyas. Dicho en otros· tér~inos 
' 

J)Uede adaJ)tar el rigor de las técnicas de la investigación social. 

Además, se anotó que hay nlgunas técnicas en la investigación so -

clnl de ~rR.11 importanci~ como la cédula de entrevista, el muestreo 

y las estadísticas, aue "parte de no <iplicarlas el reportero, ig­

nora su utilización como instrumento de trabajo. 

Con un conocimiento de cómo hP.cer la cédula de entrevista, el re­

portero puede utilizarla en tiempo relativamente corto. 

El muéstreo que,como se decía, usa el re~ortero en fonna rudimen­

taria, ?Uede ser instrumento de e!icacin indiscutible. Conociendo 

su !uncionamiento, cualquier ~rgumento que haya en su contra (el 

m~s socorrido es el tiemPoJ se derrumba. Es,~uizá una de las téc­

nicae capaces de proporcionar resultados más precisoa 0·I de un todo 

en menoT tiempo. llesoe luego, ei se lleva a cabo de acuer1o a cie! 

tas normas establecidas. 

Otra Útil herramienta de trabajo para ln investigación social y de 

la nue hay algunos veot1gios en la investigación reporteril, son 

las estan!sticas. 

Pueden ser usadas ~or el reyortero en dos formas: parn interpretar 

Únicamente datos elaborados por estadfgrafos o investigadores y P2 

ra tabular él mismo sus datos. lle cualquier modo, el periodista-r~ 

portero, debe tener conocimientos elementales de estadística; 

Se puede entonces llegar a la conclusión de que hay otras técnicas 

que, ~un~ue ~J uso no eet~ ge~ornlizado entre los reporteros, pue­

den oer asimi1a.dos por és.tos·. 
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7 .- M TEM~'l'IC~ 

r.:l rel\O!"taje y ln. ir.v 0 stígaci6n social n·'J sólo B'Jn afines por 

el método y lns técnicas de trabajo. Hay otr0 elemento importante 

que l~s ase~eja: ese elemento e~ la t~~~ticR. 

fre•Jari ck T.. Whi tney, ~1 defini. r h1 invest igaci Ón ~'Jcial, expone 

lo que le interesrt.: "1as relaciones del hor.lbre con sus semejantes, 

de loo gri•D0!3 entre sí y de lns institu:-ion.es humnnaa para el bie­

nestar soci.'ll, oor las reacciones de lo.o personas frente a su am­

biente y por todos los problemas del desarrollo". Es decir, todos 

sus aspectos de las relaciones .humanas como las instituciones (la 

familia, la prensa, la ielesia, la escuela, loa tribunales, la le­

pislatura); ln cooperación y el conflicto entre loa grupos, loo 

problemas de la población, los de la personalidad colectiva, los 

de patología y de conducta antisocial. En suma, todo lo que se re­

laciona con la vida soci~l (22). 

Se percibe, por lo anteriormente dicho, que la realidad social es 

objeto de estudio del reportaje y de la investigación social. El 

reportero y el investigador de ciencias sociales se lanza, cada.,. 

quien a su modo, a ln búsqueda de loa matices de las relaciones -

hu~anas, a fin de darlas a conocer. 

( 22) Prederick L. Wh_itney Elementos de investi~ción pp. 260-262 
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El renorte?"J no .invrist iv-:i lns relil..:i':mee humanas por simple 

curinní.dnrl. Tiene com::l pr'J~.i"Ísito el logro de una meta. Como se 

vió en otr·-t nnrte, 1ar:i reporteroo como las: mismas empresas perio­

rl{sttcns, se preocupi-in nor contribuir al mejoramiento de la po -

blación, señql:wdo los problr.rnas y aportand'J muchas vecen lno 

solucioneo. 

En toda investig~ción sociRl hay dos metas: 

1).- Generalizar a fin de formular las leyes que rigen la vida 

social. 

2).- El mejoramiento de la sociedad. 

De ese modo la investigRciÓn social y el reportaje ae hermanan. No 

son un fin en sí mismos. Por el contrario: ambos tienen un alto 

propósito. 

PROYECTO DE INVESTIGACION DEL REPORTAJE 

Antes que el reportero indague cualquier cosa, debe esbozar un 

ulan de trabajo con el fin de saber con precisión qué es lo que 

busca; y prever, en la medida de lo posible, las dificultades que 

~ueda.n ~reoentarse. En el peor de loa casos ah~rrará tiempo, dine­

ro y esfuerzo. En el mejor verá claramente cuál ea ol propósito 

del reportaje, sabrá qué ha de hacer y se le facilitará la investi 

gación de los datos 
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9.- EL TEMA 

Cuando se proyecta un reportaje debe saber, en primer lugar, 

qué va a investigar. El tema del reportaje debe elegirse bién. 

Sea que el jefe de información, el de redacción o el mismo repor­

tero, elijan el tema, ae deberá nroceder con buén juicio. De lo 

contrario, resultará un reportaje que no interesa a loa lectores. 

Todos los diaa, el reportero tiene miles de experiencias de toda 

Índole que le pueden nroporcionar temas para su trabajo. En el 

pel-iÓdico, en la calle, en su casa, en sus dive~sionea·, encontra­

rá estímulos suficientes para realizar un buén reportaje. 

Ha habido reportajes ideados al ver una película. Carmen Madrigal 

narra cómo nació la idea de hacer su reportaje sobre la delin -

cuenci11 juvenil: "Aquel.la noche en la pnntalla -cuenta- Danielle 

Darrieux planteó el problema. Ella, magnífica actriz, hizo vivir 

al auditorio la injusta vida que protagonizaba tan admirable. AP~ 

rec!a como una víctima del medio ambiente burgués de Francia, en 

que una chica, como tantas en el mundo, tiene que encorvar su 

recta moral ante las circunstancias fortuitas que la obligan a 

delinquir". 

"No era aino una ficción cinemática, pero tan hu,mana, tocaba tan 

de cerca la realidad, que la emoción que produjo la interpreta­

ción de la niña delincuente, fue la semilla que al germinar máa 

tarde me puso al frente del problema mismo, circunscrito ya a la 

real~dad mexicana" (23). 

La vida cotidiana puede ser fuente de reportajes. 

(?3) c. ~!adrigal "La Delincuencia Infantil en Méx." Revista Hoy P• 31 
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del ejemplo mencionndo se desprende cómo la obaervaciÓn de la vi­

da cotidiana puede proporcionar infinidad de temas: la visita a 

un "mercado sobre ruedas", un nifio bolero, una colonia llena de 

baches, una barda pintada con letreros políticos y así sucesi­

vamente. 

La contradicción puede incluao aer c~usn de un reportaje. Con fre­

cuencia sucede 0ue se escriben cientos de cuartillaa hnblando en 

pro y en contra de un determinado asunto, y que el afán de escla­

recer la verdad lleva a los reporteros a investigar. El resultado 

ha sido una serie de reportajes. 

La carencia es otro factor estimulante. Muchos reportajes se han 

escrito ante la necesidad de esclarecer lo desconocido o poco co­

nocido. Hay nuevos países que ac~ban de ganar su independencia y 

que son prácticamente ignorados. En la provincia mexicana exis­

ten tremendos problemas ocultos sobre los cuales el lector pide 

información. 

En fin el reportero tendrá muchos estímulos, si es observador y 

analítico. Por lo demás, debe leer constantemente libros, revis­

tas, periódicos. Es necesario que vaya a actos culturales. En BUJ11a, 

es menester que actúe como observador de.la conducta humana. 

10.- VALORACION DEL TEMA 

Debe ponerse a prueba el tema. En todas las redacciones res­

ponsables de publicaciones periódicas no falta una voz que diga: 

"Bueno s:Í. ¿ pero se leerá este reportaje ? ", En la actualidad , 

es'la prensa que trata de aumentar cada vez más el número de eus 

lectores, le preocupe que sus reportajes garanticen la circulación, 

Por otra parte, los gastos que implica mandar a un reportero a in­

vestigar, son bastante gravosos para no tener una mínima seguridad 

de que el reportaje será leído por loa lectores. 

Para evitar esas situaciones, ea preciso que se valore el tema. Una 

forma puede ser la siguiente: Se trata de un tema actual ? 
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La noticia sobre la muerte de un personaje demanda inmediatamente 

información. La opinión pública eetar~ deseooa de conocer detullee 

de la vida y muerte de la persona desaparecida, Su interóo actual, 

ourgc a la superficie. Jlo hay quo oeforzarso mucho para coneide -

rnrlo como tema del momento, 

¿ Ea de interés permanente ? 

Jlay acontocimiontoe o ei tuacionee cuyo interés 110 dependen de un 

momento determi~do, sino que es interesante en cualquier momento 

que se dé a conocer. Sólo basta que el reportero lo saque u relu­

oir para que despierten el interés del lector, 

¿ Tiene un interés social ? 

Loe temas sobre situaciones sociales, donde el hombre ea actor y 

autor, siempre tienen interés humano. 

¿ Puede contribuir a resolver un problema. ? 

!lay reporta.jea que se hacen pensando en denunciar a las autoridades 

loe problemas de un grupo, de una. comunidad o de una institución • 

Un reportaje que tenga por finalidad informar sobre tal infección, 

puede ser un tema excelente, 

¿ Aportará a.lgÚn beneficio a. loe lectores ? 

Esto ea otro aspecto quo puede indicar si un ao1)lltO oo o no válido, 

Loe lectores miembros do una comunidad que ee esfuerzan por mejo 

rar sus condiciones de vida ven con sumo interés la. información 

que relate eus esfuerzos, Un lector leerá con más atención un re­

por~aje sobre la oonetrucción de un hospital que le beneficiará 

dirocte.monte, que otro que se refiere a la. construcción de una 

cacuela. en '\lIIS. lojana comunidad de huicholes, 

¿ A qui~n va dirigido ? 

?lo ea fácil que un report<>je suscito el interés do todos loo sec­

tores do una. comunidad, Pero ei que responda. a· la.e preguntas del 

mayor número. O si ee trata. de un reportaje especializado, deje 

totalmente satisfecho a.l lector especializado, 

¿ Qué se ha escrito sobre el tema ? 
Sería lamentable que el reportero escribiese sobro lu literatura. 
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que exista. Si calcula que ee mucha, será mejor oue elija otro 

asunto menos trillado. El lector puede cansarse de leer las mis­

mas cosas aobre un mismo tema y, sobre todo, cuando ee manejan 

datos investieados ya por otros reporteros. 

Si el tema eacoeido soporta este interrogativo, puede seguirse 

adelante con la investi~nción. 

11. - F.L F.S'lUEMA 

Una vez escogido el tema debe hacerse un esquema de la invee-. 

tigación. El esquema evitará dar pasos infructuosos; se ahorrará 

tiempo, dinero y esfuerzo. Además, no se puedo emprender una labor 

como ésta, ei no ee tiene antes un conocimiento de ld que ee va a 

hacer, dÓnde, cuÁ.ndo, cómo y cuánto costará. 

Cuando el jefe de información o el mismo reportero han decidido 

el tema, ee preciso definirlo y delimitarlo. Lnmson Whitney consi­

dera que definir un problema significa "edificar una valla a su 

alrededor (del latín fines; límites), individualizarlo por medio.,, 

de meticulosas distinciones de cuestiones análogas halladas en co­

nección con el mismo" ( 24). 

Un tema. nunca carece de aepeotos "intereaantea 11 , que en realidad 

son cuentiones que necesitan respuestas. Respuestas obtenidas al 

analizar la naturaleza del tema, que a la postre, serán los sub­

temFtB • 

. (24) Whitney, Eiementos de Investigación, p. 72 
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12.- PREVISIONES 

Todo proyecto de inveetignción, aparte del señalamiento del 

tema que al definirlo y delimitarlo proporciona el enfoque del pr2 

blema, re~uiere señalar ciertas previsiones sobre el lugar en que 

se va a llevar a cabo la investigación, el costo del reportaje y 

el tiempo que se tardará en elaborarlo. 

a).- Lugar 

Una vez estudiado el asunto concienzudamente, se desprenderán de 

él temas y subtemas. Sin embargo éste trabajo será infructuoso ai 

no se logra llegar donde se encuentran las informaciones, El tra­

bajo previo de cualquier investigador será indagar hasta qué pun­

to puede contar con fuentes informativas. 

¿ Puede abordar fuentes documentales ? Puede introducirse hasta 

las fuentes 11 vivas" SÍ la respuesta ea afirmativa, habrá cumpl~ 

do con una parte de su plan de inv~stigación. 

b).- Costo 

Se debe de calcular en la medida de lo posible el presupuesto de 

los gastoe de acuerdo con la realidad. El reportero tiene que ha­

cer una relación de los gastos de transporte, alojamiento, alime~ 

tación, Útiles de trabajo etc. 

ne.sde luego que las partidas varían. Todo depende del lugar donde 

se haga la investigación. Si el reportaje se hace. en la mioma ciu­

dad en que sale la publicación no tendrá necesidad de gastar en a­

lojamiento. Los gastos do transporte serán naturalmente más re­

ducidos. 

c) .- Tiempo 

Ea difícil pronosticar cuánto tiempo, se precisa pare una investi~ 

ción. Sin embargo , el análisis del tema del reportaje puede es­

clarecer el problema. Igualmente, el conocimiento de las fUentes 

de información proporcionará un indicador más o menos real. Final­

mente , consultar a los colegas que han trabajado en igualdad de 
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condiciones ayuda considerablemente a hacer el cálculo. 

13.- SELECCION DF. TECNlCAS 

Un reportero se lnmentaba en cierta ocasión, de que su repor­

taje estaba incompleto por falta de una investigación documental. 

Tal error lo hubiera evitado, si.antes de investigar hubiese hecho 

una relación ,1e las técnicas que utilizaría. 

En el Plan deberán ser anunciadas las técnicas a utilizar. No 

siempre se podrá trabajar con loe mismos instrumentos. Varían ea -

tos aegÚn el tema. Del '.Lmit"rlo, ayudará a saber qué herrrunientas 

serán neceaarias. 

¿ Se hará investigación documental·? ¿Se harán entrevistas perso­

nales ? ¿ Será necesario trabajar con cédulas de entrevista ? 

¿ Será Útil a ln estadística ? ¿ Habrá qué utilizar el muestreo 

¿.Habrá necesidad de elaborar un mapa 

Ea conveniente además que el reportero ·enumere los inatrumentos 

complementarios: unn máquina de escribir .. :si se reouiere, una cáma­

ra· fotográfica o cinematogt"á.fica, unaH grabadora, varias libretas 

de apuntes, pe~ueñas hojas de papel para hacer las fichas de tra­

bajo, lápices etc. 
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G) .- RBCOPIMCIOH DE DATOS Y TEC!lICAS DE APLICACIOll DEI• REPORTAJE 

En sentido estricto podemos decir que todo trabajo periodís­

tico so divido en dos parteo fundamentales: La investigación y la 

exposición de los heohoa; trataremos do resultar la importancia 

de J.a investigación y a oua t6cnicaa de recolección de datos que 

podemos encontrar en loa documentos ci en el "campo" 1 término oo­

oiolÓgico que designa la inveatigaoión de la realidad mediante la 

observación y la interrogación. 

Una vez que el reportero-investigador ha hecho el esquema de su 

inveeti¡¡aoión está preparado para dar el oiguiente paso: ir en 

busca de los datos. 

Aqu:!'., el reportero recoge todas aquellas informaciones que ne ha 

propuesto indagar y las ha enunoiado al delimitar su tema. 

La recolección de datos tiene doo ~aminoa: loe documentos o in­

vestigación documental; y la gente, loe sucesos ,o investigación 

de "campo•. Se trata de indagar datos en libros, revistas y otros 

documentos, y buscar, por otra parte, claves en las personas y 

en sue acciones. 

1 •. - IllVESTIGACION DOCU!4ENTAL 

Be conveniente que el reportero tenga conociiniento de J.ae 

fuentes de información documentales. Enunoiaremcs algunas de ].u.e 

que pueden servir de orientación al reportero. 

a).- Puentes Oficial.es 

Dentro de las fuentes oficiales se contemplan todas las Se­

cretarias de Estado. 

b).- Puentea Semiofioialea 

!qu! puede enumerarse al Ilr!SS, a]. Instituto Nacional. Indi -

genista, al. Inetituto Nacional de la Vivienda, as! como las empr! 

sae deacentralizadae: Nacional Financiera 1 Banco de México 1 Banco 

de Comercio Exterior etc. 
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c).- Fuentes Privadas 

Son fuentes privadas lua cámaras de comercio y loe diferen -

tos institutos culturales como El Colegio de i;éxico, El Colegio 

Nacional etc. 

Todas estas inetitucioneo públicas y privadas disponen de varioo 

departumentos dedicados a info:nnar o recoger datos: oficinas de 

prensa o departwnentos do relaciones pÚbli<;as, hemerotecas, bi -

bliotecae, archivos y departamentos de estadística. 

De acuerdo con el tema, se cacogeriín las fuentes de informa.oión • 

cuando se trate de un reportaje sobre la situación de la justicia en 

ld6xico, habrá que recurrir a la Suprema Corte de Justicia do la füi­

oi6n, a la Procuraduría General de la República, al Tribunal Supe 

rior, a loo Tribuna.lee de Circuito y de Distrito, a loe juzgudos 

Civiles y a los de Paz, 

El reportaje puedo cotar en relación con un problema agrícola, en 

cuyo caso todao lus dependencias que tengan alguna relación oon la 

agricultura eon fuenteo propicias. Por ejemplo, La Secretaría de 

Agricul turo. y Recurso e Hidl'!Íulicoo, La Secretaría de la Reforma " 

Agraria, La Confederación llaciona.l Campesina, La.o Unionoo Agrícola.e 

de Crédito, La Escuela de Agricultura y Veterinaria etc. 

De idéntica forma se proceder& cuando se trate de asuntos obreros, 

educativos, militares, políticos y económiooe, 

2.- ACTITUDES SUGERIDAS AL REPORTERO AllTE LAS FUE!ITES 

a).- Debe ser honrado 

Fara que el reportero obtenga el mejor éxito en su indagación, 

hal'IÍ uso de técnicas mejores y máo prooioas. De ese mod~ sus re -

eultados aerá.n dignos do crédito. Pero si carece de honradez a toda. 

prueba, si no enfrenta con actitud sincera su investigación, todo 

será inútil, 

b),- Debe tener una actitud científica 

El reportero deberá moatrnr unu actitud aimilar a la de cual -

quier hombre do ciencia. Existen mulUtud do ejemplos de cúutí -
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fiaos cuya. actitud en el trabajo de investigación fué heróica , 

como en el caso de Galileo. Las mismas historias de periodismo 

oubrayan el honrado comportamiento de buén número de periodistas. 

o).- rieno que dominar loo sentimientos 

El reportero tiene como materia de trabajo a sue oemejantes 

con quienes a diario mantiene relaci6n de atracción c repulsión 

La objetividad de un reportero tiene que demostraroe en cualquier 

situación social de la que sea testigo. 

d) .- Debe dudar 

Una desmedida confianza, debe suplirse ion la duda. A José 

Pagés Llergo y a sus colegas corresponsales se les hab!a hecho 

creer que Polonia no opuso resistencia a loa avances de las tro­

pas alemanas por su territorio, Estos periodistas no se dejaron 

engef!ar, pose a que durante su estancia en Berl!n fueron atendi­

dos amablemente y durante el viaje' a Polonia, ae les trató con 

la mayor consideración. No obatan·te, puoieron en duda las opi -

n.ionea expresadas por loa invasores. 

He ahí pues, otra aotitud: dudar de lo que no se investiga. 

e).- Debe evitar loo prejuicios 

Juzgar algo o alguien sin conocerlo·, ea cosa que no debe 

hacerse. Cualquier juicio del reportero, tiene qu,11 ser por ne­

cesida•, producto del conocimiento y no de suposioionss. 

f).- Debo ser lógico 

Ser lógico es otra de las cualidades dt1 un buén reportero. 

Ordenado en lo que piensa o haga, bién sea utilizando el método 

inductivo, el deductivo , el dial~cticc o cualquier otro, segui­

rá siempre un orden, un aistema, 

g).- Debe ser responsable 

La negligencia debe suplirse con reaponsabilidad. El des 

cuido, e1 desinterés, son factores que pueden conducir al fra 

caso una investigación reporteril. 
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h).- Debe informar sin encafios 

No se puede engañar u F-abiendu::;, !lr''T'ºrcionando informaciones 

no aoreditadas, cad"' dato que ac publi•¡ue deberá de ontlLr sujeto a 

comprohiciÓn-

i) ,- Debe enjuiciar nin dolo 

CUando haya neceoidad de enjuiciar, se hará con justicia y sin 

dolo. 

Ricardo Pozas eY.pone cuatro requerimientos indüpena11blee a cualquier 

invosti¡¡udor: 

I.- Buscar la máxima exactitud en aue observ~cionee. 

II.- Registrar los acontecimientos con la mayor objetividad, 

IIl.- Sentir gran humildad ante los hechos. 

IV.- Proceder con igual honeotidud al explicar y e:< poner los da­

tos, (25) 

3.- LOS DOCUJ.IEllTOS 

Como ae decía, encontramos los datoo on bibliotecao, archivos , 

hemerotecaa y departamentos de ostad!otica; Son datos contenidos ~n 

documontoa o libros que pueden aparecer bajo la forma de genealo 

g!aa, cronolÓgicamento diepueatos, anales, biog~afíae, escritoe ju­

diciale~ tratados, diacuraos, leyes, cartao, sermonee, monumentos , 

dinero, utensilios, objetos de arte, infonnee de negocioa, informa­

ciones periodÍcticas, estudio sobre instituciones sociales, leyen -

das, mitos y rituales. 

a).- Localización. 

No aiomprc el reportero encuentra con facilidad lue fuentes in­

formativas, en especial si inveetiga en al¡¡una población decconocida. 

Salvador Borrego aconseja lo siguiente para localizarlas: Una sen -

cilla tnllllCl'll do localizar rápidamente las prinéipales "fuentes" do 

una ciudad,consiete en tomar el directorio tclrfónico y entresacar 

direcciones y teléfonoa de 1.uo oficinas municipaleo del gobierno , 

(25) Ricardo Pozas "El Desarrollo de lu Corr.unidad" p, 133 
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de las depondenciua federales, de los sindicatos en gcnerul de las 

Wlionce, <.1lianzas, .:ioociacioncs obreras, cámaras de comercio, cen­

tros patronales, aeropuertoo, demarcaciones de policía, institutos, 

partidos políticoB, cor1tros científicos etc. 

El si¡;uiente paso -agre¡:;a Dorrcgo .. ce hacer una clasi:ficución por 

grupos y abarcar respectivamente u las fuentea similares o relacio­

nadas íntimamente entre sí. (26) 

Hay periódicos que cuentan con sus propios urchivos, directorios es­

pecializados que han ido formando o loe envían algunas insti tucionee. 

Son directorios en que :fi1'UI"lln embajadas, partidoe políticos y otrne 

ineti tuci.onee. Todos ello e conBti tuyen excelentes guÍaB para locali­

zar fneritea de información, no sólo docun1entalea sino "vivanº. 

b) .- Evaluación 

El reportero tiene que criticar los documentoo en tal foru:a 

que queden reducidoo a un mínimo l~s dudao respecto a eu validez. 

Los documentos ee criticarán primero, en el aspecto que ee refiere 

a aua características extorll!lo u objetivas. 

Después se cri tioará lo que en los documentos a talle o. sus caracte­

rísticas internas y subjetivas. Es esto lo más importante do la !un­

ción crítica: la crítica analítica. 

o).- Leotura y apuntes 

Cuando loo documentos están ante los ojos, ae loen. Pero no 

despreocupadamente, oino con el mayor rigor, 

El reportero es un lector que no puede permitirse omisiones; en Úl­

timo ca.so, leorú r.1pido, cosa que puede conaeguiree con varias re -

glae como eatablecer"un ritmo regular de movimiento del ojo adapta­

doo a la longitud de la línea y al tema d~l libro que se está le 

yendo". 

El reportero no debe impacientarae·cuando su inveetigaci6n documen­

tal ea ardua y tenga que examinar voluminosos libros. Soluci&n a su 

(26) Salvador Dorrego, Periodismo Trascendente, p, 36 
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impaciencia no es 1 dosde luego 1 omitir lectura aletl!lll 1 lo ctw.l po -

dría rcaul tar peligro o o, oino saber devorar con r;;.pidez lao obras 

sin menoscabo do entenderlas. 

l!o siempre hace fult" leer ele prücipio a fin tina obra. Sobre todo, 

cuando son libros que redt1ndun cobre el tct:la, En este caso debe leer 

ae suc títulos solamente o el encabezamiento de loa párrafos y capí­

tulos, incluyendo el prefacio. Otz-.;a voceo; habrá que percatarse del 

contenido leyendo los epígrafes y recorriendo con el dedo el Índico 

final del libro, Tal vez algunos requieran de una lectura cuidadosa 

y de tomar not~o n medida que se aV'~nza; ciertos libros y artículos 

deben ser apartados para un eotudio posterior. 

La mayoría de los libros se hullun constituidos, con ligeras varia­

ciones, de lus mismao partea: 

Título y autor del libro, 

Prólogo o prefacio, 

Introducción 

El cuerpo dol libro, dividido en capítulos con sus respectivos enea 

bezamientos, En ocasiones, al final de cada capítulo, traen t1n re•·-

sumen. 

La lectura de alguna o algunas de las partes mencionadas, puede ser 

anficiente pan< que el reportero despeje dudue del contenido del 

volumen. 

El reportero tiene que ser en ocasiones un lector más atento que 

nua propios lcctorca1 procioaoente cuundo tiene neceeidad de docu­

metttaroe, J:ada tendrfo de insólito quo tuviera que recorrer cientoe 

de páeinus y acudir a hemerotecas, bibliotecuo y archivos en busca 

de un dato preciso, 
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4.- IIIV):;STIGM:JOJ: DEL CiJ·lO 

El reportero es el testieo de loo momentoo históricos que vive 

ln humanidad. El ea ~uien oocuchó el crujir do la pluma aobro un 

tnltudo que dio rior terminada un,.¡ l!Uerro; y, en medio de lua balas, 

el obocrv .. ~ilor de tm movimiento revolucionario. 

El reportero ha pcnnhnecido hor-ds, quizf~ dias, en unu biblioteca o 

cr. un empolvado archivo, leyendo lo eocrito sobro el objeto de su 

ostudio. Con ello, ti ene ya W1 conocimiento r1ác o menos cxucto del 

problcme. En fin, ha cumplido con el primer paoo, el do recolectar 

datoa documentuleo; ha rcal1"~'1do su investirrnción documental. El si 

euiente,serd la invssti¡;ación de campo en el teatro mismo del EJU 

ceso. 

Información de ca1:ipo: sus fuentcv. 

De la misma m;mera que el reportero esco¡;iÓ las fuentes documenta -

leo, proceden! cut>ndo se tratu. de una invcotie;ación de campo. 

En realidad, no existen diferencio.a entre QJ.1bos ·cucos. Las fuentea 

oficiales, las somioficiulee y lus privudus son convenientes , sólo 

que en este cuso, los informante o no son libro o ni documentos , oino 

opiniones do loo testigos, do lu gente. 

Loa informantes son do lo máe variado. El reportero deberá selocci~ 

narlos de acuerdo con el tema del reportaje, poro tendrá en cuenta 

que sean reprocentativos y dignos de crédito. El goborlllUlll.te, el co 

mercia.nte, el sacerdote, ol agricultor, el maestro, el a.rte:nano y 

el médico, son tipoG ~uc representan una ucti vidad aocial capaz de 

proporcionar Vl!liosno infornucionos. Si el reportero estudia un con 

ílicto relie;iooo, los mojoreB üatos loG obLendrÚ del sucerdoto y do 

loe folirrreaca. ~~l gobernante, por otro L.~do, podrá proporciono.r ~ 

toe r.iás veraces sobro determinada formu de gobierno. Un aericultor 

expliour'á mojor lt1e i'orn.uo de cultivo que oe aplican en la re¡¡iÓn • 

El profesor de la escuela municipal será el informante indicado ~ 

I'li conocer el índice de escolaridad de la pobl .. ción cte. 
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A~Í com~ las pRlabTas de los informantes son fuentes informativas, 

también lo son sus condu~tas y actitudes¡ la observación de un.mi 

tin, 1'1 de los rasgos fisonómicos de une persona, del aspecto fÍsi 

co de un edificio o de un ambiente. 

Todos los sábados, los ~breros de las barrind•s proletarias del Di~ 

trito Federal se e:nbI'iagan, '1CRbnndo con parte sustancial de sus s!! 

larios. !':n determinadas poblaciones de provincia, los domingos por 

la tarde, sus habitantes tienen por costumbre dar vueltas en la pl~ 

za municip•l. La observación rle estas conductas son fUentes de la 

información de camno. 

OB~EHHCION !HRB':TA: 

En el trFUlscurso de la investigación sobre el terreno se recurre 

"al escrutinio cuidaooso de las situaciones en la viqa real, sin in 

tent'1r usa.r instrumentos de precisión ni comprobar la exactitud de 

lós fenómenos observados". Este tipo de observación sin control ea 

una de las farm•s ·we el renortero tiene que utilizar para el aco­

pio de datos, ~irviéndole ariemás para ºambientar" su relato. 

A veces la observación de la fisonomía, el carácter de una pereontt.• 

son datos importantes. 

Sin embargo, el observado:r participante debe ser. cuidadoso. No sie~ 

nre loa resultados son satisfactorios, principalrnente en lo que a 

objativi1ad so refiere. Hny casos en que el reportero que participa 

en la vida de un gntoo o una comunidad, se conmueve en tal grado an 

te loG hechos ~ue sus obs~rvacicnes resultan falsas. 

OS~'P.HYA~IO!i IN!:I!!!':C'.!'A: 

En la forma de observar los hechos anteriormente expuestos (obaerli~ 

ción directa) se recogen las impreEione~ captadas por los sentidos. 

!:o existe duda que los riato::! obtenidos son di~os de tomarse en ·cue!! 

ta. Sin embargo, esa técnica tiene l~s limitaciones y~ señelad~s , -

princinAlmente por la posihili1ncl <le caer en lo subjetivo. D~ ah! 

que sea indis~ensRhle anuntnlRrlq con otras ·técnicAs de observación 

más controlables. Leída l• literntura pertinenté el reportero observa 
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los aepectoo fÍsicoo del lugar donde ha ocurrido el hecho y la con­

ductu social, participando muchas veces en ella del miemo modo que 

loe demás miembros. En su libreta de apuntes ha ido apuntando. A.ho­

ra, es el momento de entr..ir en contacto directo con las personas. 

Si el estetoscopio permito al médico explorar los Ór¡¡unoe internos 

del cuerpo, la entrevista permite al reportero entrar en el mundo 

anímico del hombre. 

Una de laE técnicas más efectivas para establecer contacto con la 

¡¡ente es la entrevista. Aparte de ser insustituible recolector de 

noticiae,permite como ningÚn otro instrumento penetrar en las viv"!! 

cias de loe informantes. Rebasa los l!mitco de la conducta visible 

y penetra en el mundo psíquico del entrevistado hasta sus rincones 

más ocultos. El miembro de una comunidad o de una institución {con­

oebida desde un punto de vista sociol6gico), ea el espejo en el que 

se reflejan las costumbres, las tradiciones, la idiolo¡;Ía de un or­

ganismo social. De ah! que el medio que logra captar su expresión, 

como conoigue hacerlo la entrevista, sea en extremo Útil. 

Desde luego que por sí mismo este instrumento carece de valor algu­

no. El reportero, sin llegar a ner psicÓlo¡¡o debe ser capaz de co­

nocer la psicología individual y tener una visión social. Afortuna.­

dán;ente, el reportero es uno de loa profesionales, que con m~s pron­

titud adquiere esas condiciones, ya quo es constante su roce con loe 

tipos humanos "'"~s heterogéneos y se desenvuelve en lov ambientea más 

contr .. stu.nteo. 
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(H), - PROYECTO DEL REPORTAJE: "SA:{ JOSE ACULCO; DRAN.A EDUCATIVO 
Y SOCIAL, 

PROYECTO Y ESQUE~.A DEL REPORTAJE 

Los puntos que debe reunir el Proyecto de Investigaci6n del Repor­

taje son los siguientes: 

A.- EL TEMA 
VALORACION DEL ~EMA 

D.- EL BS~U~MA 

PROY8CTO C.- PREVISIONES 
1.- Lugar 
2.- Costo 
3.- Tiempo 

D.- SELECCION DE TECNICAS 

A.- EL TS~.A: cuando se proyecta un reportaje, se debe saber en 

primer lugar QUE SE VA A INVESTIGAR, El tema del reportaje debe 

elegirse con mucho cuidado, en el caso particular de éste, ee -

consider6 que las situaciones eran propicias, su origen y desa­

rrollo fueron bastante rápido (unos seis meses) por lo que se -

procedi6 a la investigaci6n, acumulando y ordenando datos, La "! 
da cotidiana en sociedad fué el origen de éste reportaje, al en­

trar en conflicto una decisi6n del gobierno, la ~ual afectaba a 

varias familias asentadas en la Col. Sn, fosé Aculco, cuyos pre­

dios serían expropiados a las personas que no presentaran sus e~ 

crituras o títuloso de propiedad al corriente; como no todos los 

colonos contaban con el requisito, el conflicto se aff?'av6 1 lae­

partes afectadas se organizaron para hacer un frente común, el 

problema degeneró en un enfronta:niento violento, desalojos a la 

fuerza, encarcelamiento de líderes y colonos que violaron la ley. 

VALORACION DEL TEMA: Se trat6 de un tema actual, el cual a.~erita­

ba ser consignado en sus or6genes y desarrollo, algu.~as publicaci~ 

nes y medios informativos lo comunicaron en su oportunidad. Aunque 

no fue de interés general ni pennancnto, el hecho social queda re­

gistrado en ésta investigaci6n. El interés eocial y humano no se 
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~u~2'!:iona, :;a "J.u~ d'..;i:1d~ ~1 hJ'Dbre ·~~ actor y aut-:>r, sie:!l"Jre tienen 

interés hu'Dan::>. 

~ PU!:!.JE cc~:TñI3~~·rR A F:?:3~·~V.::R ._·:·~ PRCB!.E:t.A ? 

HaJ· r~'Jor!:!'ijes q'Je ~i:: ha~~n pe:i~ando en denunciar- a las P-'Jtorida­

:!es los prible:nas :!e ·l!1 gr.190 1 de U.."la ::')'DU.."'1ida.d, o 'le •..tn"a !netit1.l­

cián o País. 

3i b:.en .fst:.e tro.b:-~jo n·J E::>lucíon6 el problei:a de los co:onos afec­

tados, '!'.teda com::> un :esti11onio y '.ln documento de cons!.llta para las 

6'enereciones actuales y !'u.turas de la Ese. Pri'!l. Znri.'.{ue t;arcía G. 

ya ~ue una copia casará a for:nar parte de su Bibliotaca Escolar, 

¿ APO~TARJ( .;wu~ BE:'E?ICIO A LOS LECTORES ? 

No es fácil qui? '.L"l :report;..je S'..l..scite el interés de t)dos lo!: lect2 

ree -:i• E!ectores tle u:ia co1111?üd-:~d, pero tratará de llegar a la :nayo­

r!a. 

¿ ·~U~ SE ~h ES :!RI'!'O SOBR?; E:. T?:~h ? 

S~!"Ía la-n~r.table que el reporter~ eScribieee sobre algo que ee ha­

ya rep~tido ha~ta la sacied~d. Deb~ ind~gar sob~e ln literatura 

~~e 2xi~ta. El lector puede c9nsarse de leer la~ mismas cosas. 

Una vez ~scoe;i~o el tt?:na debe hacerse un es':!U·"'!ma de la investiga­

ción el cual evi tnrá dar pasos infr:.ictu:isos; se ~ ... 11orri1.r:l tie'.!2!)0 , 

esfuerzo J diner~. A~~~ás, no ~e pu~de ~mprender una lnbor como é! 
ta, s! no se ti2ne un c-;moci:niento de l~ que St;! va a har::er,. dónde,. 

cuándo y có:no. Por eje:n;JlO en el ca.<;;:J p;:i,!"-:icular di:! éste, surgen -

va:-ias interroe;i.11tes: ¿, C•1S.1 será 1?.l -punto de vi~ta desd~ el cual 

habré de e~tudiarse ? , l~ vidn tle ~~a co~ur.idnd pued~ annliz~ree 

ds-?.íle varice :-iunto~ d-: vistg,: el ec·-:ir.d·1~_ ·::i, soc:.al, e1ucativo, cu! 

~u~al ate. Del econ5mico se derivan otras cue:.tiones, por ej~11plo 

la ocupación y remu.ncraci6n de la población econ:S 1::ücamenti:; activa, 

y nor el estilo debe hacerse con las demás cuestion~s. 

De este -:i;Jd~ se define 'J delimita el te.11a 7 se i!"ltcgra el es.:¡uem.a. 

C). - .PREVISIO!ES. 
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1,- Lugar: Ci·1d:id de fl.6xico D.?. Delegaci6n Iztopaln;ia Colonia en 

la que se re;tliza la investigaci6n San Jo~é Aculco. 

2.- Coato: Por tratarse de uni;. inve::;tigaci6n local, loB gastos 

en proJicdio están e~ti:n3.d0s en 540, JOO f~. ~. (pasajes o gaeo -

lina, pa~el, fotografias, copias fotostáticus libretas etc.) 

).- Tie:npo: De tree a seis meses pura poder recabar el ma.terial y 

proceder a su clasificnci.Sn y ordcna:niento. 

D),- SELE:~CIJN D;; T8~NICAS. 

El report~je a desarrollar se apega a las característiCae del re­

portaje descriptivo, aunque t"1Jlbién adopta rasgos del reportaje -

expositivo. En la selecci6n de técnicas no sie~pre se podrá tra­

bajar con los mismos instrumentos, varían estos según el tema, de 

limitarlo ayudará a saber qué herramientas serán nec~sarias. 

En el caso particular de éste trabajo ~e hizo necesaria la inves­

tigaci6n doc~mental, se llevaron a cabo entrevistas con diferentes 

9ereonas, inetitucionee 1 autoridades ni~os etc. Se aplicaron cues­

tionarios para sondear a la población se elaboraron mapas y gráfi­

ca" para ubicar la zona donde se desarroll6 el hecho social, Los ... 

elementos co~~lementarios que me auxiliaron fueron entre Otros 

máquina de escribir, cámara fotográfica, grabad~ra, libreta de a­

puntes, hojas de papel para elaborar las fichas de trabajo, lápi­

ces bolígrafos etc, 

Dentro de la selección de técnicas una de las mas útiles es la in­

vestigación de campo, término sociológico que consiste en descubrir 

la realidad mediante la observaci6n y la interrogación. 
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A).- ANTE:CSD~NTES 

a).- NO'l.BRE DE LA ::scu:;LA, CLAVE y UBICACION 

La escuela que vivi6 el problema social que analizaremos en se­

guida, responde al no11bre de "Enrique García Gallegos", en el punto 

siguiente citare11os la Biografía del pereonaje que inspiró el nombre 

del plantel. 

Cuando el Departamento entrega a la Secretaria de Educaci6n P~blica 

un inmueble escolar, 6ste carece de no~bre, y corresponde a lns gen! 

raciones iniciales bautizarla o imponerle un nombre, esto a través 

de un concurao conaistente en la proposición de una terna de posi­

blea opciones, de ésta terna surgirá el nombre que acompai'lará a la· 

Institución para las generaciones futuras, 

No siempre el nombre de un personaje eeré el nombre d: un plantel 

educativo; existen muchaa escuelas oficiales registradas con el 

nombre de un pa!s o estado, también las hny con el nombre de algu­

na palabra Nahuatl, 

CLAVE. 

Toda escuela oficial o incorporada, debe da contar con un nombre 

como lo acabamos de explicar, pero también debe de tener con una 

clave de identificación que resuma entre otraa cosaa: la dirección 

general a la que pertenece, el turno de actividades de acuerdo a 

loa horarioa ofici!lloe (8 a 12. 30 A.M. matutina y 14 a 18, 30 ?,M, 

vespertina), n~ero progresivo de control; sector escolar al que 

pertenece; inspecci6n escolar; y si ea mixta o dtt un a o lo sexo. 

La clave completn de la Ese. Enrique Gareía G. es le siguiente: 

42-572-110-IV-X, y se explica de la eig, manera: 

4 - Pertenece a la Diracci6n nQ~ero 4 

2 Si es matutina le corresponde el n~ero 1, si es vespertina el 2 

572- N~ero del edificio escolar y control, 

110- Inspección escolar a la que pertenece, 

IV - Con nQ~eros romanos se identifica el Sector Escolar 

X - Con la letra X ei la población escolar es mixta; ~ si son hom­

bres y M si se trata de escuelaa fe~eninas. 
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uarc.:.cron 
La escuela Enrique Garcí Gallegos se localiza en loa límites de la 

Delegaci6n de Iztacalco con Iztapalapa, perteneciendo a ésta últi­

ma, en la Col. San JosG Aculco, haciendo esquina con la lateral de 

Río Ch•.<rubusco y la cal le cerrada de Aculco sin nú1nero oficial. 

Un andador e.éreo une o. la colonia que eetñ partida en dos por la 

gran avenida Río de Churubusco, 

La escuela se ubica en un terreno amplio, cercado en toda su área 

y guarnecido por banttueta y cnll.e de cement~ en la parte frontal, 

por la parte de atrás no presenta banqueta ni pavimento • 

. •. 

l 2 
En laa fotos l y 2 se pueden apreciar aspectos parciales de la ese. 

Enriq11e Garc!a G. Los alumnos corresponden al tumo veapertino, en 

la 2 tomadn del interior del plantel hacia afuera, ee ?Uede apre­

ciar parte de su ubicación Churubusco esquina con cerrada de Aculco. 
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Cuadroe 3 y 4 

Aqu! ae puede apreciar el nivel etocio~con6r:1ico de lr.. :zona flUG rod<!!O. 

a ln escuela, lugar falto de recursos y servicios. 

Gua.droe 5 y 6 

En é~tas fotografías se !_'uaden apreciar los efectos de lo.s d.timoli­

ciones en las calleo qua resultaron afectadas por las obras. 

5 6 
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b).- !lIOrPlA!'IA D% NOll.RRE m: LA F.SCUELA 

F.scue1a 42-572-29-IV-~ "Enrique García Gallego•" (1910-1967) 

Fué un prominente educador michoacano, de origen humilde, nació 

el 4 de octubre de 1910, en el pueblo de Tanhuato i.lichoacán, aiendo 

sua padres: e1 señor Alejo García y ln seftora Librada Gallegos. 

En su pueblo de origen cursó la instrucción primaria que inició a 

los ocho aftos de edad. 

En 19~4 ingresó a J,a Bscuela J(ormal de Morelia para cursar la ca­

rrera mnr.isterial, que interrumpió por tener que ayudar a su fllllli­

lia, emigrando a I,oe Estados tinidoa de Norteamérica para solventar 

su situación económica y la do sus padres. Cr,mo trabajador, después 

de experimentar sus vivencias desastrosas y amarga~, regresó al pa­

ís incorporánd~se a los estudios, titulándose como mnestro el 18 

de noviembre de 1930. Gomo pasante normalista fué Director de la E~ 

cuela de la PenitencinrÍa uel Estado y de la Policía de Morelia. 

Una vez en pleno ejercicio mae;isterial, desempeñó el cargo de Cate­

drático de la Escuela Normal de Zamora Michoncán, y Director del 

Centro Social Nocturno para Obreros y Campesinos del mismo.lugar·en 

1931, cargos que desempeñó con eficiencia y capacidad. 

Sus enseñanzns como catedrático tuvieron eco en.la Escuela Normal 

Rural de Jnlisc0, y maestr.Q., misionero en Nayarit. 
~ .l'i"' 

En 1935 ascendio como Inspector Escolar en las zonas de San Blás , 

Nayarit, Hu et amo, Zncnpu y Zi tácuaro Michoa.cán. 

FUe nombrado Director Federal do Educación en 1945 en los estados 

de: Quintana Roo, Aguascn1 ientes y Michoacán, 

Fué Diputado n la ¡¡, LIII T,ec;islatura de J.!ichoaoán en el lapso de 

lq5}-1956, desem¡ie'íimdo simult1Ínenmente las funciones de su cargo 

nocente. 

Pe 1957 a l95R laboró como Jefe del Departamento de Educación Indí­

gena, para después como Subdirector de Asuntos Indígenas puesto que 

le confirieron por su conocimiento sobre el particular. 

En 195R, el 16 de diciembre fué nombrado ··Director General de Aau.n-

ESTA 
SALIR 

TESIS 
Ot U\ 
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tos IndÍgP.naa, que desempeñó con verdadero tino en favor de los e~ 

pesinos y por ésta misma capacidad fué nombrado Director General de 

Educación A~rícola, resolviendo apremiantes problemas de carácter 

Ejidal, cediendo la razón al campesino del país, por lo que fue un 

hombre respetado, estimado por su calidad humanitaria. 

F.n 1966 se jubiló por razones de salud. 

Murió el 17 de abril de 1967, en la ciudad de México, sua restos 

fueron sepultados en el Panteón Jardín con un gran acompañamiento 

de funcionarios de la Secretaría de Educación PÚblica. 
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e).- ANTF.C1.;n>:t.'.Te:;; HIST0~ll!M TlE M E~l~UELA 

La ~ecuel<1. "P.nrioue ~rircía Gnllep;os", no tiene antecedentes 

históricos aobresill ientes, se inició su construcción en 1Y7) y para 

el año siF'.tlÍente (l? de nov. 1e l9P'.J) fue entregana a l'<s autori -

dades correspondientes, ~e trnta de un edificio pequeao, pero mode! 

no y bién ac!'lbndo, con "::odos los requerimientos "!ctuales; la pobla­

ción escolar para la oue fué construida no es muy numerosa. 

El turno m.~tutino fué el primero en iniciar sus actividades¡ el Di­

rector responsable del plontel fué y es a la fecha el Profr. David 

VelÁ?.quez UomÍnguez. 

Por lo que respecta al turno vespertino, éste inició sus activida -

des un afio después con sólo seis grupos y una Directora interina, 

un trabojRdor mMual de entr"d" por salida, y uno de, planta. 

F.l personal docente de la escuela quedó distribuido de la siguiente 

manera: 

Directora: Profesora María de1 Carmen Tellez 

lº ºA" Profesorn Magdnlenn Caearrubias 

lº "B" Profesora Cata! inn Verdín 

lº "C" Profesor. Mauro Venancio (interino) 

2º "A" Profcoor. Jorge Javier TRngasai Aparicio 

Jº ºAº Profesor. llenito Ramírez 

4º "A" Profesor. Osear sánchez 

Antes de existir éste plantel educativo, la comunidad escolar era 

ntertdida por la escuela Presidente Adolfo LÓpez Mateas, ubicada a 

menos de un kilómetro. Pero las necesidades de población hicieron 

imperiosa la creación de ésta escuela. 

Aunque se trata de un plantel muy joven, se han suscitado problemas 

dignos de un plantel más viejo y más grande; el niás importante de 

ellos lo constituyó sin lugar " dudas la creación de la Nueva Cen-

. tral de ·Abastos para la Ciudad de LiÓxico. Toda la comunidad que se 

locali?.a alrededor de la esc.uela se vió conmocionada por ésta deci­

sión; alg-~nos resultRron beneficiados, otros ni les perjudicó ni lea 
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benefició, pero a una eran parte de la comunidad les vino a tras­

tornar toda su vida, sobre todo a las personas que no tenían re­

gularizados oun lotea, o ouc definitivamente se habían asentado en 

ellos en forma ilegal; éstas familias fueron desalojadas la mayo­

ría de ellAs a Ja fuerza, muchos niños se ouedaron de la noche a la 

mañana sin hoP,ar- F.n diciembre de 1981 en período de vacaciones de 

fin de ailo, se desató un enfrentamiento ent-re grupos de choque y 

colonos del Jugar ouienes ase1'Ur~n que les dispararon desde heli­

cópteros. (En la siguiente hoja anexo un boletín elaborado por los 

afectados y testigos del hecho.) 

Cuando ae reanudaron las labores, los maeatros de la escuela ob -

servamos que la población escolar seguía disminuyendo a consecuen­

cia del avance de las máquin~s y tractores nue derri~aban todo aqu~ 

llo que apareciern dentro del área de la obra que comenzaba a tomar 

características gignntescns; muchas familias emigraron de ah!, al 

darse cuenta oue nndie vería por ellos ni por sus intereses. 

Al reanud~rse l~s clases, las nifios comentaban entre ellos las in­

cidencias y penalidades sufridas por ellos y BU3 fnmilie.res.;comen';. 

taban con gran asombro la mala fortuna de sus compa.ñeritos que fu~ 

ron desalojados con violencia y cuyaa casuchas qe adobe y cartón 

fueron fRcilmente desaparecidas del lugar. Algunas familias se YO! 

vieron a instalar en condiciones paupérrimas en loo muros de las 

construcciones que no fueron afectadas utilizando los materiales 

que ;eco~ínn de las demoliciones, 

La normalidad empezó a generalizarse en el lugar, y la asistencia 

escolar ~efinitiva ne tornó constante¡ la población escolar bajó 

en más de un veinte por ciento y nsí se concluyó el nño escolar. 

Actualmente ln cocuela hn aumentado su capacidad, so construyó un 

salón extra,· y la Dirección del turno vespertino ruó tomada en for 

ma definitiva por el Profr. José nuadalupe Barrón. 

La historia del plantel :.-;e sigue escribí.enrio dÍa a día y generación 

tras generación; en la parte de atrás se obuervan los flruJantes 

cjeu viales "ue conducen n las bodegas y locales de la Central de 
i\baatos. 
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A LOS ESTUDIANTES Y MAESTROS: 
A LOS COLONOS DEL PAIS: 
AL PUEBLO DE MEXICO: 

El dia 23 de diciewhre, los colonos de San Jos6 Aculco, entre -
los cuales hay varios maestros, fuimos víctimas de una agresi6n por­
parte de las autoridades de Iztapalapa, las•cuales utilizaron al ll~ 
mado grupo"antiguerrillero jaguares" y a m&s de mil elementos de la 
Direcci6n General de Policia y Tr&nsito, al mando del Lic.Ricardo -= 
García Villalobos y el Lic.Jorge Mondrag6n, sitiaron la colonia y -­
a~remetieron contra los habitantes de la misma, lesionando y dete--­
niendo a varios colonos, poniendo en peligro la vida de lqs nifios -­
que se encontriaban en esos momentos en el lugar de los hec!bo al _die~ 
parar armas de fuego. 

Esta fue otra de las formas que ha utilizado el Lic,Ricardo Ga~ 
cia Villaloboo para amedrentarnos y evitar que sigamos luchando por: 

l)Regulariiza1' la tenencia de tierras. 

2)Establecer servicios p6blicos(drenajes, manifeataci6n, lim--­
pia, etc.).· 

3)Parar el despojo de nuestras propiedades y que no sean utili­
zadas por las autoridades con fines de lucro personal. 

Sin embargo, los colonos de San José Aculco, NO DAREMOS ÚN PASO 
ATRAS EN llUESTRA LUCHA, porque sabemos que es justa y para ello so=­
licitamoo su apoyo moral y econ6mico, porque no tenemos ~·~ 
de dif,Js.i6n a nuestro alcance. ~ 

JALTO A LA REPRESION DE LOS COLONO~ DE SAN. JOSE ACULCOI 
ATENTAMENTE 

COLONOS DE SAN JOSE ACULCO EN PIE DE LUCHA. 
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En loa cuadros 7 y 3 se puerl~ a~reciar un tract~r de los utilizados 

para derribar casas, 'i!Uros, P..rbole::! etc. Y en la. sieuiente el tcrrc 

no ya preparf3.dO y ni velad.o para iniciar la construcc1611. 

7 

En el cuadro 9 la i:nt:ad:i provisional a la abra por Río Churubu~:;co 

y Aculco. En la 10 los ca~ionee qu~ sacaron los ezco~bros. 

9 \O 
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F.n los cundron 11 y l.J. se nuerie flnrociur l·L vida que llevaban los 

11 
12 

F.n los cundroo 13 y 14 se observan sectores de la colonia que por 

buena suerte para sus moradoreo no fue Afectada. 

'"l 
1:~"11' • J . 

..1 . 
. -. .:·'- , .. ~ ... ,.. 

13 14 

En los cuadros 15 y lG se aprecian casuchns construidas con mate­

riales inservibles nprovechando la barda de los muroo vecinos. 

'. 

, ;·-1!"'-· ..... -;t. 

··'·~-- "·"''•ht ... ,_ .. ~ .... ~ .......... ~ 

IS 
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d),- EL EDIFICIO i¡scotAR (CONDICIONES UATERIALF.S) ORGANIZACION DEL 

GRUPO y PUNC!ON~S mir, l'FR50NAI. JlOCP.NT''.. 

"Lfl cobafla humilde, en manos de una persona inteligente y de 

buenos h.Íbitoa, ea tan atrayent.e como la cana de un rico amante de 

lo mejor. Si el edificio ea modesto, hay aue hacerlo máa atractivo; 

proceder así es formar r.n los niflos el anhelo de hacer agradable au 

hogar y su escuela por humilde oue nea". 

El niflo pasa en la escuela eran parte de su vida, probablemente loa 

afloa que mayor influencia ejercen en su desarrollo, es. por ésto ne­

cesario que el edificio escolar reúna las condiciones higiénico-pe.d!! 

góeicas oue contribuyan a conservar la salud de loa educandos y sea 

un sitio atractivo oue invite a permanecer en é1. 

P.1 problema de la construcción de escuelas es de gran importancia y 

merece atención especial, siendo de gran utilidad las opiniones de 

ar~uitectos, pedogogos y médicos higianiataa. 

Los materiales adecuados para la construcción del edificio escolar 

aon loa siguientes: piedra, cemento armado, estructuras metálicas, 

tabique, ladrillo y varilla. "' 

La escuela ,,..rique García Gallegos cuenta con los materiales ante -

riormente aeflnladoa ademóa de ventanales de vidrio, puertas, servi­

cios sanitarios y otros. Hay nue recordar que se trata de un edifi­

cio nuevo y construido exprofeoo para el servicio escolar. 

El edificio cuenta con dos plantas; en la de abajo se localiza un 

_sEitón de clases, a su derecha otro salón con las mismaa ca!'"acterío­

ticas, posteriormente la Dirección (funciona para ambos turnoo) y 

finalmente. la casa del conserje. Después se lncnlizan laa escaleras 

oue conducen a la planta de arriba. En la planta superior ae encuen­

tran dispuestos cuatro salones con las miamaa dimensiones. 

~l afio pasado 99 construyó en el patio Ull salón extra para satisfa­

cer las necesidades actuales. 

Los servicios sanitarios se encuentran entre la casa del conserje 

y las escaleras; están divididoe en dos partee iguales para runboa 

sexos. 
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De preferencia cuala.uier plAntel educativo debe estar alejado de 

hospitRlea, cementerios, cÁrcelee, fábricas que contAminen o hagan 

mucho ruido, centros de vicio, basureros o tiraderos, establos, o 

centros comerciales oue AtrR.igan a un gran número de gente, y todo 

aquello aue pudiera representar un peligro para la salud física , 

mental o moral de 1os alumnoe. 

La ley nrohibe oue se establezcan cantinas, lupanares y otroe centros 

de vicio a menos de ?00 metros de la escuela, pues lo que puede ob -

servar en dichos lugares, resulta perjudicial para la ·salud mental 

de loa encolares. 

La primaria Enrique García Gallegos, ae encuentra ubicada en una 

oarte céntrica de 1a colonia S!UI José Aculco, y esto facilita la con­

currencia de los alumnos. 

Enfrente de la escuela, atravesando el nía de Churubusco, se encuentra 

localizado el mercado ~culeo; existe un puente para peatones que va 

por arriba del Río para evitar accidentes. A un lado del me.rendo se 

encuent~a un Panteón. Cerca de la escuela es diíÍcil encontrar centros 

comerciales importantes como pudieran ser ferreterías, tien.das da
1
.aba­

rrotes etc., lo característico es la zona urbana de casas habitación, 

tampoco existen edificios o condominios, ni ofi~inas de gobierno. Lo 

más cercano a la escuela es el corralón de Aculco· de Tránsito. 

ORIF.NTACION. 

I,a orientación de la escuela a la que nos hemos venido refiriendo ea 

la s.iguiente: de oriente a poniente, dejando· ventanas por amboa la -

dos lo que ae traduce en una correcta iluminación, ya que se cuenta 

con luz natural a lo largo del dia. De norte a sur se encuentran los 

muros opuestos y las paredes frontal y posterior del edificio. 

VRN'l'ILACION. 

!A presencia de los niños, durante un tiempo mas o menos largo en el 

aula, causa cambios en las condiciones f Íaico-quÍmicas del aire que 

se encuentra en el salón de clases; cambios aue determinan la sensa­

ción de.desagrado, molestia e incomodidad que experimentan quienes 

permanecen largo tiempo en él. 
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En los cuadros 11 y 19 se aprecian anpectos negativos que dañnn la 

salud mentRl de lon mcnoreo; lns cantinas, centros de vicio, basur~ 

roo etc. deberñn eetar lo más lejos posible de centros educativos. 

lQ 

En los cundros 10 y 20 observamos parte de las instalaciones eanit~ 

rias de un plantel, na{ como un l'\Specto gel patlo de recreo. 

l'l :l.D 
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En los cuadros 21 y 22 se aprecian las condiciones materiales exte­

rioree d9l ylantel educativo, una de frente a los salones, y la otra 

corres~onde a una esquina del patio to~ada desde la calle. 

21 22 

En los cuadros 23 y 24 se observa parte de la organizaci6n de un ~ 

po dirigida y orientada por el maestro responsable del mismo. 

• 

23 24 
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B). - AS"llC'l'O SOCIAL, BGONOIHGO Y CUL'l'URAL. 

Importancia del medio ambiente en el que se denenvuclven los 

niffos y loa demás miembros de la comunidad. 

F.l maestro debe conocer todos los problemaa, defícionciaa y ven -

tajas oue tenga la comunidad, con el fin de elaborar un plan pre­

vio y graduado para desterrar y correr.ir malos hábitos, vicios 

anacrtnicos que han perdurado; combatir lo ·ociosidad, ya ~ue ésta 

se deriva muchas veces de la falta de trabajo, dando luear a mu­

chas enfermedades (nlcoholismo, drogadicciór1, tabaouismo etc.) 

trayendo como consecuencia la formación de antros de vicio (pul -

querías,cantinas, billares etc.), y otros establecimientos que 

afectan perjudicialmente a la comunidad, propiciando la formación 

de delincuentes. 

Al estar consciente el maestro de estos :problemas, tenñrá lan res 

puestas a muchas de las dudas que se había planteado con respecto 

a sus alumnos, ya que éstoa son el eapejo del medio en que viven, 

porque presentan cnracterÍRticas iguales o semejantes como son: 

el modo de vestir, de hablar, con lo que muchas veces se pu.ede c!!.,. 

nacer a qué colonia o región pertenecen, su alimentación, costum­

bres, ideas de cualauier orden social y religio~o. Todo esto se 

refleja en cada uno de loa niffos en su trato diario con el maes­

tro y sus compafferoa. 

En este caso, la escuela primaria, es un campo de acción en el que 

se puede moldear de cierto modo a la comunidad, ya que los niños 

son parte de ésta y, por lo tanto, algÚn dÍa influirán en ella de 

manera detP.rminante. 

Enterado ya de la situación económica, social y cultural del me -

dio, se contará con una de las armas más eficaces y valiosas que 

le servirán para desarrollar con mayor éxito ésa gran labor que 

tiene que asumir, así como para adecuar la enseñanza con base a 

las necesidades de loa alumnos y la comunidad en general. 
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a),- .'.''lilIEN'fü FI5TCO, SOCIAL Y !::CCNC,.Hé:O QUE RODEA LA ESCUELA. 

Para 9ndBr detectar en forma real el ~edio en que viven la ~a 

yoría de los alu:nnos de lú ~scuela Enriqu9 García Q. se organiz6 -

un recorrido cnn los n1~os, se obs~rvarcn sus proble~ae, derivados 

de la c~rencia de recursos, se i~terrogaron a su~ ~oradores. 

La actividad predo~ina.nte entre las personas que integran la comuni 

dad de la poblaci6n econ6micamente activa es la de loe obreros, pre~ 

tadores de servicios, oficios y escasos comerciantes. Empleados y 

profesionistae eon escasos. 

La zona comercialmente hablando no es poderosa, por el contrario no 

es fácil encontrar cosas de uso común; el mercado de la colonia, que 

se encuentra cruzando Río Churubusco, ofrece la mas importante con­

centraci6n comercial de toda la zona, 

La zona econ6mica se reduce a un ndroero de comercios y consumidores 

bastante limitado¡ probablemente l~ presencia de la Central de Abas 

tos ejerza alguna influencia comercial en la zo~a ya descrita. 

Servicios con los que cuenta el lugar. 

Los medios de transporte actuales son suficientes, por la importan­

cia de la avenida que cruza la colonia. 

Por ló que Ge refiere a pavimento y drenaje se aprecin que más de -

l~ mitad cuenta con estos importantes servicios, 

El agua presenta la mayoría da problemas de las colonias pobres¡ no 

todos tienen la fortuna de contar con una o más tomas de agua den­

tro de .. su hogar, Se instrumentó un. cuestionario para saber las con 

dlciones sooioecon6micas de loe colonos. 

La zona se encuentra totalmente electrificada, aunque existen casas 

que no lo han solicitado, o los ha sido cortada por falta _de pe:go, 

El servicio telefónico ea ca•i desconocido por esos lugares; ningu­

na de las casas Visitadas contaron con este servicio; loe '1nicos 

dos teléfonos ¡:n1blicoe más cercanos se enc.uentran dentro del merca­

do, pero al cerrarlo en las tardes no se pueden usar. 

Telégrafos, correos, bancos, y otros servicios tambi~n son desconoci 
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dos por esR zona; los servicios asistenc.inlen y médicos escasean, por 

lo que la gente se ve obligada a obtenerlos por otro lado. 

IJas farmacias, tl::toalerias, negocios de comida tRmbién son escasos. 

r.a colonia no cuenta con cines, pnrnues, jflrdines, centros deporti -

vos ni nadn parecido. 

Por lo descrito, podemos establecer que las condiciones económicas 

~e ln colonia son en gener~l bajan. 

'1 recorrer 1a colonin, me dí cuentR de la antes citado y lo corrobo­

ré con el ReRistro de Inscripción de la escuela, que ea un documento 

donde se anota el nombre del niflo, el de su padre, madre o tutor, así 

como la actividad " la ~uo ne dedican, también queda registrada ln· d! 

rección de loo nndres. 

Ln mayorín de los padres trabajan como obreroa, pinto"res, hojalateros, 

nlbnñiles, yeseros, choferes etc. 

~n la mayorí~ de las viviend~n que visíté me tr~tnron con amabilidad 

y cortesía contestando en forma sincern n mis preguntas, las perno­

nas me presentaron sus nroblemas y en aleunos c~sos llegaron a pedir 

mi opinión y consejo para superar loe problemas que enfrentan como 

fue el CASO concreto de loa desalojos y regularización de los lotes .. 

Hay gran desocunación de jóvenes y ndultos algunos porque en verdad 

no lo han encontrado, y otros que ni siquiera se han molestado en ir 

R buscar en qué emplearse, lo oue trne por consecuencin un atraao al 

nvance económico de cualouier zona de que ce trate. 

Todo. esto perjudicn el futuro de los niños, 1iuicnes ven con mucha 

frecuenci.a es.tas <lesa{;radables :Jituncionen, de que no hay que comer 

porque el sefior no cncuentrn chambq, y con tres hijos y esposa,dias 

comen y otros no; esto oerjudicn ln fonnación intep;rnl del alumno. 

No existe jardín o narauP. cercano a. la escuela, donde los niñoo o 

las familins acudan a ,jugar o recrearse por lo ~ue tionen que buscar­

lo en otro lado. 

El ambiente físico, socinl y económico ea muy bajo, y es necesario 

·modificar aus estructuran y preparar adecundnmente a su niñez y a ·su 
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juventud para que superen esos obstáculos. 

En su ecneralidnd las caons que se encuentran dentro de la zona de 

influencia de la primaria, son casitas o vecindades de construcción 

sencilla, así como su mobiliario. 

P.xisten callea que las han utilizado como basureros; y algunos lotea 

baldíos se usan para tirar restos de material de construcción. 

Abunda la suciedad y la ignorancia impidiendo que el niño se desen­

vuelva como ser humano, debido a las dificultades seffaladas. 

F.stas condiciones de vida propician vicios entre algunos de sus mo­

radores, propiciándose la delincuencia juvenil incurriendo en deli­

tos como el robo, la drogadicción etc. 

En los cuadros 2 5 y 2·6 podemos apreciar algunas' caracterí.sticas de 

las condiciones sociales y económicas de la zon~ue rodea la ea -

cuela primaria. 

25 

~ 
~; 
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En el cuadro 27 aparece un alumno de segundo a~o, él y su familia 

fabrica~ ollas d~ barro y piñata~. El cuadro 2B corresponde a un 

taller casero de donas, churros y frituras. 

27 28 

En el cuadro 29 aparece un alba~il que pone el techo de lo que será 

su humilde vivienda. En el cuadro 30 viviendas destruidas y abando­

nadas ye que fueron expropiadas por las áutoridadee del D.D.P. 
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b}- CO~IDICIONF.S FAMTLIARr:~; nB LOS AL1JMN03 QUE FORMA EL GRUPO 

Iias Rráficas que a continuación presento, las pude elaborar por 

medio de un cuestionnrio nue entregué a los alumnos del OCl{\lndo afio 

Único de ln escueln 'Rnrique García G. El grupo connta de treinta ni­

ños y nifü1s cuyrrn edades van de los siete a los nueve años. 

Como ya sabemos, la técnica del cuestionario tiene como desventaja 

oue los interror,udos contesten con veracidad lna preguntas que se les 

formulan, pero pnra sunerar este problema es importante ser claro y 

preciso en lo oue se desea investigar. 

En general las condiciones económicas son bajP.s, debido al escaso sa­

lario que recibe el padre quien es el Único sostén de la familia y 

su PªRª anenas supera el mínimo con un mRximo da necesidades origina­

das por el P,ran núm~ro de hljoc or1p,inando problcmnB al niílo y a nu 

hop.nr. 

~xisto pocn atención n los problemas de los niños: los pndres tienen 

problemas y de sobra pnra vor por ln educación y correcto deaarrollo 

de sus hijos¡ exiote desnutrición y muchas enfermedades Gautro-integ 

t!nalea, debido A que juegan con tierra y los alimentos que consumen 

en ocn.oionea contienen pnrRsitas por le faltn do higiene. 

Iin mayoría no cuentan _con baño propio y agua potn.ble con conexión al 

interior de su vivienda, el b~flo colectivo Que en ocasiones es utili­

zado por seis fnmilins o mno origina contagios. 

F.l interior de lns viviendas de lon niños y sus familias ea por demás 

inadecuado; l~s más grandes no sobrepasan los 25 m2, visité algunas 

oue no pasaban de 10 m~ la Única pieza hace lao veces de sala, come­

dor y recámara; cnsns más adecuadas son escas1w, en algunoa casos se 

cuent1i con espacio pero no con dineró para seguir construyendo, y ti_g 

nen que vivir en condiciones inadecundns para ou formación moral fÍ -

sien e intelectual. 

Por lo reducido de }QS casRs, los niños permnnecen la mayor parte 

del tiempo en la calle y cuando vnn creciendo aumenta ln desunión 

femilinr. Algunas casas cuentan con televiaiÓn y refrigerador, n es-
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tn!t f.~mi 1 ürn ce lea 11dvierte un d~s'eo positivo pa.ra auperar sua con­

d i~if'Jnen nctunl'!s. sin descuidnr ln. educación y formación de aus hijos 

rlesR"racil'\d::tmente fueron muy pocPdl ln.s familias que presentaron estao 

car:icterístícns, ln t;ran mriyorín en su difícil luchn por buscarse 

la vida> y medio sat infacer stl al imentaciÓn no ponen atención n loa 

problemas de loo difcrnntes miembros.de su familin. 

A continuación transcriba el cuentionario del estudio socio-económico 

que ee practicó. i=:~ anlicnble pnrn alumnos de primero a Último grado 

y e•t' diri~ido nl nndre y a ln madre y n de3cubrir lao condiciones 

familiares renles de Jan niños. 

1'S'l'UDIO 

Nombre oel alumno 

Nombre de la escuela 

Nombre del nndre o tutor 

Domicilio particular 

Grado 

SOCIO-ECONOr.t!GO 

Grupo sexo Edad 

1.- De cuantRs pcrsonAs consta la familia (pndre, madre, hijos, herm~ 

nos o otros fnmiliares. 

2.-

J.-

4."-

5.-

6.-

De las peraonR.S que viven en BU casa cuántas 

En oué trabaja el padre 

Cuál es su sueldo 

cúáles son sue gastoa y cuánto ahorra 

Cuánto pA.ga usted menaunlmente de: 

~enta $ 
Giist o <le su hop;nr $ 
Gnst os personales S 
Luz, gas, electricidad y otros g 
Educación de sus hijos S 
Salud de su familia y enfermedades $ 
Diversiones s 

trabajan? 

7 .- Traba,ja la maare Si o NO ¿ En qué? cuánto gana ? 

R.- A qué se dedican loo demás miembros de la familia; si se trat~ 

de actividades escolares anotar el afio que cursan actualmente. 

9,:.. Si el hijo '•ue estudia. también trabaja indicar en qué y cutnto 
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{!"1Jnfl '11 mes. 

10.- ':''Jé ;\limenton tomo P1 niño itnte~ de ir ;i 1~~ escuela J' durante 

el :lio 

11.- 0u¿ BCtivi~a1es re~li~~ el ni~o de9pu~s y antes de clase. 

12.- Tienen ~irvientes· i::-n nu c~sn 

1).- In crrRa que 0cnnon es rentada o propia 

14.- ~u~nto~ cu~rto~ tiene ~u c~s~? 

15.- Tienen hriñ,, crin ::i.gun dentro de ln cuaa ? 

16.- oué nparatoo eléctrico~ tienen ? 

17 .- "ué otros muebles t tenen ? 

lB.- ~ dónde acostumbr•n ir n pasear ? 

19.- Tienen 11sistencia médica por pnrte '3el trabajador ? Si o No 

20.- TienP.n algÚn t;"J.ller o negoc:il) propio ? Cuál 

21.- Cuál es la aitunciÓn ler,al de 3U matrimonio ? 

22.- cuántos años tiene el padre y la madre 

2J.- nraño de e.!;tudios del padre y la ma'dre 

24.- De qué enfermedad han padecido sus hijos ? 

25.- Asistieron al jardín de niflos sus hijos Si o No 

26.- han repetido de año suo hijos, cuántas veces y qué años? 
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el- pqoRJ,~f/.A') SOl'JTOCIJT!!'t.'qA r.:=;c; nr-: LA COUUNTDAD ~:t·: ~~~t!E'qAL 

'Fl 1.Specta cultural de l~ ;1obl2clón en términos genernles es 

bantr-tnte bajo; e:dste un nivel de g.ente r¡ue no sabe leer ni csc-ribir 

Y los que si saben su esc'1l'iri1nd no pasa de ln erluc:1.ción elemer.tal, 

todo esio es consecuenci~ de ln folta de Donibilidade~ de nu infan­

cia y ,iuventud¡ muchon matrimonien empezar)n r.iuy jÓvenes, y por la 

falta de nlanificnción fflmiliqr, lof' cor.mro'Tliao~ ir.wirtier~n que lo 

hicierRn en su erlnd adulta; los padres de hoy no quieren que aun 

hijoc Sif'an sus pasos, por lo que oe preocupan de mandarlos a ln es 

cuela y proporcionarles en la medida de sus· posibilidades todas ~ 

las facilidades nara que cursen su primaria. 

A nesnr del bajo nivel cultural de ln zona, la gente trata de vivir 

hién en socied~d, con el probl?.mP. r'1e la central de abrrsto, la gente 

se unificó por ser un problernn de interéo general; ln pi~ta de bar­

daa no se hizo esperár, escribiendo fraseo de solidaridad y atacan­

do las medidas tomadas nor el r-obierno, y llevadas a la práctica por 

la Delegación correspondiente. 

Durante el problema l'l. pnrtictpRCiÓn de los activiotno fué, const'an..: 

te, destacando las peraonnn cie mayor nivel cultural para elaborar 

los boletines lnformq.tivos nsí como las comisiones que se formaron 

para protestar ante las autoridades y comunicar el problema a otros 

sectores de la comunidad como fue el cqso de los maeatroa. 

Al equipo de maestros que integrábamos el personal docente de la es­

cuela cuando se presentó el problema de líls deaalo,joa, fué enterado 

nor una comisión de nadre~ de familia de lo que suced{a, invitÚndonos 

n unirnos a su lucha e irnos a huelga como una medida de protesta 

por J~s medidas qdoptnans por parte de las autoridades. La Directora 

reuntó al personal y escuchamos los problemas y discutimos las posi­

bles solucjonee, lleran'10 i:t ln r.onclusir5n de que nuestra partic~pa -­

ción en nfidn solu~ionarfo loo p.roblemnc que enfrentaba ln comunidad 

y si podrÍornon exponP.r jnterenc3 a futuro ante diferentes autoridades 

promotimoa a los uadrcs cooperar en lo poaible pero sin intervenir -
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directamente en el problema. 

llUrante el período de vacaciones de fin de año, las autoridades se 

pusieron en un plnn definitivo y no hubo poder humano que los detu­

viera, desarticulando la precaria organización de loa representantes 

de la comunidad. 

De esta manera las personas que por ~ontar con un nivel sociocultu -

ral mÁs alto se vieron impedidos para salir airosos de la tarea que 

se habían propuesto; algunos perse~1Ían intereses particulares y de 

grupo, algunos otros defendían ln causa porque la consideraban jus­

ta, pero al ver todo lo que arriesgaban dejaron el movimiento a BU 

suerte; los que urotestaban por ser ellos directamente afectados o­

frecieron una cerrada resistencia ante las autoridades, propiciando 

enfrentamientos personales contra las personas encargadas de manejar 

los tractores, gruaa etc. 

En el cuadro 31 observamos un muro pintado para protestar contra 

loa abusos cometidoa en su contra. 

~:-T~·~ 
,.,:. 
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En los cuadros 32, 33 y 34 observamos la misma situación; la gente 

con au bajo nivel cultural pensó Que pintando bardas lograría cam­

biar las decisiones : 

Como medio de información masiva la pinta de bardas es utilizada has­

ta en lae campafias pollticnu nor los diferentes partidos; loD colonos 

de San josé Aculco lo hicieron para desprestigiar y atacar al gobierno. 

32 33 

34 



- 101 -
C) .- ASPF.CTO F.TJHCWIVO. 

~l maestro trabaja con un material incrÍblemente hermoso: el humano, 

éste es tan moldeable como delicado, de aquí nue sea determinante -

la prepar~cíón de los profesores para el logro de una Óptima labor 

docente. 

El educador neces1tR conocer ~ sun alumnos f{sicn y psicológicamente 

parA poder co~orenderlos y nyudnrloo cuando Bea necesario, y orien­

tarlos en todo momento. 

El profesor debe poner el mismo cuidado, entusismo e íhtoréa en to­

das l~o actividades relncion~das con la educación; desde ln forma -

de orgo.nizar a su ~rupo, hasta las actividades complementarias pnra 

el mejoramiento general del trabajo. 

Dentro de l~a actividades de un maestro con su erupo~ podemos dest! 

car varina, ~ero de entre todns ln más importante es ln educativa , 

dicho en otras palabras la adoutsiciÓn ~e conocimientos, y la apli­

cnción <le é~tos; también es importante inculcar en los alumnos háb! 

tos de limpieza y conducta ante ous compafieros y superiores. 

I)a educaci Ón prim::\:ria, en sus se.ta grados comprende la. inte.graciÓ~ 

total de un educando, preparñndolo para continuar eotuoioa secunda­

rios y en el peor de loa casos habr~ quitado de~ alumno el analfab~ 

tismo cuya triste existencia ~o FOdemos dejar d~ conaidernr. 

A Jo larc.o de esos seis afios de educnción, el nifio no sólo aprende 

n leer y escribir, tnmbién nprende a socializarse, a expresarne an­

te c?mpt\fí~roe y maeatron 1 sus conocimientos oe amplian y la concep­

ción del mundo y la.s coeas se vuelve más comprensible .. 

El maestro debe evít~r siempre que su entado de Rnlmo influya des­

favorablementi:- en sus alumnos, puede ser muy negativo o-fendcr o ri­

dicul iznr a un nfftry, ~i es neces~~io se le debe regatlar e incluso -

castigar pero en tal !ormn que no lesionemos su. person~lidad ni mu­

cho menos su integridad física y moral. 

nebe estimularse en todo momento el proceso ennenanza-aprendizaje 

p"r" lo¡:r"r los objetivos propuestoa de la educación en México. 
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a).- CONOCilf.E~~o !)~T. G!>l'rO QUE hlE CORRESPONDIO DtTRANTE EL 

AilO L!:CTIVO, 
Cnracteríntj ca..s Generales: 

Los alumnos del ~rupo atendido por mi, correspondían al segundo ailo 

grupo Único, se encontraban en ln llamada segunda infancia, y algu­

nos ya entraban a la tercera infancia; la segunda infancia se inicia 

a los tres años y termina entre los.seis y siete aproximadamente, -

la tercera infancia se inicia n loa siete y termir.n a loa trece al -

concluir au primaria inici!Úido3e la pubertad. 

Los niños de primer año ingresan _a la. escuela primaria con ~mis añon 

cumplidos, es po?' ello tf\n importante para el maestro conocer sun 

características fÍsicns, psicológicas y sociales. 

neade el punto de vistn físico, el nifio que se encuentra en ln segu~ 

dn infancia en activo en extremo, juega con tal violencia que suele 

ncabar rendida por la fatiga. Aún está perdiendo los dientes de leche, 

y ya las primeras piezas permanentes le empiezan a brotar. 

En este. etapa contimÍn. eJ crecimiento con más intensidad oue ~n ln -

primera infancia, fl\Unentan el peso y la capacidad craneana. Lo:J sen­

tidos est!Úi en pleno desarrollo y eu organismo está propenso a con -

traer. enfermedades. 

SEXO. 

El sexo eo el conjunto de características corporales que determinan 

que una. neraona sea hombl'e o mujer. 

Los elementos orgánicos aue determinan el sexo, se encuentran desde 

antes ·del nacimiento, cuando el .futuro aer se esté. formando en el 

vientre materno. 

Las relacl.onea humanas entre loa sexos se dan a partir de la niñez 

en forma natural, yn sea por el deseo de jugar o por ln necesidad 

que tienen los niñna de tratarse y conocerse. Es necesario e impor­

tante que esta relación se lo¡::re y se fomente, pues es la oue per!lli-. 

te la maduración social del niño. 

Rl ~rupo oue yo atendí estaba formado por 19 niños y ll niñas, ha­

ciendo un total de 30 niños. 
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~:DAD, 

!J:l edad cron')lÓeica es la relativJl a los años y me.sea que un sujet' 

tiene desde au nacimiento, 

Las edades de los niños con Jos ~ue trabajé oscilaban entre los sie 

te y nueve aftoR rie ednd. 

CLASIFICACTON. 

TJnu de l~s bases fundamenta leo PflM asegurar el éxito en la enseñan 

za y lt=1. permanente nsistenci:t de los nifios a la e2cuela, es su ace.r 

tRda ñistribución en l~s clases, que a ln vez depende de un método 

que el mnestro use para conocer y clasificar a sus alumnos. 

No hny que olvidar que el niño aprende -tanto o más de sus compañe_. 

r')!l que de su :r;iropio mneotro. 

Para ln distribución de los niños en clase, se pued;n usar doEJ oi~ 

temRu de clnsificación distintos: la vertical o heteroe;Ónea y la ho 

rlzontal u homogénea. 

tos parti~Rri~s <le la clasificación vertical, de3tuoan el vulor edu 

cativo de los grupos formaoos por diferente ~dad y grado de desarro 

l lo, juatamente por la influencia que unos niños ejercen sobre lo.~. 

otros y la ejemplaridad y estímulo que los de desarrollo superior 

:producen en los más débiles de capacidades. Además combaten la cra-

9ificación horizontal, afirmando que al establecerse en cada año e~ 

colar grupos paralelos, se crean o d~sarrollan sentimiento2 de me­

nor v~l{a y complejos de inferioridad, al comparar los escolares 

que fonnan los grupos más débiles, el avance más rápido y los mejo­

ren resulta.don en ln. enoeílanza. con los nii1oB que figuran en loo gr;! 

-pOe mejor rtota~os, 

Los partidarios ñe la clasificación horizontal, basan su criterio 

en el carRcter esencialmente social de la obra educativ~ que sólo 

puede ser realizada cuando el maestro ae cada grupo trabaja colec­

tivamente con sus alumnos y estimula sus actividades personales m~ 

diante el esfuerzo común. Esto no eo posible más que cuanrto existen 

intereses, ca.pnoidades y des:i.rrollos semejantes en los alumnos; ea 
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decir, cuando la clase tiene condiciones de homogeneidad. 

La homor,eneidad en Ja cnnacidnd del aprendizRje se logra mediante 

el manejo adecuado de los datos obtenidos por la aplicación de laa 

pruebas. F.ntre éstas tenemos la de J,orenzo Filho para educación pr?:: 

maria, esta pru~ba din¡mostica y pronostica el nivel de madurez, d~ 

to que ea comnnrable a Ja eapacidad de aprendi?.aje. 

La clneificRción homopénea se explica, curutda en el minmo grupo coi~ 

ciden los ~ujetos ubicados en cada zona del nivel de madurez. 

En la mayoría de ln2 escuelno pri:narias la. clan,ificaciÓn para loa -

niilos de primer ingreso se hace atendiendo " los reaul tadoa obteni­

dos en el Test de Lorenzo Filho, o s~a que los niños están agrupndoa 

por su madure?.. 

b}.- CARACTR~I3TICAS FISICAS. 

Peso. 

Se toma con unn b~scul~ bién nivelada; en cano de desear mayor pre­

c~aián, puede pesarse al niño con ropa interior, o reatar el peao -

totnl del vestido. 

Existen tablas promedinles de estatura y peso de loa nifioa mexica­

nos, las cuales nos indican que a los si~te años de edad, el infan­

te debe pesar de 20 a 22 kilogramos, y medir de 1.13 m. a 1.18 ~. 

Si esto no ocurre se considera que hay deficienci&s. 

La estatura y el peso son dos mediciones importantea, ya que sus -

Índices normales o anormnlea influyen poderosamente en ln fonu~ -

ción de ln personalidnd; el gigantismo, enenismo o la excesiva go! 

dura, indican trastornos glandulares, que a su vez repercuten en 

el desequilibrio psÍ'\'1ico del sujeto. 

Talla. 

La estatura se mide con un aparato llamado paidÓmetro, éste consia­

te en una base de madera de la cual se levanta perpendicularmente.~ 

en uno de sus extremos, una tira de madera graduada en centímetros 

la que lleva a su vez otra t'irn horizontal que eo corrediza y que 
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ae sostiene en el punto deseado con un tornillo opresor. 

Cuando no se cuenta con el ap~rato descrito, se puede utilizar una 

cinta métricR sostenida en la nnred. 

Ar,udeza Visual. 

L~ agudezR visual._ es el poder o cRp~cidRd de un sujeto para poder 

ver bién, y se mide nor medio de tablas optométricas especiales que 

tienen lP.trns o dibujos imprP.90C en ~ifcrentes trunanos, a éstos Úl­

timos se les llama ontntivos y se utili?.Rn con sujetos analfabetos. 

La medición de la R~deza vioual oe reRliza con el propósito de co­

nocer si el niño percibe con sufí.ciente claridad los signos que el 

maestro escribe en el nizarrón desde el sitio en que se encuentra;' 

de no ser aaí., debe buncársele una mejor ubicación, 

padre p"ra que lo lleve con un optometrista. 

informar al 

F.n el ámbito educativo, el dia¡mÓatico del maestro es de alcances 

limit~don, pero necesariamente debe hncerse, ya que el conocimiento 

de la cn~~cidRd visual y Ruditiva de los alumnos permite preever 

cierta.a ci rcunRta.ncias tanto de la organización como de la planea­

ciÓn escolar; y a.demás tener en consideración que la falta .ªª al~ 
na de éstas percepoiones viene n perjudicar la labor educativa por 

una pnrte, y por otra, influye desfRvornblemente en la formación y 

desarrollo del niño. 

A¡rudeza ~uditiv~. 

Lo quP. el maestro necesita sabor respecto a ~a ~gudeza .auditiva ea 

cerciorarse de ln cnpnc1dad oue tienen sus niño9 pare escuchar-ade­

cundamente deede el sitio que ocupan dentro del salón de clases , 

sin alterar la voz; pare ésto ae puede aplicar la siguiente prueba: 

Aprovechando los tiempos libres de recreo, descansos o de otras ac­

tividades en que el salon queda vncio, se pide n algunos niños se 

queden dentro de él, y en formn individual colocando al pequeño a 

exaniinar en los lugares mñs retirados del pizarrón, se procede n 

dnr Sencilla.a .Órdenes en voz ·normA.l: ponte de pie, dÍ tu nombre , 
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saca tu cuaderno do dibujo, sal del salón etc. El maestro puede to~ 

marre entonces un juicio acertado rle la cap~cidad de oír de sus a­

lumnos. 

La mayorín de las escuelas oficiales, son visitadas en diferentes 

momentos por representante.a de l:t Secretnrín de Salubridad y Aais­

tencin; éstas pers~naa más caJificadas para exRminar a. loa niftos, 

aplican las Pritebao necesariao onrn determinar si algún niño requi~ 

re atención médicn, 1os niñoo que así lo requierll!l reciben un pase 

gratuito pnra atenderse en la clínica mó.a cercana a su domicilio. 

A continuación presento una lista de loo a.lumnoo que conformaron 

el segundo ai!o grupo Único de la ese. Enrique García G., destacando 

edad= E sexo= s peso= P t11lla= T 

. NOllBRE E s p T 

l.- Are llano Ruelns Luis 7-4 M 241t"g. l.17 mt .• 

2.- Alvarado Hernández Huiro 7~6 M 26 1.20 

).- Arellano Juárez Carlos 8 M 28 1.24 

4 .- Bnrrientos Serrano Fernnndo 8-'7 11 32 1.27 

s.- Esquive! Arri1tgfl Alejnndro 7-9 M 25 1.24 

6.- GonzlÍlez Ram!rez Jor&e 9-2 M 28 1.32 

1.- Hernández Navarro LUiB 7-5 l.! 22 1.26 

8.- Mayorga Reyes Feo. \Tnvier 7-?. M 19 1.22 

9.- Medina Roana Cirilo 7 ll 21 1.20 

10- rt.oralcs Ledesm::i Gabriel 8-4 M 25 1.29 

11- V.or11.Je:s Ledeoma !Jugo 7-2 11 20 l.23 

12- Moreno Cruz r.lizaro 7-4 M 22 1.25 

13- Olmos Rarlrígúez Antonio 8-2 M 32 1.25 

14.,. R"111Írez Flores Ignacio 7-'! ll 29 1.27 

15- RAmÍrez García C1trmelo R-3 "' 32 1.29 

16- Ruelas CÁ.rdenas Mario 7-1 ll 27 1.21 

17- Ruftnó Mu!loz Angel 8-9 11 34 1.34 

18- San Junn Rodrír.uez Eduardo 9-2 11 35 1.36 
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NOMBRE E s p T 

19.- sánchez Méndez Jorr.e 8-2 M 27 1.29 

20.- Are11nno MRrtínez Anabe11 7-4 F 20 1.18 

21.- CRlde-rón Servín nu.1 ce 8-2 F 27 l. 22 

22.- CapillR Hernández Alejrrndra 7-9 F 23 1.18 

23.- Esquivel ArriRl(n Let ic ia 7-5 F 20 1.16 

24.- Moreno Mnrtínez Verónica 7-3 F 22 1.17 

25.- l1Acheco Rsriinosu Ma. r.ucía 7-4 F 21 l.19 

26.- 'Romero Roca Ma. de los Ane;elea P.-7 F 30 1.28 

27.- Roldan Cedeño Bstela 8-9 F 32 l. 26 

28.- Roldán Cedeño Lourdes 7-4 F 27 1.22 

?.9.- Ruflno !l.uñoz Inée 7-2 F 24 1,20 

30.- sánchez Iriarte Marisol 8 'F 23 1.21 

Con estos datoa se pueden elaborar gráficas, y lo mna importante de­

tectar a tiempo si el desnrrollo físico de los menores va sucediendo 

en forma normnl, de no ser nsí se len comunica a sus pndres para que 

loo lleven a la c~Ínicn o servicio médico correspondiente. 

F.s importante llevar ~ cnbo pláticas con loe padres de los niíl.os, Pe 
ra saber si han sido vacunados, y saber nué enfe'rmedades han padeci­

do, p1'ra. 1\s{ tener un conocimiento más amplio t!el aspecto fÍ sico de 

nuestros alumnos. 
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e). - CA'IAC'!'l':'lISTICAS "SI·~OLOGICAS 

Lor; niños que A.traviesan po1· la segunda infR.nr:in, constituye 

una etapa de transición en la que 11ued~n suocitarse dificultades ta~ 

to para los padres coma pnra el niño. Por una parte éste ouiere nsu­

mi r nuevas responsnbilidades¡ por otra aún no está completamente ae­

guro de ouerer abandonar la eensación de seguridad que le proporcio­

nA. el hecho de ser un niño penueño, como resultado se hayn en tensión 

está innuieto y se muestra egocéntrico. En muy exigente con los demás 

pero le molesta que ~ Ól se le exijn. 

Madurez. 

Los tests o pruebas psicológicas son un instrumento valiosísimo para 

la detección de problem~s en el aprendizaje y conducta del individuo. 

De ningÚn modo se dehen considerar como nleo dogmático o contundente, 

sino.más bién como un gran auxiliar en el conocimiento de ln conduc­

ta del ser humano. 

Un test es un i.nstrumento estando.rizado auc pe~itc al mauatro, en 

una situación experimental, determinar cualitativa y cuantitativame~ 

te, ln existenci1t de aquel.loa aspectos de la conducta de un sujeto 

que interviehen en e) proceso de aprendizaje, aerm éstos: intelectu~ 

les, emocionnlea, de madurez etc. 

L~ aplicación psicopedagÓ¡üca de un test, se refi,ere a aquellas pru! 

bas que miden nspectoa de la conducta involucrados directamente con 

el aprendizaje escolar; como ejen1plos tenemos las relativas e. la ma­

durez orgñnica, ps{ouica y social neoeaariaa para las tarcan escola­

res, de las cuales la que más nos interesa eo el Tent ABC de i,orenzo 

Filho, que mide la madurez requerida para el aprendizaje de la leot~ 

ra-escritura. F.ste permite conocer un Índice proaóatico de la actua­

ción del niño que ingresa a primer año, en cuatro niveles: 

lo. Aprenclizaje en menos tiempo del comúnmente reouerido. 

20. Aprendizaje en un curso normal. 

)o•. Aprendizaje en un curso normal, con ayuda de materiales aupleme\! 

tarios. 
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4o. Aprendizaje en mayor tiempo del requerido en un curso normal. 

Inteligencia. 

Loo tests de inteliP,encia miden fundrunentalmente la capacidad de a~ 

quisición de conocimientos, nsí c0mo 1o habilidad de resolver probl~ 

maa nuevos. llo miden inetrucción o rendimientos escolares. 

La gran difusión que se ha dado a la aplicación de pruebas psicolÓ­

~icns, hB. hecho que e] maestro nl ir,ual qu<l el psi.cÓlogo, consideren 

que ln interpretación d~da Jlet:,Ue a ser inmovible, siendo éste un 

f{TO.n error, pues se etiqueta al sujeto limit::¡ndo sus posi.bilidndes 

de desn.rrol1o y en nlr,unos cnsoD hnntn el acceso a. la escolaridad. 

El teot parn medir la inteligencia de Florencia Goodenough, requiere 

de una persona especiq]izad~ parn m2 ndecunda interpretación, por éa 

ta rn26n na ~e anlicn en lns e~cuelas oficiales. 

d).- CARACTEP.ISTF!AS SOCIALES. 

lU niño de viete n.ñon empieza a a1ejaroe de sus padres y busca 

nuevas relaciones con nifios de au misma edad, no obstante, cuando .,. 
se aproxima 1 a. época de ir a Ja escuela, el niño siente gran angu~ 

tirt por dejar n su familia y entrar n un mundo má.o amplio, conatit~ 

Ído por la sociedad; nuede inclusive negarse a ir. 

r'!n aleunRB ocRsiones el niño gusta de jugar con personan nin impor­

tarle 11ue aean 11iiíoí.i o niñas, pero ot:ras veces los integrantes de -

t-ms juego~ tienen 1ue !Jf"T' forzosamente de su sexo. 

Debi<lo P.. f.IU •.?p;ocentrismo, su principio es 11 10 tuyo es mío y lo mío 

es oÓlo mÍo". 

Interacción social. 

Al®nas veces se tiene una irr.preaión somera y por lo común ca~mal -

de ciertas relaci.ones o pnncle.s dentro de ln clrltie. Por simple obser 

V.ación se r1.dvierte a1 1¡ilJ1ndo, :.1 111á::: popul11.r, al rechfü~ado, a cier­

tos grupitos más unidos, riv'1lid·1dcs etc .. !"1.:ro énto ne nienifica de 

nin~Ín :nod1J el conocimiento int.er.r:il d:-1 p:ntp'J, t:•n cu:mto ci las fuer 
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eo preciso utiliznr las técnicas aociométrioas. 

El oociograma no es un Test, sino un inotrumento que explora algunoo 

de loo aopoctoa del amplio cnmpo de la oociomotría, medi1L11te atracci~ 

nea y rochnzoo ·manifestado a por ous 1niembroa. Entre sus principales 

utilidades se encuentran las oiguientoo: 

l.- Arroja datos sobre ln estructura.del grupo: cohesión, disociación 

etc. 

2.- Indica el grado y naturaleza do la adaptación do loo miembros. 

J.- Proporciona elementos para mejorar las relaciones entre los 

miembro e. 

4.- Permite evitar sentimientoo de superioridad en loa líderes al 

descubrirlos. 

5.- Esclarece motivos de rivalidad, arecto etc. 

6.- Ofrece información para la oriontación individual de loe alumnos. 

7.- Permite conocer a los aislados; rechazados y marginadoo, a fin 4e 

encauzarloa convoniontcmento en nquelloe asPectoo de su' conducta 

negativa. 

La principal desventaja del nociogrnma os que 106 resultados obteni­

doa de él, sólo son confiables durante tres o cuatro meses: al oum­

plfrae este plazo os nocesaria la aplicáción de otro. 

La técnica utilizada para obtener loa datos del eociogrnma, eo por 

medio de la entrevista, en el caso de niffos o peroonae analfabetas , 

y de cuestionario en el caso de alumnos que ya saben leer y eeorlbir. 



- 111 -

D) .- PROBLEMAS ORIG rn \ 11os EH LA COlí.ll!llDAD A CflNSr:CUENCIA DF. LA 

CONSTRUCCION DE LA CENTRA!, n;; ;,RASTOS. 

INTRODUCG 1011, 

Y.:n varias de las principales ciucladcs del mundo, se han estado con~ 

tt"Uyendo modernas "::!' funcionnler; centrales de abasto, que ~nsti tuyen 

a los tradicionales mercnñon de mayorco, que f,Pnernlmentc nurgieron 

en los centr0g de lne ciudarles y que, al evJlt:cionnr nruÍrquicamente, 

constituyen con el tiempo serios obstó.culos tanto urbnníst:i.con como 

del mismo oroceso de comercialización de productoo pereceder0n. 

F.n términos eenerales, a ]ns centr~len de nbasto se les considera 

como el punto de confluencia de la ofertn. con la demantln de pro -

duetos alimenticios, donde ne dn ln pA.rtc medular de loo procesos 

de formación de 1oG prrcion y de distribución de los~alimentos. El 

complemento indispensnble pnrn que lo antes expuesto se realice con 

cficiencin, consiste en un niatemn de instnlaciones que permiten el 

almacenaje, conservación, exhibición y ven'ta de estos artÍc.:\1 los, 

respaldnndo todo por unn infraestructura de apoyo dol'lde se puedan 

realizar las f"1nciones mercnntiles de subasta y pignoración. VerÚ­

brando n todoo estos aapectos existen los aistemas de información 

del mercado, que al difundir los precios, calidA.des, orígenes, vo-

1Úmencs etc., de 18.S merco.ncias en operación contribuyen n. dar una 

mayor transparencia al mercado. 

En México, para lo~rar ln modernización del comercio de alimentos, 

eJ Rstado Astá implomentando un sistema integral nacional de abast> 

que abarca en su acción, todos loa aspectos de la circulación mor­

cantil de los productos ~erecedcros, desde su acopio hasta la ofe! 

ta final, incluyendo lns etapas intermedias de clasificación por 

calidades de acuerdo a nunnas oficiales, empaque estandarizadot re 

quisitos de higiene en su manejo, etc. 

El uistemn oEtá compucoto rle centroo de acopio, distribución y al­

macenamiento, así corno de abasto mtiyorista entrntégicaroente loca -
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lizados en todo el p~is, comnlementados por unn red de tranuporte 

y un servicio de información del merco.do que permitn. la tomn opor­

tuna de decisiones a las np;enciao eubernamentalen de planención t 

así como n loo productores, induotriales, comf·rciantcs y pre::-tn -

dores de scrvicio9 1 todo 1o cual incidirá, necesariamente, en unn 

oferta oportuna y suficiente n mejores precios para los producto-

res y conoumidores. 

F.n este contexto, ln neceaidad de conntruir unB centrnl de abasta 

moderna, funcional y eficiente, para servir a la Ciudad de México 

y r:irea metropolitana ee hizo imperiosa, ya que en esta ree;ión ne 

comcrcializnn el 40~ de los productos perecederos alimenticioG 

que consume el País. 
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al.- ANTECEDENTES HTSTORTCOS. 

A la llegada de los conouistadores a la eran Tenochtitlnn en el 

año 1521, el centro comercial del Imperio Azteca lo constituía el 

mercado de Tlatelolco, localizado en las proximidades del Templo 

Mayor, esta ubicación obedecía, en gran parte, a que colindaba 

con una rada denominada "!,a Lagunilla" a donde convergían los ca­

nales que eran, en su época, el principal 'medio de comunicación 

Y trRno~orte; eata circunstancia acompañará, hasta el preaente a 

la localización de loa sucesivos mercados mayoristas de la Ciudad 

de rr.éxico. 

El tianguis y el pochtécatl fueron dos términos indisolubles uso­

ciudoa n ln vidn comercial en la Gran Tenochtitlán. 

Pronto estas instituciones habrían de ceder paeo du~ante la con -

quista al mercado y al comerciante que realiza sus transacciones 

en condiciones de ºregateoº. El mercado público Q.Ue conocemos en 

nuestros dias, viene desde entonces¡ y desde aquel remoto pnsado 

nos vienen muchas de sus fallas y deficiencias que hoy encontra -

moa en esta institución económico-mercantil. 

A consecuencia de los combates, Tenochtitlán resulta destruida y, 

como una de las prirneras medidas colonizadoraet Hernán Cortés man­

da construir sobre sus ruinas la capital de la Nueva España "de 

tal manera -escribió- que como antes fue principal y señora de 

todas estas "Provincias, lo será también de aquí en adelanteº,, 

Rn la traza de la nueva ciudad, el elemento central lo constituyó 

la denominada Plaza Mayor, oue ha sido hasta la fecha, el centro 

cívico del País. Su ·construcción inició la decadencia del mercado 

de Tlatelolco, ya que los comerciantes ospañoles, llegados inme -

·diatamente después d~ la connuiata, se eatabl~cieron ahí; en rea­

lidad se hizo con ese propósito: 11 tan amplia que no oea preciso 

llevar a vender nada a otra parte", diría· su constructor. 

Hacia 1560 el predominio comercial de la Plaza lfayor era absoluto 

y en su 11lrededor se h«bdan de edificar el Portal de los Merca -
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deres, el Pn.rián y l::i AJhóndir,a, institucionrs implantadas por los 

colonj.zarloren D?.rn. f!fectuar y r~l?,Ular el comercio de bienes de im­

portación, rr.qnas y alp·unos otron oroductos. 

Rn los orÍgrnen de ln ci.udad, el barrio principn.l ern el de "JJa Me,r 

ced. 11
, contiguo a ln ?Ja7.A. Lfayor, pues ahí construyeron sus palacios 

los connuiata~ores es~añoles, comerciantes, médicos, etc., y los 

sobrevivientes rje ln Rristocrncia indígena; se levantaron los pri­

meros conventos, honnit.t,les y la T!niveroidnd. El nombre del barrio 

se adoptó por la ip,lesia y conventos construÍdos ahí por los frai­

les mercedarios venidos en la expedición de Cortés. 

Plano de Tenochtitlan tomado de la Edición Latina de las Cartas de 
Relación publicada en Nuremborg en el año de 1524. 
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La Plaza Mayor deja de ser mercado definitivamente en 1798, cuando 

el Segundo Conde de nevillagigedo la manda limpiar y nivelar y 

traslada las instalaciones mercantiles a la Plaza del Volador, de­

nomins:ida así porque en ella ae celebraba un juego azteca del mismo 

nombre; en rea]idad esta µlaza ya era un centro comercial desde 

1659, cuando en ella se ostablecieron fruterías, panaderías y to -

cineríaa, cuyA evoJuciÓn aeterminó que fuese declarada oficialmen­

te mercado en 17q2. 

Tanto la Plaza Mayor, como la Plaza del Volador, estaban localiza -

das a orillas o cerca del cannl mayor, principal via de comunica -

ción fluvial por donde llegaban las mercancías del Oriente y del 

Sur del 1'nÍs. 

El Mercado del Volador desaparece como centro de abasto en 1890 , 

cuando se inagura La Merced que -como edificio- subsiste hasta la 

década de los 50, cuando es demolido y se construye lo que hoy se 

denomina Nave Mayor. 

El mercado de La Merced se localiza también en las orillas del ca­

nal mayor. Una narración de la época, al hacer mención al nombre 

de la calle Puente de Roldán, aue aún subniste ccn la misma deno­

minación en el barrio de La Merced dice:· (el) Puente de Roldán ca 

el verdadero muelle del canal, el sitio donde se hacen los contr~ 

tos; y snbido es QUe laa mercancias oue entran por hb'UR son muy 

considerables, pues ademÁs de los prod~ctos de haciendas y pobla­

ciones vecinas, todos los efectos que vienen de Tierra Caliente 

por Cu~rnavaca, cortan mucho camino por venirse por ngun de Ghalco 

desde la aurora basta poco después de mediodia el comercio ea muy 

activa en ella; todos los mercaderes de frutas, legumbres, florea 

etc., nue después se sitúan en loa mercados, o~urren a~uí a hacer 

sus compras •• •". 

El mercado de La Merced, se establece originalm.inte en el Oriente 

de este barrio que era la parte pobre, mal trazada, de habitación 
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popular, en contraste con la sección Poniente, bién trazada y ple­

tórica de palacios y ~e monumentos arquitectónicos coloniales, lu­

gar en el que Moctezuma recibe a Cortés y donde se depositaron los 

reatos mortales de éste y donde también por SU deCiBÍÓn, Se tlSien­

ta el poder político en el País, como lo había sido ya antes de su 

llegada. 

Lo anterior es muy importante, porque los aztecas tenían separados 

los asientos ~el poder pol Ítico y la actividad comercial: Tenoch -

titlan-Tlatelolco; en crunbio la Colonia, con su afán centralizador, 

los funde en la Plaza Mayor y en ese instante, surge el germen de 

lo que hoy se presenta como un grave problema urbanístico con todas 

aue facetas políticas, económicas, sociales, cultura!es, etc. 

El mercado de La Merced evoluciona lentamente desde au fundación 

hasta el inicio de la Revolución Mexicana en 1910, en paralelo con 

el crecimiento demográfico de la tiudad. Ea a partir de esta fe -

cha cuando la lucha armada primero, y después e! surgimiento de un 

México Moderno, con ln reforma agraria, el desarrollo induatrial y 

el.proceso de industrialización e institucionalización de un Esta­

do participe activo en el desarrollo económico, hacen que el creci 

miento urb.ano en todo el País, pero especÍficnment~ en el Distrito 

Federal, se acelere, y esto repercute nec.esariamente en el merco.do 

mayorista. 
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Vista aérea de la zona de influencia de la Merced, tomadn en los 
momentos nctunles. 
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aspectos de lo que era el 
de Tlntelolco (maqueta). 
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b)·- T,A r.~i;:qr,r,n y 311 PqOllLF.1HTICA. 

J,a imposibilide<l <le crecer, h"cc que la Merced sea uno de los mer­

cnaon mayoristns oue máa nroñ.uctos comercia por superficie en el 

mundo, Lo anterior motivn lo oue quizlÍ oca el mayor defecto del 

actual centro de abnsto de Ja. r.!.íudad de h~éxico, que es la casi ab­

soluta inP.1Rsticidnd en la of~rtn de locales pnra mnyoristas, lo 

CURl pronícia lRS práctiCRS mononÓlíCRS y fuanop9Ónicno; ~xprcs1Ón 

de ello es la imponibi l i'111<l P"ra los nro<luctorcs de adquirir loco.­

lea nropios pnra la venta ~e sus productoa. 

Otro de los efectos importantes que yR afecta a todon los usuarioo 

que acuñen Al merc~do, es la extraordinnrin vérdidn de tiempo que 

riia-riamente estñn nometirlos nor el congcstíonamiento vehicular y 

peo.tonal. 

A estn zona ingresn.n ñinriamente entre lns 6 y las 2? horas no me­

nos oe ?00 000 vehícu1on can 500 000 personns a bordo y un millón 

de peP..tones. 

Ahora bién, entre 1Rs :?2 y lfta 6 de la mañana, la densidad del tr~ 

fico ffesciende notablemente en el re:>:to del primer cuadro,. no anÍ1. 

en ln Mnt'ccd , yn. oun <lurante est~s horas 11egan la. mayor-ín rle los 

vehículos de carga y de transporte de los compradores. 

'Pn.ra ln circulación de todoo los vehÍcuJos de introductores y com­

µrn.rlores rle nroductos alimenticios, de los que llegnn a la Merced 

con otrH 11.ctivídacl y tie 1os oue nolamentc cruzan ln zonu, aaí como 

parn el estacion~miento de los introductores y compradores , pnra 

maniobras de carRR y descRr~n, y nAr~ ~l tránsito de peatones, es­

tíbn~oras y sus car~iton, se cuent~ sólam~nte con 15.4 hectáreas 

de calles y banquetas, sobre un área totRl de 49.3 hectáreas en la 

zona, QUe todavía, deben rl:<J,r cnbida a lao áreas improvian.dns de al 

p:unas bodeg"s que antnn nor invnñi~ ln vín pública con sus produc­

tos y ~ miles de vendedores "~bulanten. 

Bl '1imenníonamientt) (fe 1.>:Js via:J dú círculq_c{Ón, determ.inado por el 





La Central Je Abasto se encuentra situada cerca de las vias de 
acbeso por las cuales fluyen In mayor cnntidad de productos. 

A la Ciudad de México llegan 
diariamente más de 1500 vehÍ 
culos que transportan 13400-
toneladas de alimentos de to 
do el país. -
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uso de la tierra y el transporte en la zona durante la época co-

lonial 1 es a todas luces, exi¡;uo para las necesidades de los ma­

yoristas y su clientela. SÓlo tres rle lnn veinte cnlles que cru­

z~n el área en varios sentidos, tienen c~pacidnd p3ra más de tres 

carriles de circulación. ~odas las dem~s tienen anchos de pavime~ 

to de 7 a 9 metros, dentro de las cuales se reserva una o dos fran 

jas para est;;tcionn.miento~ ~{13 han'l~•~·t;is :"):-u"'e. iH~·ltoncs tienen un 

promedio de 1.50 metros rle ancho. 

La consecuencia inevitahlP es la lentitud en el tr:lnsi·t:o de vehí­

culos y rle neatonr.s. A un vehículo nue desee salir rlcl centro de 

ln ~erccd en horns de r.~n,yor afluencia, puede tornarle: fácilmente f.c 

30 a 45 minutos o más abandonar F!l :Írea. Dur:int17 1~.s horan de ma -

yor venta, existe muchaR veces un blonuco completa iic tráfico. 

AdemfÍs de lo anterior, son múltinles los efectos de la inadecuada 

infraestructura v existen importantes repercusiones cuc tienen 

estas deficiencias sobre ln comercin]ización de los prJductos pe­

recederos, tal cQmo se seTIA.111 a continuación: 

-Ln incapaci.d::iO de l0s 1ocA.le5 ~e la Merced para r.rn.nej:lr v01t.Ímenes 

mayores hace aue la oferta se vuelva inelástica cunndo llegn al 

punto crítico de sn.turación. Como consecuericia de lo anterior, son 

conocidos 1os altos valores tente de1 llamarlo traspaso como de lit 

renta misma, lo oue imn1ica que, de no dotárseles a los bodegueros 

de un área cuficiente y funcional ne increment<:n los costos al te­

ner que pagar cuantiono alquiler a los propietarics ñ2 eston lo -

cales; 

-Otro !Actor que afecta la operación lo constituye l~ manern en 

que son descargados los camiones. La totalidad de lov bode¡;;ueroa 

realizan entas labores :;in Ol'JtJf.ar r:1n :1nder...:~; :.' e::"'~·:;~ ·mamientos 

nronios, debiendo en ocasiones, tranoportar a mano la mercnncia a 

distancias considerables. Lo anterior contribuye a aumentar los 

costoo, lRs mermRS y las dificultarles del tránsito en la zona: 

-Las condiciones rle exnosición y almacenamiento, junto con la es-
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casa existencia de maduraderos y cámaras de refrigeración, limi -

tan y dañan el volumen rle mercancía que es vendida por el bodegu~ 

ro y, 

-Finalmente la manera en que se realiza la carga de los vehículos 

de los compradores, detallistas y otros, afecta el volumen dispo­

nible para venta al consumidor final. Se estima que lae mermas to 

tales varían entre 3 y 25~, dependiendo del tipo de producto; es 

considerable, pues la nérdida económica y financiera constituÍdn 

por éstas, oue al final, repercuten sobre el consumidor, Además 

hay destrucción considerable de los envases y de los materiales 

de emnaque debido a las condiciones de manejo deficientes, 

En materia de comercialización, la repercución de las prácticas 

del mercada de·mayareo alcanza, par una parte, al productor y por 

la otra al consumidor. Entre las más importantes se encuentran: 

-El desconocimiento por la mayor parte de los comerciantes de la 

información de los precios a que se realizan las compras a intro­

ductores y productores, así como los volúmenes de entrada y las 

condiciones en las zonas de producción, afecta la transparencia 

de las operaciones y propicia la·existencia de un mercado no com­

petitivo y, 

-A~emás de esta falta de transnarencia, la escRla mínima con que 

operan la mayoría de los detallistas, favorece la existencia de 

numero:ios intermediarioo, coyotes, mediomayoristas etc., y que in 

crementan el costn ñe la comercialización. 

Desde el punto de vista social. Tlno de los principal·es defectos 

de .la Merced consiste en la manera como se manejan sanitariamente 

los ~roductos. Debido.a ello, las enfermedades gastrointestinales 

son las princinales infecciones que pa~ece la población que abas­

tece y cuyo costo social adquiere dimensiones cuantiosas. 

Rn este mismo sentido, debe destacarse la multitud de enva.ses que 

son desechados y que con· otro tipo de desperdicios y de mermas van 
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a engrosar volúmenes cuantiosos de basura. La estructura física de 

la Y.erced impide ,unn eficiente recolección do estos desechos, lo 

cual hace que su pudrición '1llmente el grado de insalubridad. 

La Merced, como casi todos loa barrios viejos de las grandes urbes 

del mundo, tiene una muy alta densidad de población, y Bi a eso 

ae aúna la afluencia diurna de trabajadores, bodegueros, carreti -
lleras, estibndores, coyotes, intermediarioo, comisionistas, como! 

cianteo. detnllistnn, abarrotnros, restauranteron etc., que forman 

más de 130 000 individuos de población flotante, vinculados a la 

actividad mercantil de productos vereccderos, se podrá comprender 

toda la compleja interrelación entre las nctividaden ilícitas y 

las conductas antisociales que propicia un modio ñe esta natura -

le za. 

La. Merced es, e.n e1 primer cuadro de la ciudad, el principal foco 

delictivo. Rn ella se encuentra toda la gama de conflictos socia -

les imaginables, que van '1e!1de contradicciones p'ropiaa de una es -

tructura económica donde el empleo ea eventual, hasta la comisión 

de delitos de Índole común. 

En un .conelomerado social de estas características, donde coexisten 

diurnamente comerci~ntea de Rrandea recuraoa financieros, con inmi­

grnntea rurales que viven mnrF,inndos; en un bnrrio dondu habitan el 

resto del tiempo obreros, oficiniotns y clase media baja, los con -

tlictos sociales necesariamente se agudizan. 
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e).- EL PROYECTO All''lTITF,0'l'OHTCO • 

~l diseño de la Central de Abasto de la Ciudad de México, se con­

cibió como un conjunto de instalaciones destinadas específicamen­

te a facilitnr las operaoiones mercantiles que en ellas so reali­

zan, y que, al mismo tiempo, por sus características constructi -

vas, permitirá reducir al máximo los costoq de mantenimiento. 

El terreno donde se localiza es de forma romboidal y está enmar -

cado dentro de ejes viales amplios. Tomando en cuenta que el flu­

jo principal de mercancias proviene de Oriente, en ese rumbo se 

localizó un acceso, el cual se complementa con otro orientndo al 

Norte y salidan nl Oriente y Poniente. Cerca de loa accesos y sa-

lidas al Oriente, liarte y Poniente. Cerca de loa accesos y sali­

das se locnlizan lae bodegas de envases vacios. 

La Central es un énclave, <lado que su área total se encuentra aia 

lndn por una barda perimetral de concreto y malla de alambre de 

hierro galvanizado. 

I,a Central de Abasto cató coml>Ueata de cuatro conjuntos: 

a).- El de bodcg~s parR almacen?miento exposición y venta de mer -

cancias. 

b).- El do cl'tljias que aloja a loa servicios necesario~ para la 

comercialización mayoriatn y convivencia oocial, Bil"viendo al mis­

mo tiempo como comunicación peatonal entre naves -para cvitnr el 

Cl"Uce de eatoo con los vehículos- y en sun azoteas se localizan 

los ~stRcionamientos pnrn los vehículos de loa bodo¡;ueroa y vine 

de comunicación vchiculnr ligera. 

e).- El de servicios complementarios integrado por andenes paro. "!! 
ba~ta y mercndo de ~roductoree, almacenes de pignoración y frigo -

rÍficos centrAles. 

d).- Las instalaciones para la administración, prevención y com -

bate de incendian, mantenimiento etc. 

Rn su estroctura física, la Ce11trnl ent;.\ constituida por diez grll!! 
des Rrena, que son: 
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1.- La de estacionamiento y andenes para subasta y venta de pro -

ductores; 

2.- La de bodegas para frutas y hortalizas con un frigorífico cen 

tral común conjunto; 

3.- Ia de bodegas para abarrotes y víveres, la que incluye a las 

bodegas que comercian chiles secos, granos, productos lácteos, es­

pecias y cárnico& en conserva y ln cual cuenta con almacenes con­

tiguos de de~Ósito, en las que se ~uede pignorar mercancias; 

4.- Ln del mercado de verduras; 

5.- La del mercado de aves, huevo y carnes de bovino y ovicapri-

nos; 

6.- Ln del mercado de pescado y mariscoe; 

7.- Las instalaciones para el mercado de flores; 

R.- I.11 del mercado de envases; 

9.- !A que contiene el edificio de la administración central y 

prestación de servicios, que incluye las instalaciones destinadas 

a loa servicios de cómputo electrónico, vigilancia, prevención y 

control de incendios y; 

10.- Los locales destinados al mantenimiento y salvaguarda de vehf 

culos y equipos de transporte interno de usuarios, así como de vi­

gilancia, control de incendios, limpieza, manteni.miento y recolec­

ción de basura.. 

EatA.S grandes áreas de comercialización y servicios están comuni -

cado¡¡ por un amplio circuito vial e integrados entre si por pasos 

a desnivel vehiculares y poatonales, para ~arantizar una eficiente 

co~unicación con eeffUrÍdad personal y vialidad peatonal y vehicu -

lar expedita. 

Loe u.ccesos vehicularos a la Central cuentan con garitas con báa -

culas electrónicas capaces de pesnr la carga de loa vehÍculo2 en· 

forma lnstantfÍnen. 

Est~s básculas ali~entan tanto a las terminales de cómputo, como 

al sistema interno de inf ormnciÓn del mercado. 
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Lo zonn de frutns y lev.umbres, es el elemento básico de la Central 

ya nuc en éJ se onernn el mayor volumen de transacciones mercantiles 

Jo cuAl si~nificnrá que hayn eran tr~naito peatonal y vchiculnr y 

ln mayor demnn~a de servicios co~plementarios a su operación como 

abnEtecedor mayorigtn de productos perecedero9. F.otrechamente vin­

culados a lA.a zona.fi de frutas y le~brcs y su frigorífico, as{ co­

mo ~ los mercados de frutns y flores, se encuentra el cstncionamien 

to, Andenes cubiflrtos y oficinA.s de comisionintno con !láneles de in 

formación ~lec~rónicos, realización de lns subnstas. 

del nroceno 
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A continuación de la zona de subasta y mercado de productoren, oe 

encuentran los fri~orÍficos centralea que irán a los mercados de 

ft"Utas y legumbres, nsí como a los de verduras y flores que se lo­

cal izaTrÚl muy próximos .. Una mercancia subasta.da. puede ir directa -

mente a una bodega o puede ingresnr al frigorífico, de la mioma In~ 

nera que un productor al no lograr una demandn adecuada on precio 

o volumen para sus artículos, puede optar por refrigerarlon, sin 

graneles desplazamientos en espera de una mejor oportunidad. 

Separada de los conjuntos anterioreo por una vía de doble circula­

ción -pero unida por pasos a desnivel vehiculnrcs y peatonn.leo- se 

encuentra la zona de abarrotes y vívereA¡ en ñren contigua se ubi­

carán las bodegus de de'J)Ósit.o complementarios. h'n su interior tie­

nen oficinas de documentación y trámites financieros. 

Al or¡iente de la zona de nbar.rotes y víveres, se locali.zarán las 

na.ves que conati tuirÚn los rnercadoS de carnes, aves y huevo. A CO!_! 

tinuación y en el mismo sentido, se ubicará el rdercado de pescado 

y mariscos, vinculado a la zona anterior por un paao peatonal n de~ 

nivel, que salva una Rvení.da do doble sentido, al sur del mercado 

de peecado y mariscos, se encontrarán los de flores y verduras, co­

municados todos ello a entre sí por pasea,.· peatonales y vehiculares a 

deonivel. Todos estos merc~doa conforman la segunda etapa del pro­

yecto. 

Todas estas zonas de cotnercinlización cuentan con árens de expansión 

futura, que garantizan, nl monos, un )0"~ de reECT'VA pnrA. incremen­

to• previsibles, hasta el año ~000. 

Rstratégicamente ubicados están los edificios de la adminiatrnciÓn 

y vigilancia, A.sí como el1 de cómputo e información de mercado. 

Como una solución a los problemas de vialidad y de transparencia de 

loa precios, las manzanas de bodegas son realmente aupP.rmanzanaa 

con una extensión promedio de 750 metros cada una, en la zona de 

frutas y hortalizas y de 360 metros en la zona de abarrotes y víve-
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res. Loo mP.rc~rloa de aves, hu~vo, cnrne:i, peflc~do y mariscos ten -

drán en sus naves 1on~itudce simi.lnres :i eG.ta Última. l,o::; mercados 

de florer. y verduras serán i;rnndes Ó.rens t.'~ch~da3 en frirma r~(:tan­

f"\.llar, n difcrenci::\. de lo!.": demfÍr. ciu.P estnr~n con~t i tuídos por naven. 

Cada n~ve tir.ne un unsi11o cer.trnl 11ue df\ :1ceeoo al rÍrca de er.pa!li­

ciÓn y ventH de carla bodega que f:i.cilitnn tn.nto el tr~n:-tito pc:nto -

na1, Rmnlínn la tranc~~rencin dr l!1 ofcrtn,· ~l •~i~mo tic1npo que re­

rluc¡~ conr:ic!crnblP.mentc 1113 ñint:~nci~s l1. r1.:corr~r il!'r 105 ·:1rnr.r«~do -

res y disminuye los ri.esgoo de tran::;i~ar por el nnr1én. 

•roelas lri3 manzi1na.s de boñegns cstñn Cr)municadas por crujías de oer­

vicios por donde circulan lon peatones, carretilleros, eotibadores 

e:tc., evitando con clJo que tran8iten por 1~1 :!.Ona rte maniobran y 

los arroyan de circul.1.cíÓn vcl1ic11lar¡ en el primer pi,,ao de é~tuu 

crují'aa, ~1 miBmo nive] de Jos andenes y pa.r:1illo!J Ge alOJO.n los es­

tacionumientoo comercialeo y de servicio~, comnlementn.rios n. la co -

merciulizacidn de los producto~ perecederos, t1\les como bancos* te­

lér,rafos, cn.nctlls de tcl érm:n!.o !iÚ.hlicos, fonc1as restaurantes, re 

fnccionarias, z1rpaterÍfl!l, bnños 111.Íblicos pn:peleríao cte. 

Rn su seeundo piso, al nivel <lcl tocho de las n~1v.:n, las cru.i!as 

sirven como estncionamientos par.'1 los Vt'!hÍculos ,particula.re!.l d~ los 

bodegueros y ?..rterins para el tr1\.nsit,o de ·:ohÍculon li.eernn del si~ 

tema de trannporte 'PÚbl i.co dP. uouarios de la Centra] -

Las calles que alimentan n loo estacionnmientos de carga y descarga 

localizados frente a las bodeeas, colindo.ntes con los andenes, ope­

ran como pasos a dusnivel en el cruce con los cru.iÍRs de servicio 

tr~msversnles a ellas, vara lo cu~l n~ f\!lrov1'3cha la altura del an­

den, un pe~ueño dP.úni~el del ~rToyo y una pequeña elevación de la 

cl'.'lljÍll, con lo cual, sumRrlss entas r~ltura!J, se logrn cumplir con 

las esuecit'icaciones para. el tránsito vel¡j ~u lar en 1o referente a 

la flltura y tamaño de los pnsós a desnivel y puentea en ciudades y 

carreteras. 
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I:R. orientación de lae manzA.nan de bodegna es Norte-Sur, para evi -

tnr e1 Poniente. J,as boñegns y Jos r.amiones están protegidos del 

analeamiento y la lluvia por un techo volado y marquesina que cubre 

el a.'ldén y la p!'lrtc riontcrior del Ca!nión. 

J,i!J. orientación :t.eni.tal es a1 norte excluoivnmcnte pn.ra evitar la 

exponiciÓn al sol de 111. m'..'rcnncia. Lfi: ventilación se orientn. al lle;!!' 

te por tf'!ner osa dirección los vientos dominantes. 

TodrJn Jof; A.Bpecto:J antes aeñalndo!":I, contribuirán a reducir lan me_E 

mn.s por mrtduración prernu:tura de la~; mercn.nciu.3 y reducirán el coo­

to de manipulación. 

Cada local comercial cuenta con un área de exposición y ventn qua 

da al pasillo central dentro del espacio hermético de almacena -

miento, arriba del cual 3e encuontran, en !'orma de mezunnine, la 

oficina y un baño privado; en ln parte posterior de la bodega estú 

el andén de estiba y deaeutiba, sobreelevndo 1.10 metros del esta­

cionamiento, lo que facil.ita éntan operaciones y abate su cozto .. 

Cada bodega cuenta, por lo mr:nos con dos estacionamientos exclusi­

vos para maniobras rie vehículos pesados de carga. 

La Central ectá comunicnda internamente por un circuito pcrimetral 

de un solo sentido, suficientemente lllllplio para cubrir las necesi­

dades viales hasta el año 2000; del acceso poniente a la salida 

oriente cuenta con un cj& central de doble sentid~ que tiHne u~a 

longitud mayor a loa dos kilómetros. 

En el poniente,cuentn con una avenidn que, naciendo en el eje cen­

tral, se extiende hasta el límite sur y tiene doble sentido para 

alimentar vi~lmente a la zona de frutas y legumbres. 

Todas laa callea transversalea paralelas a las naves de bodegas , 

son rle doble circulación y sobre lns crujÍna de servicios hay viaa 

en ambos sentido9 para el tránsito de vehículos ligeros que canfor 

man una retícula a don niveles. 

Dado que el terreno seleccionado era una t {pica "chinamper{an, o 

sea una zona sobreelevada con lodo y materia orgánica a partir de 
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un ~:iuh!.1 ueln cPnHro::::o, lon ~fltudio~· <1~ mecfÍ.nicn do nuelon recomen -

.jt1r'Jn ciment;~r n base de cri;1'1ncG ·iP compensación de cureao y en ln 

zonr norte, re~~~]rtar ~ston con pilotes de frtccicin. 

AÚn ~on e$t~!3 medidas :Je prnVP.e un nscntnmiento 

ESTACIONAMIENTO Y ANDENES PARA. SUBASTA y VENTA OE PRODUCTORES 

• BODEGAS PARA FRUTAS Y HORTALIZAS CON UN FAIGOfUFtCO CENTRAL ADJUNTO 

• BODEGAS PARA ABARROTES Y VIVEAES CON ALMACENES DE OEPOSJTO 

• MERCADO DE VEílOURAS 

$ MERCADO DE AVES, HUEVO Y CARl~ES DE BOVINO Y OVICAPRINO 

• MERCADO DE PESCADOS V MARISCOS 

• MERCADO OE FLORES 

• MERCADO DE ENVASES 

• ZONA ADMINISTRATIVA, SERVICIOS MEDICOS, COMPUTO ELECTRONICO. ETC . 

• LOCALES OE MANTENIMIENTO Y RECOLECCIOll OE BASURA. 

--...... . L.,,. .. _J ... 
',...f-rr-11~~~FR) ·---,-..---

Vista en planta de las principales zonas de ln Centrul de Abasto. 
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J,~ ~entral de !\basto se encuentra ubicada estratégicamente entre 
loa puntos de insumo y consumo de productos perecederos. 
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d').- SITUACION ECONOMICA, JURIDICA Y ADMINISTRATIVA 

El esquema señalado se estructuró jurídicamente a través de un Ca~ 

venio de Participación que se celebró entre "D. D.F.-CODEUR" y to -

das aquellas personas físicas o morales interesadas en participar 

en el programa para la construcción y operación de la Central de 

Abasto, mediante el mencionado Convenio se fijaron los derechos y 

obliB·aciones de las partes que fundamental~ente se hacen consistir 

en la aportación n un Fideicomiso de loo derechos de uso por 99 

affos de una superficie de 327 hectáreas, a efecto de que en ella 

se realizará la construcción de la Central de Abasto con los recur 

sos financieros que aportarán los participantes y aquelloo que el 

propio Fideicomiso pudiera obtener. 

El Fideicomiso contempla en su constitución la forma•en que se ad­

ministraría la construcción de la obra, contando para tal efecto 

con un Comité Técnico que se integre en forma paritaria con repre­

sentantes de los Participantes y "D.D.F.-CODEUR", este Comité su­

pervisó la contratación de la obra y el manejo de todos los recur­

sos con que se contó para la realización de la misma, en su.prime~ 

ra etapa. 

Para la etapa operativa se previó la integración de un nuevo Comi­

té Técnico, con representantes tanto de los participantes, como 

del sector oficial, cuy.as funciones son dictar las normas operati­

VRS a 19.s '1Ue se sujet'lrá. la Central de Abnsto, en plenP.. concorda~ 

cia -0on lns diversas disposiciones de carácter oficial que le son 

aplicables al abasto. Asimismo, se previeron lns funciones que le 

corresponden a la Administración General de la Central. En el Fido! 

comiso funge como Institución Fiduciaria, Banco Mexicano Somex, S.A. 

La Secretaría de Comercio por su parte, ha emitido el instructivo -

general de Operación de la Central de Abasto, conforme a lRs dispo­

siciones le~ales procedentes. 

Como consecuenciA de lo anterior, oe ha elaborado y nometido a su 
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aprobación el Re"lamento Interior de la Central de Abasto, en el 

cual se detnllan los derechos, obligaciones, funciones y, en gene­

ral, la formn de opcrA.ción de la Centrnl de Abnsto. 

'·'~ ~ E11aclooamtf'n1U 

~l;ll~ !.IOli(ltJ.11 do (lep611!0 

1 

Conl'l!nlo COfl '°' p.arUCJ¡l8nld 

EJ1gon;aau1retMe11mta11tea 
an1e&1oornt16i1knlco 

AspCclo Legal 

Eaquema legal para la construcción y administrRciÓn de la Central 
de Abasto. 
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F:) .- CONCLUSIONES 

Es muy grato parn mí y pienso que para cualquier persona o i~ 

vestigo.dor, poder llegar al final de un proyecto de investigación , 

que no es lo mismo tenerlo enunciado o en mente que culminarlo. 

En todas las etapas de éste trabajo el cu~l queda a la connideraciÓn 

de sus lectores, dejó en mí una gran satisfacción; despejé muchas 

dudas y me quité el miedo o inseguridad por tratarse del primer re­

portaje que desarrollo, pienso que como en toda actividad humana, n~ 

die na.ce s~biendo y el proceso de enaeftanza-aprendizaje es el camino 

más adecuado para a~renñer, ensnyar y domin~r un conocimiento. 

Desearía continuar en la práctica del periodismo, ya que pude comp:i;: 

bnr que la a~licación de los conceptos teóricos a situaciones reales 

trae consigo una gran experiencia, y ai al principio de éste trabajo 

sentí el temor de no poder concluirlo y hubo momentos en los que no 

s~bÍa en riué forma ordenar el material recopilado; era como un romp_: 

cabezas al que no le falta una sola pieza y sin ,embargo no se puede 

armar, pero una vez que e~pieza uno a articular esan partes, y va t~ 

mando forma, se siente uno estimulado a seeuir adelante y se da el 

caso que lo que en un principio fué difícil y hasta en ocasiones pa­

~ecía .imposible, se vuelve en un momento fácil y comprensible. 

Pero volvi·endo a lns'concluaionea de éste trabajo, puedo deci.r que 

la segundg pRrtP- o sea el reportaje que deearrollé rué donde más re 

tos y problemas se presentaron; el problema estaba dado, la gente 

dispuesta a colaborar de la misma manera que los niños, las herra­

mientas de trabajo también estaban listas solo faltaba que a partir 

de un plan de trabajo se empezaran a desarrollar los diferentes te­

mas y subtemaa propuestos; en ésta segunda parte apliqué los pasos 

y consejos sugeridos en la primera parte de ésta tesis, o sea la 

parte documental. 

La aee;unda. parte me ofrectó situaciones má's va.riadas y v~rsátilee, 

tarabién hubo investigación documental, pero no estaba tan a la ma­

no o sen.que tuve que recurrir a diferentes fuentes oficiales como 
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fué la Secretaría de Educación PÚblica; la Dirección General núm 

de Educación Primaria; 1'1s Oficinas de CODEUR para recabar inform!! 

ción sobre la construcci Ón rle lfl Centrfll de Abaato¡ La Delegación 

de Iztnpalapa etc. 

r.~ e.pl ioAciÓn de las técnicas de campo me dieron la oportunidad de 

comprobar su importancin, lo mismo en la entrevista oral que en el 

ouestionnrio; dado el ~lto Índice de analfabetismo, utilicé en la 

mayoría de los casos 1~ entrevista a través del diñlogo común. 

tlti licé en Ja meclidR de lo posible las herramientas del periodista 

(máquinq de eecribir, libreta de aµuntes, cámara fotográfica, lá­

pices, cuestionarios). Así mismo elaboré gráficas de estadística 

incluí mapas nRrn locnliznr el lugar de la investigación dentro de 

su Delegación y del mismo Distrito Federal. 

En todo momento recorné las cualidA.dee que debe tener todo reports 

ro (ser honrado, irnparcinl, Oesconfiado, comprobar las cosas, tomar 

opiniones de un~~ otro lado etc.) 

\ pesAr 1e no o1vidnr éstoe princjpios, me sentía más identificado 

con la TI1"0b1 emátice. de lqs v{ctim~s en éste caso lA.s person~s quq, 

fueron desnlojadn.s, sin recibir dinero ni la posibilidAd de otra C!! 

sa como las oue nronorciona el DepnrtRmento. 

Tioa tem'tA f1Ue i:;~ re:fieren e lA- ?ducación en México lo~:; obtuve do dos 

tesis cuyos datos anarecen en la Bibliografía. 

Loa dntos obtenidos para documentarme 1eobre la central de abasto 

y su~ funcionamiento los conseguí en lns ofi cinaa de CODEUR, El De­

partamento del Distrito Federal y los 1oca1cs y oficinas que ya la­

boran en el inmueble. 

En síntesis considero que las conclusiones finales fueron positivas 

y 'que los tem11s y objetivos proouestos se cumplieron y la experien­

cia q_ue yo viví fué muy agradable y provechosR. 
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